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Presentación

La aprobación de las nueva s C onstituc iones y Reg las de los Oblatos ha 

tra ido  con sigo  un g ran  núm ero de p royectos y  entre los más prom etedores está 

el trabajo que les presento.

La idea de O ra r  con las C onstituciones su rg ió  en el corazón de un miembro 

cap itu lar, el P. James E. Su lliv an  O .M . I. ,  en 1980; qu ien  buscó  la colaboración 

de a lgunos colegas y  de este modo el trabajo empezó a tomar forma gradualm ente.

Como señalamos en la introducc ión, este no es un lib ro  de oración; su  

intención es a yud a rno s a o ra r e in te rio rza r en nu e stro s  lineamientos de v ida.

Los pensam ientos que se p re sentan  en cada uno de los a rt ícu lo s son personales, 

casi el estilo de v ida de qu ien  los e sc rib ió  y  va r ían  mucho, com binando psico logía  

con teología, un iendo la devoción con un interés por la justicia en el mundo. 

A lgu n o s  son  más matizados, o tro s más radicales, pero cada uno de ellos es un 

punto de partida para p ro fu nd iza r n u e stra s  reflexiones.

A g radezco  a qu ienes han con tribu ido  a este trabajo y  e spero  que otros 

se gu irán  este ejemplo.

F E R N A N D  J E T T E ,O .M . I.  
Su p e rio r  General



I ntroducción

N U E S T R A S  C O N S T IT U C IO N E S

Nuestra  vida Oblata es un proyecto de por vida de re spuesta s d ia ria s 
a la invitación del Seño r para una total consagrac ión. Se r un Oblato es v iv ir  
la experiencia de la v is ió n  evangélica dada a nuestro  Fundador y  a cada uno 
de nosotros por medio del E sp ír itu  Santo. N ue stra s Constituc iones son la exp re sión  
e scrita  de los elementos esenciales de nuestro  llamado; la exp re sión  estable 
de un regalo v iv o  que es nuestro  carism a y deben c rista liza r nuestra  experienc ia 
como una reflexión consciente de toda la Congregac ión . Por un lado, fortifican 
y confirm an nuestra  prop ia  experienc ia ; por otro, establecen un ideal para 
m otivarnos en nuestro  p royecto  de v ida. Esto es lo que deberíam os se r, ésto 
es, de hecho, lo que somos en d iferentes g rados.

No es sufic iente que nuestro  llamado se e scriba , se lea o se estud ie  y 
se constate de vez en cuando; nuestra  riqueza como Oblatos, la efectividad 
de nuestro  carism a tan especial, depende de nuestra  hab ilidad para in te rio riza r 
los va lores que se exp re san  en estas C onstituc iones. Cumplimos con nuestra  
vocación, crecemos y nos volvem os más y  más Oblatos, en la medida en que 
hacemos estos va lores más nu e stro s, convie rtiéndo los en parte de nosotros mismos. 
Debemos inco rpo ra rlo s a nosotros como nue stro s p rin c ip io s  gu iadore s y nu e stra s 
fuerzas m otivadoras, lo cual requ iere  de entendim iento, aceptación, actitudes 
y  acciones firm es -  todo esto acompañado de una evaluación.

Como se exp re sa  en nu e stra s Constituc iones, el llamado es, en primera 
instancia, un don otorgado  por el Seño r y la oración es esencial para su  in te rio ­
rización; por lo tanto, debemos o ra r con y sob re  las C onstituc iones y  nosotros 
mismos, como cuestionados por ellas.

O R A N D O  CO N  L A S  C O N S T IT U C IO N E S

Este no es un lib ro  de oración, sino  un aux ilia r para nuestra  oración, 
cuyo  p ropósito  es d a r al Oblato un medio para ayud a rle  a in te rio riza r los va lores 
de la V ida y la M isión  Oblata, como se exp resa  en las C onstituc iones. Deseamos 
p re senta r ayuda  para la oración, la reflexión, el autocuestionam iento, evaluando 
experienc ias y determ inando la acción concreta en un proyecto de v ida. Los 
d iferentes elementos que se p resentan  en cada artícu lo  -  textos de la Sagrada  
B ib lia, referencia a Documentos Eclesiásticos, b re ves reflexiones teológicas, 
p re gun ta s  para reflexión y experienc ia s, no son realmente e xh au st iv o s;  en cierta 
manera, son sólo ejemplos o modelos. Ojalá que el Oblato que use  estos elementos 
continué en su  prop io  proceso de crecim iento en la búsqueda de o tros textos, 
expanda su  reflexión teológica, se confronte  con p re gun ta s  concretas y  aprenda 
de ellas y  cuestione su  prop ia experiencia.



CO M O  U S A R  "O R A N D O  CO N  N U E S T R A S  C O N S T IT U C IO N E S "

Este manual es pre sentado  como un aux ilia r para la oración y  la reflexión 
personal d iaria. También puede se r usado mensualmente para un día de retiro. 
A u nqu e  fue e laborado con el Oblato ind iv idua l en mente, puede se r útil para 
la oración com unitaria, los d ías de re tiro  o inc lu so  para d ías de evaluación o 
estud io s com unitarios.

A. El lib ro  p resenta  va r io s  elementos a ux ilia re s  para la oración y reflexión:

1. Texto  de las C onstituc iones y  R e g la s .-  Hemos limitado nuestro  trabajo 
a la prim era parte de las Constituc iones y  Reg la s -  Carism a. A ún  
cuando a lgunos de los A rtícu lo s  de las C onstituc iones y  Reg las no
se p re stan  a este tipo de oración o reflexión, los hemos colocado 
en el lu ga r co rre spond iente  de tal manera que el manual contenga 
el texto completo de la Primera Parte.

A l final de esta introducc ión  hay un método de reflexión para ayud a r 
a una mejor com prensión de los a rt ícu lo s de las Constituc iones y 
Reg las. El texto de cada una de las C onstituc iones, por s í  mismo, 
puede se r usado como un tema de conversac ión  con el Señor.

2. O rando  con las Sa g rad a s E sc r itu r a s . -  Los textos de las Sa g rad a s 
E sc r itu ra s  p re sentados en cada artícu lo , no se refieren necesariam ente 
al contexto inmediato del A rtícu lo  o Regla ni a cada idea exp resada
en ellos, en a lguno s casos estos han sido  escog ido s para tocar el 
tema fundam ental implícito en el A rtícu lo . Hay 7 textos por cada 
artícu lo , los cuales p roporc ionarán  amplia ayuda  para la oración de 
una hora, de un día o de va r io s  d ías.

Las Sa g rad a s E sc r itu ra s  son una m anifestación real de la presencia  
de D ios. A  tra vé s  de su  Palabra reveladora. D ios nos llama a e scuchar 
lo que nos está diciendo a q u í y  ahora y  el silencio  y  la soledad son 
necesarios para poder escucharle ; por tanto, debemos ped ir al Señor 
la grac ia  para e scu cha r su  mensaje. Lee los pasajes de las Sa g rad a s 
E sc r itu ra s  lenta y  atentamente. Leelos otra vez haciendo una pausa 
después de cada ve rso  y  cuando algo te impacte, una palabra o una 
fra se  con un s ign ificádo  especial, detente y  saborea e sta s pa lab ras, 
con sidéra la s en tu in te rio r, rep íte las y  e scúcha las con tu corazón.
No tenemos que com pararnos constantem ente con lo que dicen las 
E sc r itu ra s,  conv irtiend o  a cada oración en un examen de conciencia, 
pero ¡escucha!, permite que tu s sentim ientos te afecten, experim enta 
el amor de D ios, un nuevo  s ign ificado , se movido para hacer algo.
Pasa el tiempo estando sólo con D ios. Usa todo tu se r: memoria, 
im aginación, sentim ientos y entendim iento para e sta r con el Señor 
en Su  Palabra.

3. Documentos E c le s iá st ico s.-  Unicamente presentam os una o dos re fe ren ­
cias b re ve s a a lg uno s documentos de la Ig le sia  respecto al tema de
los A rt ícu lo s  o Reg la s. Una búsqueda  personal más amplia sería  muy 
útil.



4. R e flex ión .- Se p resenta  una pequeña reflexión para de spe rta r a lgunas 
ideas acerca del A rtícu lo  o Regla. Estas reflexiones no intentan de 
n inguna  manera da r una interpretación o comentario sob re  el A rtícu lo
o Regla en pa rticu la r, son simplemente la reflexión personal de un 
Oblato ind iv idua l. E s una manera de com partir la fe, que puede 
ayud a r al lector en su  prop ia reflexión sob re  el A rtícu lo . No trata 
necesariamente su  contenido total, sólo toca el tema central del mismo.

5. P re gun ta s para la re f le x ión .- Estas p re gun ta s  tratan de se r concretas 
y  ex igente s, requ ieren  de apertu ra  y  hum ildad. Las p re gu n ta s  deberán 
con fronta rno s y  no simplemente p rovee rno s de una oportun idad  para 
a labarnos o e xcu sa rn o s  con re spuesta s supe rfic ia le s. Cada persona 
puede pen sar en p re gun ta s  aún más concretas que pueda hacerse
a s í  mismo.

6. E je rc ic io s.- Se p re sentan  uno o dos ejercicios para a yu d a rn o s  a exam inar 
nuestra  experiencia, nuestra  v ivencia  d iaria  de la v ida, m isión y 
va lores Oblatos. E stos ejercicios pueden a yud a rno s para reflexionar 
sob re  nuestra  v ida  en s u s  dim ensiones de actitudes y acciones. Para
se r efectivos, deben hacerse con cu idado y atención, de una manera 
devota y  reflex iva.

B. Com partiendo en com unidad:

La C ongregac ión  su rg ió  com partiendo la fe. El Fundador compartió 
su  llamado, v is ió n  y  sueños por las m isiones con su s  prim eros com pañeros 
y  nosotros continuam os con su  ejemplo para se r una fuerza colectiva 
al se rv ic io  del Reino de D ios. A ú n  cuando las oraciones, p re gun ta s 
y  ejercicios son p ropuestos, en prim er lu ga r, para nuestro  crecim iento 
personal, nos ayud a rán  cuando son realizados en plan colectivo en la 
medida en que nosotros compartamos los fru to s en nuestra  oración, 
juntas y  encuentros com unales.

C. Un método para uso  personal:

El contenido de este lib ro  está elaborado de tal manera que la 
oración y reflexión sob re  un artícu lo  puedan hacerse en d iv e rsa s  formas.
Una persona puede u sa r  una parte de un artícu lo  para una hora de 
oración; puede ded icarle una semana entera; puede re g re sa r  al mismo 
artícu lo  en va r ia s  ocasiones usando  d iferentes textos b íb licos, o tra s 
p re gun ta s  y ejercicios.

Se espera que este manual no sea leido sólo una vez, la creativ idad  
de cada Oblato le ayudará  a encontrar su  propio  método y  elementos 
adicionales para hacer de los va lores de la vocación Oblata, partes integra les 
de su  v ida  y  m isión.

Podrían hacerse las mismas p re gun ta s  al final de la reflexión y 
oración de cada artícu lo : "¿Q u é  debo hacer, qué pasos debo se gu ir  
para hacer del llamado, de los va lores, de la m isión, del don establecido 
en este artículo, una dim ensión concreta de mi vida como Oblato? ¿Qué 
tengo que hacer para v iv ir  mejor la realidad exp resada  por este artícu lo ?
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Una Proposición Básica

encaminada a una

apreciación más p ro funda  de las

Constituciones y Reglas

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *
* ** *
* *
* *
*  *
*  *

£ "Primeramente, hemos de conocerlas bien: debemos leerlas, £
* *
* *
J releerlas y  meditar sobre  su  contenido, s in  dejarnos llevar po r  *
* *
* * 
$ esa palabra o expresión  literaria que no nos gu ste , haciendo un  $
*  *
* *

£ esfuerzo para asim ilar su  sign ificado  y  para o ir el llamado de *
* *
* *

J Dios a través de estas palabras. " *
* *
* *
* *

£ ( Carta del P. General, febrero 17, 1981) *
*  *
* ** * 
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

El objetivo del procedim iento su g e r id o  aquf, es llegar a conocer los elementos 
que contiene cada uno de los A rtícu lo s  de las C onstituc iones y  Reg las. Esperam os 
que estos A rtícu lo s lleguen a se r más personales y  v igo rizan te s  para cada Oblato 
y para cada Com unidad Oblata.

Se recomienda ded icar una hora de trabajo ind iv idua l o de g ru p o  a cada 
Artícu lo .



Proposic ión Ind iv idua!

1. Lee el texto del A rtícu lo  elegido.

2. Escoge y anota las d iferentes ideas conten idas en él.

3. Vue lve  a e sc r ib ir  el A rtícu lo  en tu s p rop ia s pa lab ras.

4. Compara tu prop ia  vida con las ex igenc ia s del texto.

5. Anota las hab ilidades necesarias para v iv ir  este A rtícu lo  plenamente.

6. Anota las á reas que requ ieren  más esfue rzo  y  claridad  para tí.

7. E sc ribe  una oración con tu s p rop ia s pa lab ras basada en la invitación 
del A rtícu lo .

Proposic ión  para un G rupo

1. In v ita r  a uno de los partic ipante s a leer el texto del A rtícu lo  
escogido.

2. Cada uno leerá su  propia ve rs ió n  del texto junto con las hab ilidades 
que con side re  necesarias y las á reas que, en su  op in ión, requieren 
de e sfue rzo  o claridad.

3. Com partir entre  s í  la idea personal sob re  el A rtícu lo , las ex igencias 
que a su  parecer este le pide y  la oración que escrib ió .

4. In ic ia r una d iscu s ión  y  tratar de llegar a un con senso  sob re  los 
cambios que el A rtícu lo  requ iere  en esta com unidad.

5. C e rra r  la sesión  con oraciones espontáneas de petición.



C O N S T IT U C IO N E S  'Y  R E G LA S

d e la Congregación  

el e los Misioneros Oblatos 

d e [VI a ir í'a Inmaculada

P R E S E N T A C IO N

N uestro  Seño r Je sucristo , en la p lenitud  de los tiempos, fue enviado por 
el Padre y  colmado del E sp ír itu  "p a ra  dar la Buena Noticia a los pobre s, para 
anunc ia r a los cau tivos la libertad y  a los c iegos, la v ista . Para da r libertad 
a los oprim idos, para anu nc ia r el año de grac ia  del Se ñ o r " (Le 4, 18-19).
Llamó a a lgunos d isc íp u lo s  a tomar parte  en su  misión, y, desde entonces, en 
su  Ig lesia, s igue  llamando a o tros para que le s igan .

Este fue el llamamiento que oyó el Beato Eugenio  de Mazenod. A b ra sado  
de amor a C r isto  y  a su  Ig le isa , quedó hondamente im presionado por el abandono 
en que estaba el pueblo de D ios. Decidió se r "e l se rv id o r  y  el sacerdote de 
los p o b re s" y  sa c rif ica r por ellos su  v ida  entera.

Ante la m agnitud de la em presa, reunió  junto a s í  a a lgunos sacerdotes 
animados del mismo celo ard iente  por los más abandonados. Los impulsó a "v iv i r  
juntos como herm anos" y  a "im itar las v irtu d e s  y  los ejemplos de nuestro  Sa lvado r 
Je sucristo , ocupándose principalm ente en p red icar a los pobre s la Palabra d iv in a ".  
Los animó luego a comprometerse definitivam ente en la obra de las m isiones, 
v incu lándose  con los votos de re lig ión. Poco después, acogió también a Herm anos, 
como ve rdaderos hijos, en su  familia. A s í  comenzó la C ongregac ión  de los M isioneros 
Oblatos de la Santísim a e Inmaculada V irg e n  María.

El 17 de febrero  de 1826, el Papa León X I I ,  aprobó  oficialmente la nueva 
Congregac ión  y  su s  C onstituc iones. El Prefacio  que el Fundador redactó para 
las Constituc iones es para nosotros una exp re sión  p riv ileg iada  de su  carism a 
y un v íncu lo  de un idad  en la Congregac ión . He a q u í el texto, que los Oblatos 
han considerado  siempre como su  Regla  de vida:



Prefacio

La Iglesia, preciada herencia que el Sa lvad o r adqu irió  a costa de su  sangre , 
ha sido  en nuestro s días atrozmente devastada. E sta  querida  E sp o sa  del Hijo 
de D ios llora aterrorizada la ve rgonzosa  defección de los hijos por ella engend ra ­
dos. C ristianos apóstatas, o lvidados por completo de los beneficios de D ios, 
han irritado la Justic ia  d iv ina  con su s  crím enes, y  s i no supiésem os que el 
depósito sag rado  de la fe ha de con se rva rse  intacto hasta  el fin de los tiempos, 
apenas podríam os reconocer la religión de Je su cristo  en las huellas que quedan  
de lo que fue; hasta  el punto  que, po r la malicia y  corrup c ión  de los cristianos  
de nuestro  tiempo, puede decirse  con verdad  que el estado de la m ayoría de 
ellos es peor que el de los Gentiles, antes que la C ru z  de stru ye ra  los ídolos.

En  esta lamentable situación, la ig le sia  llama a voces a los m inistros a 
quienes confió los más preciados intereses de su  d iv ino  E sposo , para  que se  
esfuercen en re a v iva r  con la palabra y  el ejemplo la fe a punto de e x tin gu irse  
en el corazón de buen número de su s  hijos. Mas, po r desgracia , qué pocos 
son  los que responden  a esta apremiante invitación; m uchos, incluso, agravan  
esos males con una conducta reprobab le  y, en vez de p reocuparse  po r hacer  
que vuelvan los pueblos al camino de la justicia, necesitan ellos mismos que  
se les haga  vo lver a la práctica  de su s  deberes.

La  consideración  de estos males ha conm ovido el corazón de a lgunos sace rdo ­
tes celosos de la gloria de D ios, que aman entrañablem ente a la Ig le sia , y  están  
d ispuesto s a en trega r su  vida, s i es preciso, po r  la sa lvación  de las almas.

Están  convencidos de que, s i se  formasen sacerdotes inflamados de celo, 
desp rend ido s de todo interés, de sólida virtud, en una palabra: hom bres apostó­
licos que, convencidos de la necesidad  de su  prop ia  reforma, trabajasen con  
todas su s  fuerzas por la conversión  de los demás, se  podría  ab r iga r  la e speranza  
de hacer vo lver en poco tiempo los pueblos de sca rriado s a su s  ob ligaciones 
largo  tiempo olvidadas. "Cu ídate  tú y  cu ida la enseñanza, recom ienda San  Pablo  
a Timoteo; sé  constante; s i lo haces, te sa lva rá s  a ti mismo y  a los que te 
e scu ch a n " (1 Tim. 4, 16).

¿Q ué hizo, en realidad, nuestro  Seño r Je su cristo  cuando qu iso  con ve rtir  
el m undo? E scog ió  a unos cuantos apóstoles y  d isc ípu lo s que él mismo formó 
en la p iedad y  llenó de su  esp íritu , y  una vez in stru ido s  en su  doctrina  los 
envió  a la conqu ista  del mundo que pronto habían de someter a su  santa ley.



¿Q ué  han de hacer a su  vez los hom bres que desean se g u ir  las huellas 
de Jesucristo , su  d iv ino  Maestro, para  reconqu istarle  tantas almas que han 
sacud ido  su  y u g o ?  Deben trabajar seriamente por se r  santos, y  cam inar resuelta­
mente por los senderos que recorrie ron  tantos obreros evangélicos, que nos 
dejaron tan buenos ejemplos de v irtud  en el ejercicio del mismo m inisterio al 
que ellos se sienten llamados. Deben renuncia rse  completamente a s í  mismos, 
sin  más miras que la gloria  de D ios, el bien de la Ig le sia  y  la edificación y  
sa lvación  de las almas. Deben renovarse  sin  ce sa r en el esp íritu  de su  vocación, 
v iv ir  en estado habitual de abnegación, y  con el empeño constante de alcanzar  
la perfección. Deben trabajar s in  de scanso  por hacerse  humildes, m ansos, 
obedientes, amantes de la pobreza, penitentes y  mortificados, despegados del 
mundo y  de la familia, ab rasados de celo, d ispuesto s a sacr if ica r  b ienes, talentos, 
descanso, la prop ia persona  y  vida p o r  amor de Jesucristo , se rv ic io  de la Ig le sia  
y  santificación de su s  herm anos; y  luego, con firme confianza en D ios, entrar  
en la lid y  luchar hasta  la muerte por la mayor gloria  de su  Nombre santísim o  
y  adorable.

i Qué inmenso campo se  les abre! i Qué santa y  noble em presa! Lo s pueblos 
se corrom pen en la ignorancia  sup ina  de todo lo concerniente a su  sa lvación; 
y  de ah í nace el desfallecim iento de la fe, la depravación  de las costum bres 
y  todos los desórdenes que Ia acompañan. E s, pues, sumamente importante, 
es urgente  hacer que vuelvan  al redil tantas ovejas desca rriadas, enseña r a 
los cristianos degenerados quién es Je sucristo , y , arrebatándolos al dominio 
de Satanás, m ostrarles el camino del cielo. H ay que intentarlo todo para extender  
el reino de C risto, d e stru ir  el imperio del Mal, ce rra r  el paso  a innum erables 
crím enes, d ifun d ir  la estima y  la práctica  de todas las v irtudes, llevar a los 
hom bres a sentim ientos hum anos, luego cristianos, y  ayudarle s finalmente a 
hacerse  santos.

Tales son  los frutos cop iosos de sa lvación  que pueden re su ltar del trabajo 
de los sacerdotes a quienes el Seño r In sp iró  la idea de reun irse  en sociedad  
para ded icarse  más eficazmente a la sa lvación  de las almas y  a la prop ia  
santificación, s i desem peñan con d ign idad  su  m inisterio y  responden  santamente 
a su  excelsa  vocación.

No basta, con todo, que estén convencidos de la excelencia del m inisterio  
a que son llamados. E l ejemplo de los santos y  la razón misma prueban  claramente 
que, para el feliz éxito de tan santa em presa y  para  mantener la d isc ip lina  
en una sociedad es ind ispensab le  fijar ciertas norm as de vida que aseguren  
la un idad de e sp íritu  y  acción entre todos los miembros. Esto  es lo que da fuerza  
a los organism os, mantiene en ellos el fe rvo r y  les a segu ra  la permanencia.

Por tanto, d ichos sacerdotes, al con sa g ra rse  a cuantas obras de celo puede  
in sp ira r  la caridad  sacerdotal, especialmente a la obra  de las m isiones que es 
el fin principa l que los reúne, intentan someterse a una Regla y  unas C on stitu ­
ciones aptas para p ro cu ra rle s los b ienes que, al reun irse  en sociedad, se  
proponen alcanzar para su  prop ia  santificación y  para  la sa lvación  de las almas.



C O O P E R A D O R E S  D EL  S A L V A D O R

¿H a y  a lgún fin más sublim e que el de su  In stitu to ? 

Su  fundador es Je su cr isto , el mismo Hijo de D ios; 

su s  prim eros padres, los Apóstoles.

Han sido  llamados a se r

los cooperadores del Sa lvador,

los corredentores del género humano.

Y aunque, po r razón de su  escaso  número actual 

y  de las necesidades más aprem iantes 

de los pueblos  

que les rodean,

tengan que limitar de momento su  celo 

a los pobres de nuestro s campos y  demás, 

su  ambición debe abarcar, en su s  santos deseos, 

la inm ensa extensión  de la tierra entera.



Primera Parte

E L  C A R I S M A  O B L A T O

Capitulo Primero

I V I i s i ó r x  d e  leí C o n g r e g a c i ó n

Artículo 1 - N u e s t r o  L l a m a d o

El llamado de Jesucristo, que se deja oír en la Iglesia a través de las necesidades 
de salvación de los hombres, nos congrega como Misioneros Oblatos de María 
Inmaculada y nos invita a seguirle y a tomar parte en su misión por la palabra 
y por la acción.

Nuestra Congregación es clerical, de derecho pontificio. Nos reúne en 
comunidades apostólicas a sacerdotes y hermanos unidos a Dios por los votos 
de religión. Cooperando con Cristo Salvador e imitando su ejemplo, nos consagra­
mos principalmente a la evangelización de los pobres.

Lecturas B íb lica s para la oración:

1. Génesis 12, 1-3

2. 1 Samuel 3, 1-18

3. Lu ca s  1, 26-38

4. Jeremías 1, 4-10

5. Isa ía s 49, 1-6

6. Isa ía s  43, 1-7

7. Mateo 25, 14-30

Documentos Eclesiásticos: Lumen Centium, cap. V, 39-42

Reflexión: C a r i s m a

El Carism a es un don otorgado  por el E sp ír itu  Santo a una persona para 
el bien de los demás. El Vaticano II nos dice que, "a  travé s de estos dones 
él (el E sp ír itu  Santo) obra en ellos (los fieles) para que esten aptos y  d ispue stos

"..  . Deja tu tierra, tus parientes. . ■ "

" . ..H a b la ,  que tu s ie rvo  e s c u c h a . . . "

" . . . q u e  D ios haga  conm igo cómo me has d ic h o . . . "

" . . .  tu irás a donde yo  te m ande... "

" . . . E l  Seño r me llamó desde antes que yo n a c ie r a . . . "  

" . . . y o  te llamé por tu nombre, tú eres m ío .. . "

. .M uy  bien, eres un  empleado bueno y  fie!. .. "



a em prender va r ia s  ob ra s para la renovación y edificación de la Ig le s ia " (Lumen 
Gentium 13). Este carism a es la experiencia que una persona tiene de D ios, 
esa experienc ia  que le llama a tomar una postu ra  ante El p id iéndole que SEA  
de una manera especial y L L E V E  A C A B O  una determ inada m isión. Esto  afecta 
al auténtico S E R  de la persona, haciéndola "apta y d isp u e sta " a em prender 
la R E A L IZ A C IO N  de una m isión. Esto viene a se r la vocación de dicha persona, 
su  identidad e sp iritua l. En o tra s pa lab ras, el carism a de un re lig ioso  es su  
talento evangé lico, del cual es responsab le.

Cada fundador de una congregación  re lig iosa  ha tenido su  propia experiencia 
personal de D ios, su  encuentro  con D ios. S in tiendo  en su  v ida la inminente 
presencia  de D ios, se ha sab ido llamado a S E R  de determ inada manera y  a TEN ER  
una v is ión  especial del Evange lio  y esto lo ha im pulsado para cum plir con determ i­
nada misión.

¿En  dónde está el carism a del Beato Eugenio  de Mazenod actualmente? El 
carism a del Fundador no fue sólo una cualidad especial de persona lidad  que 
in sp iró  a o tro s a segu ir le , fue un don del E sp ír itu  Santo, una grac ia . La gracia, 
es un don ind iv idua l otorgado  a una persona en concreto y el Fundador lo recibió, 
al igual que su s  prim eros com pañeros y cada uno de nosotros, su s  hijos e sp iritua le s.

La fundación de cua lqu ie r congregación  re lig iosa  se o rig in a  en un intercambio 
de fe, por medio del cual, el fundador comunica a o tro s su  experienc ia  de Dios 
y  ellos reconocen la semejanza con la suya  prop ia. El momento llega cuando 
pueden decir: "e ste  g ru p o  de re lig io sos está S IE N D O  y  H A C IE N D O  lo que yo 
me siento llamado a SE R  y  a H A C E R ".

Hay dos momentos en el carism a de un fundador: el de su s  prim eros com pañeros 
y  el de todos nosotros qu ienes hemos segu ido  su s  pasos. N uestro  Fundador 
recibió el Carism a Oblato, el don de se r y hacer, y  además un carism a especial 
dado sólo a él, el de llamar y co n g rega r. S u s  prim eros com pañeros recib ieron 
directamente del E sp ír itu  Santo el mismo don de se r y  hacer, y  además el don 
de re sponder y  con g re ga rse ; y cada uno de nosotros ha rec ib ido el mismo don 
del E sp ír itu  Santo, de se r y hacer, más el don de con tinuar y  crecer. Nuestra 
vocación hacia los Oblatos de María Inm aculada fue una cuestión  de reconocimiento: 
"D eseo  re sponde r a la súp lica  de D ios que yo experim ento y me doy cuenta 
de que la manera concreta de hacerlo ya ex iste  en los M isioneros Oblatos de 
María Inm aculada".

Este prim er artícu lo  de n u e stra s  C onstituc iones de scribe  nuestro  carism a. 
Contiene una descripc ión  del S E R  -  del comprom iso de se g u ir  a Je sucristo  v iv iendo  
en com unidad apostólica, un iéndonos a D ios, cooperando e imitando al Sa lvado r.
Todo esto nos lleva a una v is ión  especial del Evange lio  - Je sú s como Sa lvado r. 
También p resenta una descrip c ión  del H A C E R  -  com partiendo la m isión de Je sú s 
de evange liza r a los pobres por medio de la palabra y  el trabajo. La conjunción 
de estos elementos con stituye  nuestra  identidad, nuestra  vocación.



Pregun ta s para Reflexión Personal:

1. ¿Qué cualidades tengo que me ayudan  a cooperar con la grac ia  de mi 
carism a?

2. ¿Cuá le s son los elementos de insatisfacción  conmigo mismo en la vivencia  
de mi vida re lig io sa?

3. ¿Qué a lte rnativas veo para v iv i r  mejor mi Carism a Oblato?

4. ¿Qu ién  y qué me puede ayu d a r a e scoger las a lte rnativas y a crecer 
a travé s de e llas?

Ejercicios

I. Mi Experiencia  de D ios:

Usa tu memoria dinámica. No sólo recuerdes los suce sos de tu v ida, sino 
ubícate en ellos nuevamente recordando tus sentim ientos y  reacciones de 
ese momento. Pide ve r, con la v is ión  de la fe, en dónde ha estado presente 
D ios en tu v ida. Remóntate al prim er momento que recuerdes y  recorre  
toda tu vida hasta el día de hoy. ¿Cuándo  e stu v iste  más cerca de Dios 
y cuándo más alejado? ¿Con  qué e stu v ie ron  relacionados los suce so s y 
qu iénes fueron las pe rsonas in vo lu crada s en el desarro llo  de tu vocación?
¿En  qué momento se llevó a cabo la con ve rs ión ? ¿Cómo se ha desarro llado  
y  cómo ha fluctuado tu vida de oración? En pocas pa lab ras, ¿cuál ha sido 
tu experiencia  de D ios?

II.  E sp ír itu  Oblato:

A. Recuerda a lguna  ocasión en tu v ida  dentro  de la com unidad o el apostolado 
en que te hayas sentido más Oblato, es dec ir, a lguna vez en que hayas 
sentido que estabas realmente siendo y haciendo lo que tu fu iste  llamado 
a se r y  a hacer como Oblato. Quizá entonces no te hayas percatado 
del E sp ír itu  Oblato que estabas experim entando, pero ahora al recordarlo  
lo harás. Ubícate de nuevo en ese momento, ¿en qué ocasión fue? ¿qué 
suced ió? Recuérdalo bien. Revívelo. ¿Que estabas haciendo -no  únicamente 
la acción y  las pa lab ras, sino  cuál fue la respuesta  re lig iosa  detrás 
de esas acciones y  pa lab ras? ¿C uá le s fueron tu s sentim ientos en ese 
momento? ¿C uá le s fueron  los elementos del Carism a Oblato que sobresa lie ron : 
con sagrac ión  total, el seguim iento de Je sú s, los consejos evangé licos, 
com unidad fraternal, evange lización, los pobre s y  los más abandonados, 
M aría?

Notas: 1. Sentim ientos p re sente s en la ocasión.
2. Va lo re s detrás de estos sentim ientos.
3. Elementos del Carism a.



B. E sp ír itu  Oblato en un Hermano Oblato:

Ahora , recuerda a un hermano Oblato con qu ien hayas v iv id o  o trabajado 
y en qu ien hayas v isto  encarnado nuestro  llamado Oblato. En ocasiones, 
ya sea en la vida en com unidad, en la v ida apostólica o en su  v ida  
re lig iosa  d iaria, tu fu iste  testigo  de que este Oblato realmente encarnó 
lo que nosotros, como Oblatos, estamos llamados a se r y a hacer. Piensa 
sob re  esto. ¿Qué estaba haciendo él realmente? -n o  la acción en s í  misma, 
sino  la p ro funda  respuesta  re lig iosa  que estaba m anifestando.

1. ¿Po r qué d ices que él encarnó el Carism a Oblato?

2. ¿C uá le s fueron los elementos de nuestro  Carism a que destacaban 
en su  v ida ?

I I I .  Respuesta  al mundo a tra vé s de nuestro  Carism a:

Hojea los periód icos de hoy y  lee las notic ias del mundo; señala todos los 
a rt ícu lo s que puedas en los cuales se pida una respuesta  de uno o más 
de los elementos de nuestro  carism a.



"Escogidos para anunciar el Evangelio de Dios" (Rom 1, 1) los Oblatos 
lo dejamos todos para seguir a Jesucristo. Para ser sus cooperadores, nos sentimos 
obligados a conocerle más íntimamente, a identificarnos con él y a dejarle vivir 
en nosotros mismos. Esforzándonos por reproducirle en nuestra propia vida, 
nos entregamos obedientes al Padre, incluso hasta la muerte, y nos ponemos 
al servicio del pueblo de Dios con amor desinteresado. Nuestro celo apostólico 
es sostenido por el don sin reserva de nuestra oblación, oblación renovada 
sin cesar en las exigencias de nuestra misión.

Lecturas B íb licas para la O ración:

1. Malaquías 3, 1-24

2. Lu ca s  1, 26-38

3. F ilipenses 3, 7-15

4. Juan 17, 1-18

5. Juan 14, 5-14

6. Juan 21, 15-19

7. Mateo 5, 1-12

.E l Señor a quien ustedes están b u s c a n d o . . . "

.ai que llamarán Hijo del D ios a lt ís im o ..."

. todo lo considero  b a su ra . .. "

. te conozcan a tí, el único  D ios verdadero, y . .. "

. Yo so y  el camino, la verdad  y  la vida. . . "

.¿m e amas más que é s t o s ? . . . "

. D icho sos los que reconocen su  necesidad  
espiritual. . . "

Documentos Eclesiásticos: Lectu ra s de "Lum en Centium ", cap. V, 40; V I, 44

Reflexión: El Seguimiento d e Jesús

La raíz de toda e sp iritua lidad  cristiana  y  la sencillez que ex ige  su  identidad, 
es el seguim iento de Je sú s. Se r d isc ípu lo  de Je sú s s ign ifica  segu ir lo , y  eso 
es la vida cristiana ; por lo tanto, el seguim iento de Je sú s es el c rite rio  de 
identidad y  fidelidad de todos los c ristiano s. El Vaticano II establece al "segu im iento  
e imitación de Je sú s " como la labor determ inante y patrón de vida de los re lig io sos. 
"Pue sto  que la norma fundamental de la vida re lig iosa  es el seguim iento de C risto  
p ropuesto  por el Evangelio, todas las com unidades deben con sidera rle  como 
su  ley sup rem a." (P. C. 2a .}.



Los re lig io sos deben e sfo rza rse  por v iv ir  este seguim iento de Je sú s rad ica l­
mente, como un camino profético para v iv ir  el cristian ism o  considerándo le  un 
testimonio claro  para la v ida evangé lica, de esta manera los re lig io so s están 
"p re p a rad o s para dejarlo todo y  se r d isc íp u lo s de J e sú s ".  Este seguim iento 
de Je sú s  no puede se r reducido  a una interpretación  que p r iva  al se r d isc ípu lo  
de su  contenido h istó rico  de renunciac ión  y  liberación que ex iste  en el mensaje 
y  en la v ida misma de C risto . La c ru z, el sacrific io , la hum ildad, la obediencia, 
la pobreza no son temas exaltados por s í  mismos, s ino  por el desafío  que ponen 
ante el hombre para que luche y  supe re  las cau sa s del sufrim iento y  la c ru z.

Los re lig io so s han de se g u ir  a un D ios qu ien asum ió la condición humana.
El tuvo  una h istoria  como la nuestra , v iv ió  n u e stra s  experienc ia s, tuvo  opciones, 
se dió a una causa por la cual su fr ió , tuvo  éx itos, a le gría s y  fracasos y  entregó 
su  v ida. El punto  de iniciación de nuestra  e sp iritua lidad  es el encuentro  con 
esta hum anidad de Je sú s, él es el ún ico medio que tenemos para conocer a D ios, 
su s  pa lab ras, su s  actos, su s  ideales y  su s  petic iones. E s a q u í en donde su rg ie ro n  
los prim eros d isc íp u lo s. Conocieron a un hombre y poco a poco empezaron a 
da rse  cuenta que él era el Hijo de D ios. Por lo tanto, se g u ir  a Je sú s es, en 
prim er lu ga r, "conocerlo  más p rofundam ente ". " Id e n t if ic a rse  con E l" es asum ir 
los aspectos de su  ejemplo de v ida. Como hombre Je sú s tuvo  actitudes y acciones. 
El d isc ípu lo  "a sum e" las actitudes, las opciones, los actos, los amores y  el com pro­
miso de Je sú s  y  a s í  "se  e sfuerza  por re p rod uc ir en s í  mismo su  patrón de v id a ".

S e g u ir  a Je sú s no es hacer exactamente lo que él hizo, sino  rep re sen tar 
en nuestro  tiempo y lu ga r lo que Je sú s s ign ificó  en su  tiempo. En o tra s pa lab ras, 
es conocer la palabra de D ios y  e sta r consciente s de la rea lidad actual, de tal 
manera que a tra vé s  de n u e stra s  actitudes y  acciones, teniendo como modelo 
a Je sú s, podamos cum plir con la vo luntad  del Padre y s e rv ir  al pueblo de Dios.

Esto  requiere  de una conve rsión  continua, de una confrontación  d iaria  
de nu e stra s actitudes y  acciones con las de Je sú s.

P re gun ta s para Reflexión Personal:

1. ¿Qué s ign ifica  para t í "fide lidad  en el seguim iento de J e sú s "?

2. ¿Cuá le s de tu s actitudes son coherentes con las de C r isto  y cuáles no?

3. ¿C uá le s b ienaven tu ranzas d ir ía s  que pueden se r ap licadas en cierta 
manera concreta (por muy in s ign ificante  que sea) a tu v ida  y por qué?

4. Cita para t í mismo tre s acciones concretas del mes pasado que p ienses 
fueron  in sp irad a s  o que exp re san  actitudes como las de C risto .



E je rc ic io s:

I. Busca  en las Sa g rad a s  E sc r itu ra s  la variedad  de re spue sta s a la p regunta  
de C r isto  a Pedro " ¿ y  qu ién  d ices que s o y ? " .  ¿Cómo contestaron esa p regunta  
los profetas, Juan el Bautista , los d isc ípu lo s, los enferm os y los pobre s, 
los fariseos y los líderes, el Padre y  el prop io  Je su c risto ? Ubícate en la 
escena de Mt 16 y  ve a Je sú s  llamándote por tu nombre y  p reguntándote  
" ¿ y  tú, qu ién  d ice s ' que s o y ? "  Contéstale la p regun ta  por e scrito  directamente 
a El.

I I.  Lee todas las narrac iones de la Re su rrecc ión  y  las aparic iones de Je sús 
después de su  Resu rrecc ión . Resume en una o dos pa lab ras cada una de 
las palab ras y  acciones de Je sú s. ¿Qué dijo e hizo Je sú s resucitado, qué 
actitudes dem ostró?

1. ¿C u án ta s  de estas palab ras, acciones y actitudes ha usado El en t í a 
lo largo  de tu v id a ?

2. ¿C uá le s de estas pa lab ras, acciones y  actitudes necesitas más de El?

3. Como se gu id o r de Je sucristo , ¿cuáles de e stas pa lab ras, acciones o 
actitudes has imitado y  transm itido más frecuentemente a los demás?

4. ¿Cuá le s son las que nunca has asum ido?



La comunidad de los Apóstoles con Jesús es el modelo de nuestra vida.
El reunió en torno suyo a los Doce para que fueran sus compañeros y sus enviados 
(cf. Me 3, 14). El llamamiento y la presencia del Señor en medio de nosotros 
los Oblatos hoy nos une en la caridad y la obediencia, haciéndonos revivir la 
unidad de los Apóstoles con El, y la común misión en su Espíritu.

Lecturas B íb licas para la O ración

7. Isa ía s 43, 1-5

2. F ilipenses 2, 1-11

3. Juan 17, 20-24

4. Efesios 2, 19-22

5. Revelación 21, 1-5

6. Salmo 84

7. 7 Corintios 3, 9-17

... No tengas miedo, pues yo  estoy con tigo . .. "

... llénenme de alegría viv iendo  todos en arm on ía... "

.. .que  sean una sola c o sa . . . "

. . .u ste d e s  son  como un edificio levantado sobre  
los fundam entos que son  los A p ó s to le s .. . "

. . .e sta  es la morada de D io s entre los hom bres. .. 11

. . . iF e lic e s  los que v iven  en tu tem p lo ..."

... Somos com pañeros de trabajo al se rv ic io  
de D io s . .. "

Documentos Eclesiásticos: Perfectae Caritatis 15

Reflexión: C o m u n i ó n

La com unidad de Je sú s  con su s  Apósto les, al igual que las prim eras com unida­
des c r ist iana s  y  aún n u e stra s  p rop ia s com unidades O blatas, son todas ellas 
realizaciones h istó rica s de su  Com unión T rin ita ria . Son  una tentativa para mediar 
la Com unión T rin ita ria  del amor del Padre a tra vé s  del Hijo en la com unidad 
que se nombra a s í  misma "v id a  re lig io sa ". Esta fra te rn idad  de herm anos libre 
y g ra tu ita  al se rv ic io  del mundo, no puede se r una com unidad s in  esta comunión.

Je sú s recibe al E sp ír itu  Santo del Padre y  se convie rte  en el Seño r de 
la H istoria  en p ro funda  comunión con el hombre. El Padre concibe en nosotros 
este mismo E sp ír itu  de -Je sú s,  por qu ien nos convertim os en herm anos de los 
demás y mediante y  dentro  de qu ien  v iv im os todas y  cada una de las fra te rn idades 
sob re  la tierra  -  " A s í  que, si C r isto  los anima, si el amor los consuela, si el 
E sp ír itu  está con ustedes, si conocen el cariño  y la com pasión, llénenme de 
a legría  v iv iendo  todos en armonía, un idos por un mismo amor, por un mismo 
e sp ír itu  y por un mismo p ro p ó s ito ." (F il 2, 1 -2).



Je sú s revela este amor del Padre, mismo que se manifiesta en nuestro  amor 
por nue stro s herm anos. " A  D ios nunca lo ha v isto  nadie; pero si nos amamos 
unos a otros, D ios v ive  en nosotros y su  amor se hace realidad en nosotros.
La prueba de que v iv im os en D ios y; de que El v ive  en nosotros, es que nos 
ha dado su  E sp ír itu . . .  Cua lqu ie ra  que reconoce que Je sú s es el Hijo de D ios, 
v ive  en D ios y D ios en é l. "  (1 Jn 4, 12-15).

En Je sucristo  muerto y resucitado, tiene lu ga r la reconciliación del hombre 
con D ios, del hombre con los hom bres y del hombre con el mundo. " Y  no sólo 
esto, sino  que también nos alegram os en D ios mediante nuestro  Seño r Je sucristo , 
pues por C r isto  hemos llegado a tener paz con D io s . "  (Ro  5, 11).

A  p a rt ir  de aqu í, se ofrece a la hum anidad la posib ilidad  real de formar 
un pueblo reconciliado por el poder del E sp ír itu  Santo. Es por eso que al hombre 
le es posib le  v iv ir  en una com unidad de amor, de fratern idad , de reconciliación 
y de perdón. El perdón de D ios, a travé s de C risto , en el E sp ír itu  Santo, 
es la condición que permite a una com unidad obtener el perdón ve rdadero, su p e ra r 
el odio, las contrad icciones, las lim itaciones y  el pecado, raiz fundamental de 
toda desintegrac ión .

Esta comunión es el fru to  de la C ru z  de Je sú s. Es un don del E sp ír itu  
Santo que aleja a los hom bres del egoísmo, del pecado, de la enem istad, del 
odio. Es un proceso de superac ión  del pecado dentro  de una fra tern idad  dinámica, 
mucho muy diferente a "u n  club  de am igos". Es un largo y  lento proceso de 
reconciliación que sólo puede darse  si uno es "h ijo  de D ios Padre " siendo hermano 
para S u s  otros hijos.

Por lo tanto, la comunión es una "v id a  nu eva " que asume todos los va lores 
humanos de amistad y  herm andad.

La esencia, el fundam ento de toda com unidad es esta comunión teológica, 
el don del Padre a travé s del Hijo y  en el E sp ír itu  Santo.

Esta comunión tiene c iertas cualidades. Acepta las d ife rencias en las pe rsonas, 
porque es D ios qu ien hace al otro para se r él mismo; supera  las con trariedades; 
perdona; convie rte  a qu ienes la v ive n ; une en un mismo "de seo " pero no necesaria ­
mente en un mismo "sentim ien to "; nos es otorgada como un don del Padre para 
que nosotros la demos a nue stro s herm anos. Es la in sp irac ión  fundam ental de 
toda mediación sa lv ífica  com unitaria en la Ig lesia, inc luyendo nuestra  com unidad 
apostólica Oblata.

P regun ta s para Reflexión Personal:

1. Cita tres hechos concretos que m uestren que el modelo de tu v ida  comunal 
es la com unidad de Je sú s  con su s  Apóstoles.

2. ¿Hasta qué punto has in teriorizado en t í la presencia  de Je sú s de tal 
manera que afecte tu v ida en com unidad?



3. Menciona tres maneras concretas en que sientes que has sido una ayuda 
para tu s herm anos en la com unidad, du rante  el mes pasado.

H. ¿Cuá l de las cualidades de la comunión está faltando más en tu v ida ?

E je rc ic io s:

I. M is expectativas: Reflexiona sob re  tu v ida  con tu com unidad Oblata du rante  
el año pasado. E sc ribe  tu s im presiones persona les sob re  esta com unidad.
Haz una lista de lo que e spe ras de esta com unidad. Haz una lista de tus 
p rop ias necesidades y asp irac iones que sientes no han sido  alcanzadas 
por tu com unidad. Si es posib le, comparte esta reflexión  con tu com unidad.

II.  Mi con tribuc ión : Haz una lista de las acciones concretas que realizaste
durante  el año pasado y que p iensas han con tribu ido  a la comunión básica 
de la com unidad.
¿Qué otra s cosas podrías haber hecho para a yu d a r a esta com unión?

P R E D IC A R  J E S U C R IS T O  C R U C IF IC A D O

Pred icar, como el Apóstol 
"a  Jesucristo , y  éste c ru c if ic a d o ... 
no con el p re st ig io  de la pa labra, 
sino  por una dem ostración del E sp ír itu ",  
es decir, m ostrando
que hemos meditado en nuestro  corazón  
las palabras que anunciam os, 
y  que hemos comenzado por p racticar  
antes de ponernos a enseñar.

- 1826 -

CO N  J E S U S  EN  LA C R U Z  

Como los obre ro s evangélicos
no cosecharán  jamás frutos abundantes de su s  trabajos.
s i no tienen en gran  estima
los sufrim ientos de muerte de Jesú s,
y  no los llevan como de continuo en el p ropio  cuerpo,
los miembros de nuestra  Sociedad
se aplicarán con empeño a reprim ir su s  pasiones
y  a renunc ia r  en todo a su  prop ia  voluntad;
y, a imitación del Apóstol,
se g loriarán  en las flaquezas, en las injurias,
en las persecuciones,
en las angu stia s su fr id a s  po r Cristo.



La cruz de Jesús ocupa el centro de nuestra misión. Como el Apóstol Pablo, 
predicamos "a Jesucristo, y éste crucificado" (1 Cor 2, 2). Si llevamos "en 
el cuerpo la muerte de Jesús", es con la esperanza "de que también la vida 
de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo" (2 Cor 4, 10). A través de la mirada 
del Salvador crucificado vemos el mundo rescatado por su sangre, con el deseo 
de que los hombres en quienes continúa su pasión conozcan también la fuerza 
de su resurrección (cf. Fil 3, 10).

Lecturas B íb licas para la O ración:

1. Lu ca s  21, 12-19 ".

2. M arcos 14, 32-36 ".

3. Romanos 6, 1-11

4. 1 Corintios 1, 22-29

5. Calatas 2, 19-21; 6, 14 ".

6. Co losenses 1, 24-28 ".

7. FU ipenses 2, 5-11

. tendrán oportunidad de dar testim onio... "

. que no se haga lo que yo qu iero  sino  lo que  
qu ieres t ú . .. "

. lo que antes éramos fue crucificado  con 
C r is to . .. "

.el poder y  la sab idu ría  de D io s . . . "

.C on  C risto  he sido  c ru c if ic a d o ... "

. voy  completando lo que falta de los sufrim ientos 
de C r is t o . .. "

. hizo a un lado lo que le era p ro p io ... "

Documentos Eclesiásticos: Lumen Centium, 3: Perfectae Caritatis, i, 
Caudium  et Spes, 78

Reflexión: i _ a  C r u z

En respuesta  a la invitación de C r isto  para segu ir lo , ya hemos experim entado 
el impulso de su reto -  " S i  a lguno  qu iere  se r d isc ípu lo  mío, o lv ídese  de s í  mismo, 
ca rgue  con su  cru z  y s ígam e." (M r 8:34).

La perspectiva  de un M esías que tenía que s u f r ir  y  m orir incitó a Pedro 
a rep render a Je sú s  por hacer tal p red icc ión ; Je sú s, a su  vez, amonestó a 
Pedro e instó  a su s  d isc íp u lo s  a se gu ir lo  como el Seño r crucificado.

N osotros también compartimos la ave rs ión  de Pedro ante este p ronóstico  
y  nos sentimos tem erosos frente a su  reto. Al igual que él, querem os fuerza,



poder, logros y éxito en nue stro  apostolado. Estamos p reparados para soporta r 
cierto sufrim iento, pero nos es d ifícil y  a veces casi imposible en fren tarno s 
al rechazo, o a la aparente ineficacia para efectuar el cambio. M uchos de nosotros 
sentimos cierta deb ilidad ante la maldad e injusticia  crecientes. A s í ,  se pone 
a prueba nuestra  frág il fe.

Al experim entar este temor y duda, nos unim os con los d isc íp u lo s  en el 
camino a Emmaus. Su  con fusión  es la misma que la nuestra  y  como ellos, somos 
inv itados a encontra r la re spuesta  en C risto . E s desm erecedor el desear, como 
ellos lo hicieron, que las cosas hub ie ran  sido de otra manera; la c ru z  es una 
realidad de la v ida  y debemos ap rende r a llevarla como C r isto  lo hizo.

C r isto  su fr ió , fue rechazado, injustamente condenado y  muerto. En la rara 
tradic ión judía, él se v ió  a s í  mismo como el s ie rvo  doliente de todos. Fue partíc ipe 
de la deb ilidad y  sufrim iento de la condición humana; de la injusticia experim entada 
por tantos; del rechazo padecido por los m arginados. Pero él fue más allá. Evocó 
el perdón m isericord ioso  de su  Padre sob re  aquellos qu ienes lo mataron; y continúa 
haciendo lo mismo por todos aquellos qu ienes cometen in justic ias y vio lan la 
d ign idad  y los derechos hum anos. Sólo este perdón los aleja de la codicia y 
el egoísmo, y del o rigen  de éstos, el miedo. E s por ésto que sólo un iéndose 
a qu ienes su fren , Je sú s  puede sa lva r le s  tanto a ellos como a qu ienes causan 
su  dolor. " Y  yo, cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos a mí m ism o." 
(Jn 12:32).

Tal fue la ley de su  v ida  y aunque  fue tentado a b u sca r o tro s cam inos, 
no la pudo evad ir. El la escogió  y a pesar de esta crue ldad  del hombre con 
el hombre. D ios trajo m isteriosam ente la victoria  sob re  el pecado y la muerte.
Tomó la aceptación vo luntaria  dé C r isto  de este patrón de vida y lo transform ó 
en el camino para la v ida  eterna. Es paradógico, m isterioso  y  es la realidad 
en que nosotros podemos penetrar sólo en el poder del E sp ír itu .

C r isto  nos invita primeramente a o lv id a rn o s de nosotros mismos y después 
a tomar nuestra  c ru z . No se trata de una invitación  a negar nuestro  mérito 
o nue stro s dones, s ino  a opta r por dar muerte a nue stro  yo  egoísta y rechazar 
aquellas cosas a las que nos apegam os por una falsa autosufic iencia. Nos invita 
a aceptar v iv i r  realmente en la fe y  no sólo de los e scasos re cu rso s  de cada 
uno. Su  invitación a la c ru z  llega hasta el centro  de todos nu e stro s  temores, 
el miedo a pe rder el se r. E s  por eso que sólo cuando dejamos de p reocuparnos 
por nosotros mismos, podemos empezar a experim entar lo que s ign ifica  para 
el Evange lio  se r libre. Sólo con frontándonos con la c ru z  podemos llegar a conocer 
el ve rdadero  se r, con su s  miedos y  su s  pecados. "E l mensaje de la muerte de 
C r isto  en la cru z  parece una tontería a los que van a la destrucc ión ; pero este 
mensaje es poder de D ios para los que vamos a la sa lv a c ió n ." (1 Cor. 1:18).
Es sólo a la sombra de la c ru z  que podemos m ostrar n u e stra s  he ridas, aceptar 
nuestra  necesidad de cu ración  y perdón, adm itir n u e stra s  p rop ia s tendencias 
de maldad; y así, se r gu iados para experim entar la posib ilidad  de v ictoria  sobre 
el pecado, la maldad y la muerte.

No somos llamados para llevar la c ru z  de C risto , ya que eso es algo único 
para él. Somos inv itados a hacer frente al dolor, a se r partíc ipe s del sufrim iento



de Je sú s en el mundo. En nuestro  m inisterio  conocemos bien el sufrim iento y 
podemos tra ta r de igno ra r lo  con la esperanza de que no nos lastimará o d e san gra rá , 
podemos luchar con toda nuestra  energía  por e rrad ica rlo , pero siempre será 
parte de una raza caída y siem pre nos atormentará. La única opción que tenemos 
es conqu ista r la c ru z  como lo hizo Je sú s, penetrando en su  m isterio, llevándola 
y venciéndola en esa a lternativa. A  travé s del sufrim iento de Je sú s ha llegado 
a se r tolerable; por lo que está en pie su  invitación a tomar la parte de la 
carga  que nos co rre sponde  y segu ir lo . "P u e s  lo que en D ios puede parecer 
una tontería, es mucho más sabio que toda sab idu ría  humana; y lo que en D ios 
puede parecer deb ilidad, es más fuerte que toda fuerza hum ana." (1 Co 1:25).

P re gun ta s para Reflexión Personal:

1. ¿So n  los fracasos, las fru stra c ione s, mis p rop io s sufrim ientos o los 
de los demás lo que me invita  a bu sca r esperanza y  fuerza en la cruz 
de C risto ?

2. ¿Cómo doy testimonio del m isterio de sa lvac ión  de la c ru z  en v is ib le  
aceptación de mi p rop io  sufrim iento?

3. ¿Cómo me acerco a qu ienes su  sufrim iento  es tal que les invita  a encontrar 
fuerza en la pasión de C r isto ?

4. ¿Hasta  qué g rado  puedo decir ahora, con San  Pablo, "E n  cuanto a mí, 
de nada qu ie ro  p re sum ir sino de la c ru z  de nuestro  Señor Je sucristo .
Pues por medio de la cru z  de C risto , el m undo ha muerto para mí y 
yo  he muerto para  el m undo." (Gá 6 :14 )?

Eje rc ic io s:

I. Reflexiona sobre  a lguna  experiencia en particu la r de sufrim iento  en tu
vida. T rata de sacar los sentim ientos que tu v iste  en ese momento, tu reacción 
en tal situación. Compara esas reacciones con la actitud de C r isto  en el 
Evangelio. Pide por el don de curación, la habilidad de pe rdonar y  la 
fe para ve r a D ios presente en los momentos de aflicción.

II.  Encara y reflexiona sob re  alguna angustia  presente por el dolor de los 
demás, especialmente de aquellos que están su fr iendo  por la injusticia, 
la persecución, el engaño, la falta de d ign idad  o de esperanza.

¿Cuá les son tu s sentim ientos ante esta situac ión? ¿Te  sientes enfadado, 
a g re sivo , tentado a so luciones d rá st ica s, dudoso  del amor y m isericordia 
de D io s?

Eleva estos sentim ientos a C r isto  en la c ru z  y  reza para obtener paz en 
tu corazón y  fe para ve r a D ios obrando  en esta situación, como lo hizo 
en los sufrim ientos de Su  Hijo.

Determ ina la manera más efectiva en que puedas trabajar concretamente 
para elim inar las cau sa s de estos sufrim ientos.



Somos una Congregación misionera. Nuestro primer servicio en la Iglesia 
es el de anunciar a Cristo y su Reino a los más abandonados. Llevamos la Buena 
Noticia a los pueblos que todavía no la han recibido y les ayudamos a descubrir 
a la luz del Evangelio los valores que poseen. Donde la Iglesia está ya implantada, 
nos consagramos a los grupos más alejados de ella. Nuestra misión, en efecto, 
nos lleva a todas partes principalmente hacia aquellos cuya condición está pidiendo 
a gritos una esperanza y una salvación que sólo Cristo puede ofrecer con plenitud. 
Son los pobres en sus múltiples aspectos: a ellos van nuestras preferencias.

Lecturas B íb licas para la oración:

7. Mateo 5, 13-16

2. Mateo 10, 5-15

3. Mateo 10, 16-27

4. Lu ca s  4, 14-22

5. Juan 10, 1-18

6. Juan 15, 1-8

... Ustedes son  la sa l de este m undo ... "

" . . . v a y a n  más bien a las obejas p e rd id a s . .. "

''. . . lo s  entregarán  a las au to rid ad e s... "

'. . .m e  ha con sagrado  para llevar la buena noticia 
a los p o b re s . .. "

. . Yo so y  el buen pastor. . . "

'. . . S ig a n  un idos a mí, como yo  s igo  unido a 
u ste d e s . .. "

7. Mateo 28, 16-20 .. yo  estaré con ustedes todos los d ía s . .. "

Documentos Eclesiásticos: Evange lii Nuntiandi, cap. I, 6; I I,  19; I I I ,  29,
30, 31, 38.

Reflexión: E v ^ a n g e I i z a c c i ó n

La evange lización es algo más que p red ica r y con fe rir  los sacram entos.
Ha ven ido  evolucionando, de se r una simple anunciación  de la palabra a aquellos 
que no han oído de C risto , ha avanzado  al segundo  paso  que es la proclamación 
continua de la palabra y  v ida  a qu ienes ya saben de El, y  hacia el te rcer paso 
de proclam ar a ellos la palabra de tal forma que, al v iv ir  esa palabra, puedan 
se r lib res. Por lo tanto, para evange liza r realmente, debemos ante todo se r 
un testimonio de la p resencia  de D ios y  proclam ar su  palabra. No es sufic iente 
e sta r invo lu crados en el de sarro llo  ideológico o socia l, tenemos que proclamar 
la palabra de D ios con n u e stra s  voces y n u e stra s  v id a s.



Para d e scu b r ir  lo que es realmente la evange lización, debemos vo lve r a 
la sencillez y novedad del Evangelio. El Evangelio  es amor y eso es justamente 
lo que estamos proclamando. Pero no podemos p re gona r el amor de D ios a menos 
que nos convirtam os en un s igno  de ese amor a travé s de nuestra  enseñanza 
y  del amor hacia las pe rsonas con qu ienes estamos en contacto. Un sacerdote 
ind ividualm ente no puede, yo  p ienso, evange liza r a las masas, pero es capaz 
de evange liza r o a yu d a r a evange liza rse  a s í  mismos, a qu ienes están más en 
contacto con él y  a qu ine s ama concretamente. Puede m ostrar que son pe rsonas 
adorables para D ios y, po r lo tanto, para él mismo.

El hecho de proclam ar hace de nosotros una señal de que D ios ex iste  y 
de que ama al hombre, esto puede tener un efecto pa rt icu la r sob re  las pe rsonas 
y  la sociedad para qu ienes la palabra es proclamada.

A s í  llegamos al segundo  paso de la evange lización: i la presencia! Tenemos 
que esta r p re sente s y tal p resencia  se manifiesta en com unidad. Presencia  es 
com partir, no sólo nue stro s b ienes, sino  nuestra  v ida, n u e stra s  deb ilidades, 
el hecho de que no lo sepamos todo. Quizá nosotros no amemos tanto como aquellos 
a qu ienes hemos ido a enseñar.

El com partir, amar y  s u f r ir  con ellos, nos lleva al te rcer paso: ¡la evange li­
zación debe se r liberación! La sa lvac ión  de C r isto  es un proceso p ro g re s iv o  
que libera al hombre del pecado y su s  efectos. Por lo tanto, el método de nuestra  
evange lización debe co n s is t ir  en hacer que la gente se dé cuenta que todos 
son hijos de D ios y herm anos entre  s í  y  que tienen d ign idad . El lu ga r para 
llevar a cabo esta conscientización es la com unidad básica en donde las personas 
pueden conocerse y  amarse unos a o tro s concretamente.

Se r un m isionero, un evange lizador, es experim entar una conve rsión  constante. 
Es una conve rsión  de un d ios que no es realmente el D ios del amor. E s una 
conversión  al D ios del amor y  una com prensión de que el d inero, el poder y 
el conocim iento carecen de im portancia, lo importante es ese amor. E s una conve rs ión  
hacia C r isto  qu ien dijo: "N o  hay amor más g rande  que el del hombre que da 
su  vida por su  semejante". E s  una conversión  hacia el otro. E s una conversión  
hacia una Ig le sia  que más que rep re sen tar la in stituc ión  que da segu rid ad , 
es una Ig le sia  con una m isión, que proporc iona un reto en el proceso  constante 
de formación del hombre.

P regun ta s para Reflexión Personal:

1. ¿Qué tiempo, medios y  métodos empleo al p re pa ra r mi proclamación directa 
de la palabra para la pred icación, reun iones, e tc .?

2. ¿Qué clase de Presencia experim ento con mi gente?

3. ¿Cómo m uestro concretamente mi amor por las pe rsonas hacia qu ienes 
soy  llamado?

<t. ¿Cómo soy  evange lizado  por los pobre s?



E je rc ic io s:

i. Haz un reestud io  planeado del "E van ge lii N u n tian d i":

¿Qué ideas o elementos conten idos en este documento ya estás v iv iendo ?

¿Qué elementos aún tienes que implementar?

¿Qué elementos no son ap licables a tu trabajo m isionero?

¿Qué elementos de tu trabajo m isionero van  más allá de este documento?,

II.  Un aná lis is  de tu trabajo m isionero:

¿Cuá le s son los motivos fundam entales detrás del trabajo que e stás desem pe­
ñando ahora?

¿Con  esta gente en pa rt icu la r?

¿Cómo te cuestionas tú mismo acerca de tu trabajo?

¿Cómo ayud a s a tu gente?

¿Cuá l es tu objetivo concreto en tu trabajo con la gente?

I I I .  Examina tu trabajo y  las conversac ione s con tu gente du rante  el mes pasado:

¿C u án to s momentos en estos encuentros con side ra ría s  como evange lización 
por proclamación, por testimonio, por pre sencia , por amor?



Nuestra misión, en efecto, nos lleva a todas partes principalmente hacia 
aquellos cuya condición está pidiendo a gritos una esperanza y una salvación 
que sólo Cristo puede ofrecer con plenitud. Son los pobres en sus múltiples 
aspectos: a ellos van nuestras preferencias.

Lecturas B íb licas para la O ración:

1. Exodo 3, 7-10

2. Isa ía s 10, 1-4 ",

3. Amos 2, 6-8

4. Mateo 10, 5-10  ".

5. Lu ca s  4, 18-23 ".

6. F ilipenses 2, 6-11

7. Santiago  2, 1-13

.Claram ente he visto  cómo su fre  mi p u e b lo . . . "

. ¡H a y  de ustedes, que dictan leyes in ju s ta s . . . "

.se  niegan a hacer justicia a los h u m ild e s .. . "

.E l reino de D ios se ha a c e rc a d o ... "

. me ha con sagrado  para llevar la buena noticia  
a los p o b re s . .. "

. Hizo a un lado lo que le era p ro p io . .. " 

.u stedes humillan a los p o b r e s . . . "

Documentos Eclesiásticos: E vange lii Nuntiand i No. 30-31

Reflexión: Los Pobres

A  lo largo  de la h isto ria , cuando la Iglesia  ha llegado a e sta r demasiado 
"e stab le " y  ha perd ido  en cierto g rado  el sentido de su  m isión, se renueva 
una vez más vo lv iendo  su  atención hacia los pobre s y p id iendo ve r en ellos 
la cara de C risto . Nuevam ente trata de hacer suya  la com pasión del Señor por 
el indefenso y el hum ilde, intentando que su s  miembros recobren su  e sp ír itu  
de llegar hasta qu ienes, deb ido a su  condición, están ab iertos para rec ib ir 
con alegría  las riquezas de D ios. N uestro  prop io  Fundador reconoció esta necesidad 
en los pobres de P rovenza  y  respond ió  a ella con s u s  com pañeros.

Los corazones de los pobres, los m arginados, los abandonados, los de se spe ­
ranzados claman por "b u ena s n u e va s ";  pero su  pobreza no los hace necesariam ente 
e sta r ab iertos al Evangelio. T ienen m uchas necesidades y, como todo el mundo, 
son también tentados por la ira, el resentim iento, el miedo, la am argura, la 
codicia y  el odio. Si bien es cierto que "la peor m anifestación de la pobreza 
es el no conocer a C r is to "  (MO  1972, 15b), viene a se r de poca valía el p red icar 
un Evangelio  desencarnado, alejado de la realidad de este m undo a una gente



ham brienta. N o sotros somos llamados para proclam ar el Evange lio  a aquellos 
que no lo han oído nunca, a qu ienes no ven la necesidad de la presencia  de 
C risto , a s í como a los que ya han escuchado su  mensaje; s in  em bargo, son 
el despojado materialmente, el desam parado, qu ienes su fre n  y  trabajan casi 
s in  e speranza los que merecen más nuestra  com pasión y  cuidado. Todo esto 
está contenido claramente en el Evange lio  y en la v ida  de C risto , y  v iene a 
se r la base de nue stro  carism a como Oblatos e hijos de Eugenio  de Mazenod.
Por ello, la Declaración de Perspectiva  M isionera  en el capítu lo de 1972, en 
la sección intitulada Preferencia por los Pobre s, dice: "C o n  celo renovado 
buscarem os, ofrecerem os nuestra  amistad y  respeto como herm anos a los pobre s 
abandonados en su s  múltiples aspectos -  al débil, al desempleado, al analfabeta, 
a las víctim as del alcohol o las d ro ga s,  al enfermo, a las masas m arginadas en 
los pa íses menos desarro llados, a los inm igrantes y  g ru p o s  m inoritarios en todas 
las naciones, qu ienes son exc lu ido s de los beneficios del d e sa rro llo ."  (MO 1972, 
No. 15). Somos llamados para in te re sarnos por esta gente, " lo s  pobres en su s  
m últiples aspectos: a ellos van  nu e stra s p re fe ren c ia s ". Somos llamados también 
para darles la e speranza que sólo Je sú s puede ofrecer. El inc lina rno s hacia 
ellos implica m uchas actitudes. Esto  puede lle varnos a v iv i r  plenamente con 
ellos com partiendo nuestra  v ida, nu e stro s  medios, n u e stra s  lim itaciones; podemos 
com partir realmente las in justic ias que padecen inv itándo les a se r pacientes 
y a perdonar, m ientras nos esforzam os por cam biar las cond ic iones intolerables 
en que su b s iste n . A  menos que estemos d ispue sto s  a v iv i r  lo que ellos están 
experim entando, difícilmente podemos ped irle s una re spuesta  como lo haría C risto  
a su  situac ión, y  m ostrarles en n u e stra s  p rop ia s v id a s  la a legría  y  la paz de 
la presencia  de D ios, aún en su  aflicción. M ien tra s procuram os hacer lo que 
está a nuestro  alcance para a liv ia r su s  d ificu ltades económicas, tenemos que 
in v ita rle s también a la a legría  de las b ienaven tu ranzas, ya que el apostolado 
social contempla objetivos más am plios que el mero reparto  económico equ itativo; 
tiene que se r también un claro  s ig no  del Reino de Paz y  de Justic ia  de D ios.

No todos nos encontram os desem peñando nue stro  m in isterio  entre  los más 
necesitados, pero nuestra  pre ferencia  establecida como Oblatos nos desafía en 
m uchas formas. Necesitamos constantem ente cuestionar la inclinación que nos 
lleva con sutileza a un estilo  de v ida excesivam ente cómodo, sin tiendo  que es 
lo esperado e inc lu so  nuestro  derecho, debido al ambiente en que ejercemos 
nuestro  m inisterio. Necesitamos también del va lo r para desa fia r a qu ienes nosotros 
serv im os como m in istro s y  que se encuentran  en una situac ión  más desahogada, 
despertando  su  interés por los pobre s de su  prop io  vec indario . Esto puede 
hacerse efectivo especialmente hoy en día en el apostolado de la educación, 
donde las asp irac iones de los padre s tienden más y  más a b u sca r la se gu rid ad  
económica y  la ventaja para su s  hijos. Como com unidades y  P rov in c ia s, somos 
llamados también para exam inar frecuentemente la clase de m in isterios en los 
que estamos trabajando y  a veces nos sentirem os im pulsados a en fatizar nuestro  
interés por s e rv ir  a los pobre s y  los abandonados, de acuerdo  con nuestro  
carism a tradic ional. Encararem os dilemas sob re  nuestra  elección de m in isterios, 
entre aquellos que dan se gu rid ad  financiera y  los que inv itan  a tomar los rie sgo s 
que los pobres tienen diariam ente. Sob re  todo, necesitamos de una manera muy 
especial se r plenamente los su stentado res de aquellos herm anos Oblatos que 
están tratando de v iv ir ,  trabajar, s u f r ir  y  se r una voz para los mudos del 
mundo.



Pregun ta s para Reflexión Personal:

1. ¿Con  qué frecuencia he pred icado sobre  los derechos de los pobres, 
en los meses rec ientes?

2. En los últimos dos meses, ¿qué tan a menudo he hablado a una persona 
rica o poderosa sob re  la s ituac ión de los pobre s, los desam parados,
los despose ídos?

3. ¿Con  qué frecuencia he pasado mi tiempo teniendo una conversac ión  
am istosa y com pasiva con una persona  pobre?

4. ¿Realmente conozco a "lo s  más abandonados" en el área de mi m isión?

Ejercicios:

I. Pasa una tarde o un día de retiro  dedicado a este tema de "L o s  Pob re s".  
¿Cómo experim ento este llamado a los "más abandonado s"? S i mi trabajo 
no es directamente con los pobres, ni entre los pobre s, ¿qué hago para 
no pe rder la v is ió n  del objetivo princ ipa l de la C ongregación  -  la evange liza ­
ción de los más abandonados? ¿Cómo con sigo  que la gente con y  para quien 
trabajo entienda mejor la situación de los pobres, los ame y  se so lidarice 
con e llos? ¿Qué debo hacer para e sta r más cerca de los pobres?

II.  Ora con la parábola del Buen Sam aritano (Lucas 10, 29-37). Imagínate
a t í mismo en el papel de cada uno de los personajes. ¿C on  qu ién te identi­
ficas mejor? ¿Como qu ién te gu sta ría  se r?  ¿Cómo puedes parecerte más 
a tal personaje?



Nuestro amor por la Iglesia nos inspira a cumplir nuestra misión en comunión 
con los pastores que el Señor ha puesto al frente de su pueblo; aceptamos lealmente, 
con fe esclarecida, la orientación y enseñanzas de los sucesores de Pedro y 
de los Apóstoles.

En las Iglesias locales donde trabajamos, coordinamos nuestra actividad 
misionera con la pastoral de conjunto y colaboramos fraternalmente con los demás 
obreros del Evangelio.

Nuestra acción manifestará también un verdadero deseo de unidad con 
todos aquellos que se reconocen discípulos de Cristo para que, según su oración, 
el mundo crea que el Padre le ha enviado (cf. Jn 17, 21). Finalmente, estamos 
unidos a los hombres que, sin conocer a Cristo como Señor, se dedican a promover 
los valores del Reino que se acerca.

Lecturas B íb lica s para la O ración:

7. Lu ca s 10, 16-20

2. Mateo 13, 31-32

3. Mateo 28, 16-20

4. Corin tios 14, 12

5. Hechos 2, 42-47

6. I Ts 5, 12-22

7. Juan 17, 6-19

" . . . s u s  nom bres ya  están e scrito s en el c ie lo . . . "

" . . . E l  reino de D ios es como una semilla de 
m ostaza... "

". ..e n sé ñ e n le s  a obedecer todo lo que les he 
mandado a u s te d e s . .. "

" . . .P ro c u re n  tener en abundancia  aquellos que  
ayudan  a c recer espiritualm ente a los de 
la Ig le s ia . .. "

" . . .  A lababan a D ios y  eran estimados po r to d o s . . . "

" . . .  Vivan en paz unos con o t ro s . .. "

" . . . y o  los envío  a ellos entre los que son  del 
m undo... "

Documentos Ec lesiásticos: Evange lii N untiand i 62, 63
Perfectae Caritatis 2c

Misión Evangelizadora
Reflexión: ,

en ! es S <cj I e s s ej Local

La V ida Re lig iosa  no puede p e rc ib irse  ni ju stif ica r su  ex istencia  excepto



en el contexto de la Ig le sia , que es la Presencia de C r isto  en respuesta  a las 
necesidades del mundo, el cual está gim iendo en su  lucha por a lcanzar el reino.

El E sp ír itu  Santo está constantem ente presente  para a se gu ra r  que la Ig lesia  
continué siendo la Presencia de C r isto  en respuesta  al mundo, "d an do  a cada 
persona lo que a él mejor le parece" (1 Cor 12, 11). El d is tr ib u ye  las g rac ia s 
especiales entre los fieles de todas las cond iciones y  a travé s de ellas, los prepara  
para desem peñar las d iferentes ob ra s  o m in isterios conven ientes a la renovación 
y p ropagación  de la Ig le sia . (L . G. 12). Entre  estos dones está el de la V ida 
Relig iosa, que no es sólo una organ izac ión  o un subsistem a dentro  de la Ig lesia, 
sino  un don del E sp ír itu  Santo  para la Ig le sia , un don para la v ida de la Ig lesia.

Este don de la V ida Re lig iosa  sólo ex iste  en las v id a s  e specíficas de los 
ind iv iduo s que son llamados para v iv ir  el don de un carism a particu la r, en 
un centro re lig ioso  en concreto. El carism a de la V ida Re lig iosa  está encarnado 
en el carism a de cada in stituc ión  re lig iosa  aceptada por la ig le sia . La vocación 
de cada C ongregac ión  -n u e stra  vocación como Oblatos de María Inm aculada- 
es s e rv ir  a la Ig le sia  de una manera m uy especial para v iv ir  su  doble dim ensión. 
Hemos de a yu d a r a su  renovación haciéndola vo lve r constantem ente hacia C r isto  
y su s  ra íces en el Evangelio, mediante un proceso continuo de conve rs ión , del 
cual nosotros debemos se r testimonio a travé s de nu e stra s v id a s ;  y  de igual 
manera, cooperar a su  reforma llamándola a una conciencia crítica  de cómo debe 
adaptarse  a las necesidades del mundo, a través de una lectura consciente de 
las "seña le s de los tiem pos".

A s í  como la V ida Re lig iosa  está encarnada en un centro  re lig ioso  específico,
"L a  Ig lesia  U n ive rsa l lo está en las ig le sia s ind iv idua le s, in tegradas por d ive rso s  
g ru p o s  hum anos que comparten tal o cual idioma, la herencia de un patrim onio 
cu ltu ra l, de una v is ió n  del mundo o de un pasado h is tó r ico ." (E .N .  62). Nosotros 
como re lig io so s, somos llamados para s e rv ir  a la Ig le sia  local, por lo que, cuando 
emprendemos una m isión en una parroqu ia , en com unidades de base, en in stituc iones 
o en cua lqu ie r apostolado, debemos cada uno com penetrarnos en la labor de 
la Iglesia  local siem pre un ida al Pastor. Esta Ig le sia  local puede tener va r io s 
n ive les siendo el p rinc ipa l la d iócesis o el vicariato, cuyo  pasto r es el ob ispo.
Puede inc lu so  tener un nive l aún  más específico de parroqu ia  o com unidad ec lesiás­
tica básica. Pero es en los n ive les locales en donde trabajamos en forma muy 
específica al pa rtic ipa r con la riqueza de nuestro  carism a. Si la exp re sión  escuchada 
a lo largo de nuestra  h isto ria  "som os los hom bres del O b isp o ",  se relaciona 
con nuestro  llamado del E sp ír itu  Santo, sólo podemos serlo  con nuestro  carism a.

La Regla H nos dice que "la  fidelidad a nuestra  vocación Oblata ha de 
gu ia rn o s  en nu e stra s em presas m isioneras y en la aceptación de las tareas pasto ­
ra le s ".  Esto  no s ign ifica  que orgullosam ente hagamos lo que queram os en la 
forma que deseemos. No podemos ponernos en competencia con los o tro s 
diocesanos, re lig io sos y  agentes pastora les laicos; por el contrario , nuestro  
amor por la Ig lesia  nos lleva a estim ular, partic ipa r y  cooperar en todos aspectos 
con los proyectos de la pastora l de conjunto y lo hacemos siem pre con los 
elementos de nuestro  carism a que han de d is t in g u ir  cua lqu ie r tarea que em pren­
damos.



A s í,  nue stro  objetivo prim ordial al e sta r al se rv ic io  de la Ig le sia  local, 
no es el sa tisface r a lguna  necesidad com unitaria Oblata o personal, sino  
el aporta r n u e stra s  hab ilidades, talentos, v is ió n , nuestra  manera de se r y actuar 
nacida de nuestro  carism a, para la p ropagación  del Reino y  la Ig le sia . Por esa 
razón no nos apegarem os a las cosas que hemos hecho, sino  que estarem os prepa^ 
rados para cambiar a o tra s m isiones en la misma Ig le sia  u o tra s Ig le s ia s locales.

Nuestra  m isión y  con tribuc ión  es de la Ig le sia  y como Ig le sia . Esto  sign ifica  
que no actuamos so los, s ino  que participam os en la m isión que se ha confiado 
a la Ig lesia, colaborando con los demás que han sido  también llamados a esta 
misma misión. Hemos de re sponde r al continuo llamado que nos hace la Ig lesia  
en s u s  documentos, para ir más allá de las e stru c tu ra s  reales del se rv ic io  al 
Reino de D ios, para se r una van gu a rd ia  evange lizadora  tomando como punto 
de partida la Ig le sia  local. Esto  nos conducirá  al d iálogo con los ob ispos y otros 
agentes pastora les para crear, con v is ión , nuevos y  audaces cam inos para llevar 
el mensaje evangé lico  al mundo. En pocas pa lab ras, se nos ha llamado para 
se r la memoria de la Ig lesia, en todos los n ive les locales, recordándonos a nosotros 
mismos y  a los demás que hemos de se r la p resencia  de C r isto  en respuesta  
congruente  al mundo.

P re gun ta s  para Reflexión Personal:

1. ¿En  qué sentido la m isión evange lizadora  y su  in serc ión  en la Iglesia  
local v iene a se r una realidad en mi v ida, en la v ida  de mi com unidad, 
en la v ida  de mi P rov in c ia ?

2. ¿E x is te  una p roposic ión  o proyecto común de la pastora l de conjunto 
con mi Ig lesia  local? ¿Lo  s ig o ? ¿Qué hago para estim ular d icho p royecto?

3. ¿Tomo dec isiones pastora les en partic ipación  con o tro s? ¿A n te  qu ién 
rindo  cuentas de mi trabajo? ¿C uánd o  y  cómo evaluó mi trabajo pastora l?

Ejercicio:

Haz un estud io  de a lguna  política en pa rt icu la r que la Ig lesia  haya segu ido  
el año pasado, ya sea a nivel d iocesano o nacional, por ejemplo: la política sobre  
m in isterios laicos, p reparación  para los sacram entos, el m in isterio  de justicia, 
etc. Evalúa esta política: ¿H ay  a lguna  con tribuc ión  que puedas hacerle? ¿T ienes 
a lguna s p re gun ta s  al respecto? E labora un proyecto  específico  para implementarlo 
en tu área local.



Como sacerdotes y Hermanos tenemos responsabilidades complementarias 
en la obra de la evangelización. Lo intentamos todo para suscitar o despertar 
la fe de aquellos a quienes somos enviados, haciéndoles descubrir "quien es 
Cristo". Estamos siempre dispuestos a responder a las necesidades más urgentes 
de la Iglesia mediante varias formas de testimonios y ministerios, pero sobre 
todo por la proclamación de la palabra de Dios, que encuentra su culminación 
en la celebración de los sacramentos y en el servicio al prójimo. Ponemos nuestro 
empeño en fundar comunidades cristianas e Iglesias enraizadas en la cultura 
local y plenamente responsables de su propio crecimiento.

Lecturas B íb licas para la O ración:

7. E fes ios 7, 9-12

2. E fes ios 2, 19-22

3. Salmo 133

4. 7 Corintios 15, 1-8

5. Hechos 2, 42-47

6. Romanos 12, 9-21

7. 2 Corintios 8, 1-15

" . . . n o s  había escogido  de antemano p a ra ...  que  
Dios sea alabado po r su  g ra n d e za ... "

"..  .u s te d e s . . .son  miembros de la familia de Dios.

" . . . i  Vean qué b u e n o .. .es que los herm anos 
vivan  u n id o s ! . . . "

.. que C risto  murió por nuestro s p e ca d o s... "

" . . .  Ellos h icieron votos p a ra . .. la vida com unal...

". ..A m e n se  como herm anos los unos a los otros..

" . . . n o s  rogaron. • ,que  les permitiéramos tomar 
parte en esta ayuda  para el pueblo de D io s . .

Documentos E c le s iá stico s: Caudium  et Spe s 32

R e flex ión : Comunidad Cristiana

La Constituc ión  de la Ig le sia  en el M undo Moderno, Caudium  et Spe s, establece 
claramente el p ropósito  del plan de D ios: "T od o s los hom bres son llamados a 
a lcanzar una misma meta, a saber, D ios m ism o." (C .S .  24), y  han de llegar 
a ella como una familia tratándose  mutuamente con e sp ír itu  de herm andad. Je sú s 
mismo implicó la naturaleza com unitaria de la vocación del hombre y  su  semejanza 
a la unión de las Pe rsonas D iv in a s  -  "q u e  sean una sola cosa, a s í  como tú y 
yo somos una sola co sa . " (Jn  17, 21-22). La C onstituc ión  Dogmática de la Iglesia, 
Lumen Gentium, aclara también que la vo luntad  de D ios es "c o n sa g ra r  y  sa lva r 
a los hom bres no solamente como ind iv iduo s s in  lazos de un ión m utuos, sino



convirtiéndo los en uno so lo ." (L .G .  9). "E s  por eso que desde el inicio de 
la h istoria  de la sa lvac ión. D ios ha elegido a los miembros de una determ inada 
com unidad, no a los hom bres como in d iv id u o s " (L .G .  32). La v ida  y  el m in isterio  
de Je sú s reve laron  este carácter com unitario del plan de D ios. (L .G .  32).

El Papa Pablo V I,  en la Exhortac ión  Apostólica  "E va n ge lii N u n t ia n d i", - "H ac ia  
la Evange lización  en el M undo M od e rno "-, señala a la formación de la com unidad 
cristiana  como el s ig no  del pleno desarro llo  de la proclamación de las Buenas 
Nuevas. Cuando el Evange lio  "e s  escuchado, aceptado y  asim ilado, y cuando 
desp ierta  una fidelidad genu ina  en qu ien lo ha rec ib ido ", entonces alcanza el 
de sarro llo  total. Esto es "la fidelidad a las ve rd a d e s " pero "m ás aún, la fidelidad 
a un proyecto de v id a ".  E s "la fidelidad al Reino de D ios, a las nueva s formas 
de se r, de v iv ir ,  de v iv ir  en com un idad ". Esta fidelidad sólo "se  revela concreta­
mente por la entrada viable  a la com unidad de los c re ye n te s ".  (E .N .  23).

El objetivo de la v ida  cristiana  es v iv ir  la fe, a labar la g loria  de D ios 
y  v iv i r  en un ión con D ios mismo. La meta de nu e stro s  e sfue rzo s pastora les 
en nuestra  labor de evange lización es p ropaga r la familia de D ios - in te g ra r  
com unidades c rist iana s, no donde se tengan en cuenta a los m iembros y se p resten 
se rv ic io s  a los ind iv iduo s, s ino  donde la v ida cristiana  pueda se r v iv id a  ve rdade ra ­
mente.

Para se r realmente com unidad, una com unidad c ristiana  debe se r lo su fic ien ­
temente pequeña que permita que ex ista  una relación in te rpersona l cristiana.
Al de sa rro lla rse  com unidades c rist ia n a s  más pequeñas, retomamos el s ign ificado  
y  p ropósito  o rig ina l de lo que llamamos una pa rroqu ia . La palabra "p a rro q u ia " 
viene de la palabra g r ie ga  "o ik ia s " ,  que s ign ifica  vec indad. Ya sea que esta 
vecindad sea geográfica  o c ircunvec ina , v iene a se r la un ión de los vec inos 
qu ienes adoptan una com unidad cristiana  como una forma de v ida, y  esta com uni­
dad es el núcleo eclesiástico prim ario  y  fundam ental s in  im portar como se le 
llame, ya sea com unidad cristiana  básica, com unidad eclesiástica básica, com unidad 
de vecinos, com unidad de fe o sólo pequeña com unidad cristiana . Esta com unidad 
viene a se r, en su  p rop io  n ive l, re sponsab le  de su  riqueza y  expansión , es 
el punto  esencial de la evange lización  y  el factor prim ordial del desarro llo  y 
la promoción humana.

El S ínodo  sob re  Evange lizac ión  reflexionó acerca de esta s pequeñas com unida­
des porque  están floreciendo a tra vé s  de la Ig le sia , van  junto con la Ig lesia, 
un idas entre  s í  a ella, favoreciendo su  crecim iento y  están  en com unión con 
los pasto re s de una iglesia  local. "Com o o idores del E van ge lio ...  y  benefic iarios 
p riv ile g iad o s de la e van ge liza c ió n ,...  llegan a co n ve rt ir se  en pred icadores del 
m ism o." (E .N .  58).

E sta s com unidades c r ist ia n a s  se d ist in gu en  de o tro s pequeños g ru p o s,  
asociaciones u organ izac iones dentro  de la Ig le sia  con objetivos apostólicos, 
educacionales o socia les más específicos. La com unidad c ristiana  es la Ig lesia, 
su  objetivo es form ar la Ig lesia . Se caracteriza por una íntima relación in te rpe r­
sonal en la fe, por la inte riorización  de la palabra de D ios en cada miembro, 
por la partic ipación  en la Eucaristía  como la celebración de los suce so s de la 
vida  de la com unidad, su s  sufrim ientos y su s  a le gría s. Esto  trae con sigo  que



la Palabra de D ios sea v iv id a  con so lidaridad  y  compromiso hacia los nuevos 
mandatos del Señor y  que la m isión eclesiástica y la comunión evidente con el 
pasto r esté presente y  activa. Los c rist iano s  a s í  un id os "alim entando su  fidelidad 
a C risto , buscan  una vida más evangélica entre los se re s hum anos, colaboran 
cuestionando la vocación de comunión con D ios y con su s  herm anos, ofreciendo 
un punto de partida va lioso  para la con strucc ión  de una nueva sociedad, la 
c iv ilización  del am or" (Puebla, parte I I I ,  cap. I) .  Esto conduce a un  compromiso 
mayor hacia la justicia en la realidad social que la rodea. No es una com unidad 
encerrada en s í  misma, sino  que se proyecta como com unidad a la d iócesis, 
la Ig lesia  U n ive rsa l, la vec indad, la ciudad , la nación y el mundo.

Para se r un p red icador de la Palabra es necesario  form ar com unidad, se r 
miembro de una com unidad. En la medida en que podamos entender lo que es 
la com unidad y  mayor sea la experiencia  que tengamos de v iv ir  en ella, tendrem os 
más capacidad para em prender esta tarea.

Pregun ta s para Reflexión Personal:

1. ¿Qué he hecho para tra ta r de entender mejor mi ob ligación de formar 
com unidad?

2. ¿C u á le s  son  mis argum entos en contra de la idea de com unidades c r ist iana s 
pequeñas?

3. ¿E n  los dos últimos meses, cuáles de mis activ idades han estado encam inadas 
a a yu d a r o evange liza r a los ind iv id uo s y  cuáles a la integrac ión  de
la com unidad?

E je rc ic io s:

1. Haz un estud io  sob re  el tema de la "C om un idad " en su s  aspectos antropológico, 
psicológico, sociológico y  teológico, con el objeto de entender mejor todo 
lo relacionado al llamado a form ar una com unidad.

II.  Forma un g ru p o  de reflexión con los laicos de tu apostolado para d e scu b r ir  
con ellos el camino para in te gra r la com unidad cristiana.



S E N C IL L E Z  EN  LA P R E D IC A C IO N

Sería  ir  directamente
contra el e sp íritu  de nuestra  Regla
el atender m á s... a la elegancia del estilo
que a la solidez de la d o c tr in a ...
No debemos m irar
más que a la in stru cción  de los p u e b lo s ...
no contentarnos con partirles el pan de la palabra
sino  masticárselo,
o sea, hacer de forma que,
cuando sa lgan  de nuestro s serm ones,
no se vean tentados de adm irar neciamente
lo que no com prend ieron,
s ino  que queden edificados, conm ovidos, in stru ido s,  
pud iendo repetir en el seno de la familia 
lo que oyeron de nuestro s labios.



C o n  A u d a c i a ,
Articulo 8 H u m i l d a d  y  C o n f i a n z a

Estaremos siempre cerca de la gente con la que trabajamos prestando constante­
mente atención a las aspiraciones de la misma y a los valores que posee. No 
temeremos presentar con claridad las exigencias del Evangelio y abriremos con 
audacia nuevos caminos para que el mensaje de salvación llegue a todos los 
hombres. Humildes ante nuestra propia insuficiencia, pero confiando en el poder 
de Dios, nos afanaremos por conducir a todos, especialmente a los pobres, a 
la plena conciencia de su dignidad de seres humanos e hijos de Dios.

Lecturas B íb lica s para la O ración:

7. Isa ía s 55, 10-11

2. Ezequiel 2, 6:3, 8-

3. 7 Corintios 2, 1-5

4. Juan 15, 13-17

5. Juan 15, 18-27

6. Juan 16, 1-4

" . . . la  palabra que sale de mis labios no vuelve  
a mí sin  p rod u cir  e fecto ... "

" . . . n o  tengas m iedo-de ellos n i de lo que te 
d ig a n . . . "

" . . .M e  presenté ante ustedes débil y  temblando 
de miedo. .. "

.. No hay  amor más grande  que é ste ... "

" . . .  Me odiaron sin  m otivo... "

" . . . L e s  d igo  estas cosas para que no pierdan  
su  fe en m í... "

7. Revelación 2, 1-5 " . . .  no se desalienten . .. "

Documentos Eclesiásticos: Evange lii Nuntiand i 30-31: 40-46
D ive s  in M isericord ia  
Redem ptor Hominis: 8-18

Reflexión: F e  —  Riesgo

El don de la fe es lo que radicalmente nos llama a re sponder a la invitación 
de C r isto  para se gu ir lo  y nos fortifica en los caminos desconocidos por donde 
nos gu ía.

La fe es dinámica como la v ida  misma, cambia conforme la v ida  p rog re sa  
y  los nuevos retos piden m ayor entrega y  confianza. Cuando envejecemos puede 
fortalecerse pero no viene a se r más fácil necesariamente, ya que siem pre irá 
unida al miedo, a la duda y  a la timidez. Al igual que los d isc íp u lo s durante



la tormenta, somos desafiados constantem ente por el llamado de Je sú s, " ¿ P o r  
qué tanto miedo? ¡Qué poca fe tienen u s te d e s ! " (Mt 8, 26); y  también amorosamente 
alentados por la promesa de que Su  E sp ír itu  está con nosotros, "N o  permitan 
que su  corazón se inquiete y no tengan m iedo." (Jn 14, 1-2).

El reto de este artícu lo  es e scuchar las necesidades del prójimo con un 
corazón sen s it ivo  y  e sta r ab iertos a su s  va lores y  a sp irac iones. Esto a veces 
evocará p re gun ta s  inqu ietantes en nosotros y  ped irá re spue sta s que nos harán 
más conscientes de lo que implica el dejarlo todo para se g u ir  a C risto . Hum ildes 
ante nuestra  deb ilidad, sólo nuestra  confianza puede d a rno s la audacia que 
necesitamos. A  veces nos sentirem os tentados a ce rra r  nu e stro s  o ídos a las 
implicaciones de las b ienaven tu ranzas y  a p re gu n ta r qué tan d icho so s seremos 
cuando seamos in su ltados y p e rse gu ido s por causa de Su  nombre. (Mt 5, 11).
B ien sabemos cómo su fr ie ron  los profetas y cómo Je sú s llegó a se r víctima de 
qu ienes odiaban la justicia y  la ve rdad .

El Vaticano II nos invita a leer y a re sponde r a "la s  señales de los tiem pos". 
V ariando  de acuerdo  a cada generación y a cada cu ltu ra  y ambiente, somos 
llamados a sen s ib iliza rno s  ante los va lores, trad ic iones y  asp irac iones de las 
pe rsonas para qu ienes trabajamos. Tal sen sit iv id ad  invita  a la apertu ra  a su s  
necesidades y , al mismo tiempo, a una apreciación crítica  de é sta s a la luz del 
Evange lio . Somos llamados para alentar y  para desafia r, para afirm ar y para 
con frontar, para arm onizar la justicia con la m isericord ia.

Todos sabemos que en la actualidad ex isten  en m uchos pa íses situac iones 
complejas y  c ríticas por problem as de justicia social y  derechos hum anos básicos, 
y  el hab lar en tales casos hum ilde y  sinceram ente con la ve rdad , rep resentará  
siem pre un r ie sgo ; es por esto que el r ie sgo  de la fe v iene a se r un va lor desafiante 
para todos aquellos que son llamados a abogar por los derechos de los pobres. 
Estam os también conscientes de los m uchos problem as m undiales que nos aquejan: 
el hambre en el mundo, el tratado de las arm as nucleares, la mala d istr ibuc ión  
de la riqueza y  de los fru to s de la tierra. Sabemos que las políticas cod ic iosas 
de un país afectan la sub sistenc ia  en muchos o tro s. Si n u e stro s  problem as son 
m undiales, a s í  debe se r nuestra  conciencia. Nos angustiam os con el sufrim iento 
del mundo.

No somos gente que tengamos todas " la s  re sp u e sta s ".  Debemos re s is t ir  
la tentación de e strecha r el fundam entalism o por un lado y  las so luciones radicales 
sim plificadas por otro. A  pesa r de toda su  complejidad, hay so luciones o frec idas 
por el Evange lio  para m uchas de las situac iones que afrontam os y  las voces 
p roféticas dentro  de nosotros y entre  los demás, no se acallarán.

Debemos b u sca r la fuerza en la hum ildad de Je sú s, puesto  que es lo que 
nos perm itirá e sta r conscientes de nu e stra s p rop ia s lim itaciones y  también del 
poder de D ios ob rando  en nosotros. Sólo esa conciencia nos dejará hab lar y 
actuar auténtica y  valerosam ente al proclamar hoy en día las Buenas Nuevas.

Nuestra  esperanza e str iba  en el humilde, sen sitivo , noble y a la vez audaz 
Je sú s, qu ien  nos dice: " ¡ . . . t e n g a n  va lor! yo  he vencido  al m undo." (Jn  16, 33).
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Pregun ta s para Reflexión Personal:

1. ¿Qué tan sensib le  so y  a los va lo re s y  a sp irac iones de los demás?
Cuando se me pre sentan  ideas o puntos de v ista  "a jeno s", ¿tiendo a 
e sta r abierto a ellos o a enju ic ia rlos?

2. ¿Dónde  y  cómo experim ento que mi fe es más auténtica y  fiel actualmente? 
¿He dedicado tiempo a o ra r con Je sú s sob re  estos sentim ientos?

3. ¿Qué tentativas se ria s he hecho para re flex ionar sob re  " la s  señales 
de los tiem pos"?
¿Me siento desafiado por las situac iones del mundo actual?

E je rc ic io s:

I. Un prim er ejercicio podría  se r el e scuchar realmente. A s is te  a una reunión 
en tu zona donde sean d iscu t id o s abiertamente temas tales como derechos 
hum anos, injusticia  y  a sun to s de interés público. Preferentemente esta 
reunión no debe se r amparada por la Ig lesia. Anota los temas que surjan  
y  trata de re lacionarlos con tu propia escala de va lores y p rio ridades.

II.  ¿Qué tal si tratas de d e scu b r ir  si tu "p re d icac ión " es congruente  con los 
inte reses de la gente y  si es asim ilable esp iritua lm ente para ellos?
Inv ita  a a lgunos para qu ienes p red icas a que te d igan  cómo te escuchan. 
A fronta  su  crítica: mantente abierto a su s  suge renc ia s.



Como miembros de la Iglesia profética, hemos de ser testigos de la santidad 
y la justicia de Dios, reconociéndonos nosotros mismos necesitados de conversión. 
Anunciamos la presencia liberadora de Cristo y el mundo nuevo que nace de su 
resurrección. Escuchamos y hacemos que se escuche el clamor de los sin voz, que 
apela al Dios que "derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes"
(Le 1, 52). Llevamos a cabo esta misión profética en la comunión eclesial, según 
las disposiciones de la jerarquía y bajo la dependencia de nuestros superiores.

Lectu ras B íb lica s para la O ración:

7. Isa ía s 42, 1-9 ".

2. Amos 5, 21-24 ".

3. Mateo 10, 16-42

4. Hechos 4, 1-21

5. Jeremías 22, 1-17 ".

6. Salmo 82 ",

7. Mateo 11, 1-15 ".

,. Yo, el Señor, te llamé para la victoria de 
la ju st ic ia ... "

.. Pero que fluya como agua  la ju st ic ia .. . 11

. cuando les llegue el momento de hablar,
D ios les dará las p a la b ra s . .. "

.. Nosotros no podemos dejar de decir lo que  
hemos visto y  o íd o ... "

, .E I Se ño r me dijo: . ..P ra c t iq u e n  en este 
lu gar  la justicia  y  la re ct itu d ... "

. ¡O h  D ios, d isponte a juzgar la t ie r ra . . . "

.. dichoso aquel que no p ierde su  confianza en 
m í... " .

Documentos Eclesiásticos: Lum en Gentium No. 35

R e fle x ión : Profetas en la Iglesia

Como Oblatos en el mundo contemporáneo, somos llamados exprofesam ente 
para se r profetas dentro  de la Ig le sia , portavoces del E sp ír itu  y  v is io n a r io s  
del momento h istó rico ; testificando por medio de n u e stra s  v id a s  el nacimiento 
de un mundo nuevo. Reconociendo nue stro s pecados persona les y  nu e stra s limitacio­
nes colectivas, somos incitados a llevar entre los pobre s y  los indefensos una 
v ida de intercam bio y  atención hacia los demás. Hemos de se r una señal cre íb le  
del advenim iento del Reino de D ios entre los hom bres.

La nuestra  no es una m isión fácil, requ iere  una con ve rsión  personal p rofunda



de corazón, de estilo de v ida y de fuerza m isionera. Es obvio, desde esta prim era 
sección de nu e stra s C onstituc iones, que hemos sido llamados como Oblatos no 
simplemente para con fe rir los sacram entos a qu ienes los requ ieren , ni para se r 
"lo s  hom bres del ob isp o " en el sentido puram ente pasivo  de re sponde r afirm ativa­
mente a cua lqu ie r petición que las autoridades eclesiásticas locales nos hagan.

Nuestro  compromiso fundam ental es partic ipa r en la dim ensión "p ro fé tica " 
de la Ig le sia , donde el mundo nuevo está naciendo entre  los pobre s por el poder 
del E sp ír itu  del Seño r resucitado. Esta es la Ig lesia  que está d ispuesta  a co rre r 
el rie sgo  de colocarse al lado de los débiles y los m iserables de la tierra , en 
su  pe lig rosa  búsqueda de libertad y justicia. Esta es la Ig le sia  que se atreve 
a confiar en las prom esas del Señor, de acompañar a su s  fieles en su  lucha 
d iaria  para crear una sociedad nueva y  más humana. Esta es la Ig le sia  que 
cuestiona valerosam ente las prom esas vac ías de los ricos y  poderosos de este 
mundo, com partiendo la suerte  de los que tienen menos probab ilidades de éxito: 
los cam pesinos, los trabajadores u rbanos, los exp lotados y  oprim idos. E s una 
Ig lesia  preocupada por que los que no hablan exp re sen  su  palabra y  partic ipen 
en las dec isiones que forjarán el fu tu ro. Es una Ig lesia  que se permite se r 
criticada y  convertida  por el clamor de aquellos que su fren  más; y  cumple su  
misión, al c on ve rt irse  en portavoz de los hum ildes, tal como Lucas hizo con 
María en ese herm osos himno de alabanza El M agníficat (Le 1, 46-55).

En esta Ig lesia  profética, nuestro  celo Oblato ha de se r no sólo apostólico, 
sino también ilum inado. La realidad nos invita  a ir más allá de una predicación 
vaga y a menudo moralizante, para crear en nosotros mismos y en los demás 
una conciencia crítica  de las causas fundam entales de nue stro s males socia les.
A  d iario  nos enfrentam os al reto de denunc ia r no únicamente los pecados personales, 
s ino  también los de las in stituc iones e instrum entos de muerte y a ded icar toda 
nuestra  energ ía  a la edificación de una nueva sociedad en donde la vida pueda 
crecer y  florecer, - "e n  donde todos tengan vida y  la tengan en abu ndan c ia ."
(Jn 10, 10).

Como Oblatos se nos ha llamado, por nuestro  estilo  de v ida y  la consistencia  
de nuestra  m isión, a sem brar las sem illas de esta nueva sociedad más fraternal 
y equ itativa. La ig lesia  profética es mucho más que una Ig lesia  "p ro g re s is t a ";  
por medio del don del E sp ír itu ,  es capaz de penetrar al centro de la realidad 
y  pe rc ib ir  que el cambio social efectivo sólo puede darse  como resu ltado  de 
un proceso p ro longado y penoso de renovación e sp iritua l y  reorgan ización  social.
(J r 22, 15-16). La Ig lesia  profética ya ha v islum brado  el mundo nuevo  prometido 
por D ios y ha sacado a conclusión  que su s  p ro tagon ista s p rinc ipa les no son 
las élites poderosas de los negocios o del gob ierno, sino  los c iegos y  los cojos, 
los indefensos y los desheredados de la tierra. Ha encontrado a D ios v iv ien te  
en el sacram ento de los pobre s, (cf. Is  65, 17-25). Es con la Ig le sia  profética, 
la iglesia  de Pedro, de Juan X X I I I  y  de Juan Pablo II,  que n u e stra s  Constituc iones 
nos comprometen. Somos tentados a clamar con el profeta Jerem ías, " ¡ A y ,  Señor! 
¡Yo soy muy joven y no se h a b la r! " Pero con la fe y  confianza del mismo profeta 
escucham os la réplica de D ios, "N o  d iga s  que eres muy joven. Tu  irá s a donde 
yo te mande, y d irá s  lo que yo te ordene. No tengas miedo de nadie, pues 
yo estaré contigo para protegerte. Yo, el Señor, doy mi p a lab ra ."
(Jr. 1, 6 -8 ).



P regun ta s para Reflexión Personal:

1. En los últimos meses, ¿cómo y cuándo he escuchado  y tratado de que 
se oiga el clamor de los s in  voz?

2. ¿Qué pasos concretos puedo se gu ir  para c la rifica r el concepto "p ro fé tico " 
aplicado a mi com unidad, ya sea local o de d istr ito ?

3. ¿Cuá l es mi reacción frente a los sacerdotes, re lig io so s o laicos que 
toman una posic ión pública con respecto a los problem as hum anos v ita le s? 
T rata  de poner tu atención en una o dos de e stas pe rsonas: ¿cómo 
reaccioné ante ellos interna y publicam ente? ¿Me sen t í amenazado o desafiado 
por su  posic ión?

E je rc ic io s:

I. Haz una lista de lo que p iensas fueron  re spue sta s proféticas del Beato 
Eugenio  de Mazenod al m undo de su  tiempo. Haz una lista de los elementos 
que p iensas son b a rre ra s  para "e l mundo nuevo  nacido en la re su rrecc ión  
de C r is to ".  Determ ina a lguna s de las cosas que pod ría s hacer para anunc ia r 
la presencia  liberadora de Je sú s en relación con estas b a rre ra s.

II.  Reúnete con una persona que sea pobre, m arginada u oprim ida en tu 
área de trabajo o en tu com unidad. Pídele que te d iga  cómo, dónde y por 
qué se siente impotente para hab lar. Escucha  los hechos y  también percibe 
los sentim ientos que está exp re sando. Haz una lista de las posib les formas 
en que pod ría s ayudarle  a se r oído por qu ienes tienen el poder para cambiar 
su  situación.



M aría Inm aculada es la patrona  de nu e stra  C ongregac ión. Dócil al E sp ír itu ,  
se con sag ró  enteramente, como s ie rva  hum ilde, a la pe rsona  y  a la ob ra  del 
Sa lvador. E n  la V irg e n  que recibe a C r isto  para  darlo  al m undo del que es ún ica  
esperanza, los Oblatos reconocem os el modelo de la fe de la Ig le s ia  y  de la nuestra .

La tenemos siem pre po r Madre. V iv im os nu e stra s  a legría s y  sufrim ientos de 
m isioneros en íntima un ión  con ella, M adre de m isericord ia. Y  dondequiera  que 
nos lleve nuestro  m in isterio, tratamos de prom over una  devoción auténtica a la 
V irge n  Inm aculada, que p re f ig u ra  la v ic to ria  defin itiva  de D io s sob re  el mal.

Lecturas B íb licas para la O ración:

1. Juan 6, 44-46, 65

2. Efesios 2, 8-10

3. FU ¡penses 3, 7-11

4. Lu ca s  1, 26-38

5. Lu ca s  1, 46-55

6. Juan 20, 26-29

7. F ilipenses 1, 27-30

" . . .N a d ie  puede ven ir  a mí, s i no lo trae el 
P ad re . . . "

" . . . h a n  recib ido ustedes la sa lvación  por medio 
de la fe . .. "

.P o r  causa  de C risto  lo he perd ido  t o d o .. . "

.María, no tengas m ied o ... "

.Mi esp íritu  se alegra en D ios mi S a lv a d o r . . . "

. No seas incrédulo, c re e . . . "

.p rocu ren  que su  manera de v iv ir  esté de 
acuerdo con el E va n ge lio ... "

Documentos Eclesiásticos: Lumen Centium 62
Dei Verbum 5

Reflexión: M o d e l o  d e  N u e s t r a  F e

María se presenta  ante nosotros como un modelo. La ve rdadera  devoción 
a María no está limitada a la cantidad  y  variedad  de oraciones que ofrezcamos 
pid iendo su  intercesión, ni a los homenajes púb licos que rindam os en su  honor; 
si nuestra  devoción ha de se r auténtica, debe conceb irse  a travé s de nue stros 
e sfue rzo s por imitarla en nuestra  v ida  y en nuestra  misión. Un idos con la Ig lesia  
podemos ve r a María como un modelo de nuestra  fe.

La fe de María fue inquebrantab le, irrevocable  y  constante. Una fe fiel a



la Persona de Je sú s, a la Palabra de D ios. Una fe que sólo hizo una p regun ta  de 
discern im iento: "¿Cóm o  podrá suceder esto, si no v ivo  con n in g ú n  hom bre ?"
(Le 1, 34). Una vez que su  fe aceptó que la respuesta  p rovenía  de D ios, pues 
"p a ra  D ios no hay nada im posib le", ella determ inó el p ropósito  y  la ve rdad  de 
su  v ida  entera, "h á ga se  en mí como me has d icho ". Esa fue la opción fundam ental, 
el " s P 1 prim ordial que llegó a se r la base de su  fe. Fue un " s í "  que a rrancó  
del fondo de su  se r tantos o tro s " s í " :  " s í "  al ángel en Nazaret, " s í "  a Belén,
" s P 1 a la espada que atravesó  su  corazón, " s í "  al hijo que deja el hogar, " s P 1 al 
camino de la c ru z, " s í "  al sepu lcro  cerrado.

La suya  es una fe que desconoce lo que depara el fu tu ro, pero permanece 
firme porque la P E R SO N A  siem pre está ahí. Una fe segu ra  en la in se gu rid ad , 
fiel en p resencia  de la am bigüedad. María pudo  m irar una corona de e sp inas 
y  ve r  un Rey. Pudo contem plar el cuerpo  lacerado y  muerto de su  hijo y  ve r 
a su  D ios. Pudo e scucha r el ru ido  de la p iedra al c e rra r  la entrada del sepu lcro  
y  ve r  a b r irse  las puertas de la liberación para toda la hum anidad. Ni las pequeñas 
manos de un recién nacido jugando con un trozo de paja en el pesebre, ni las 
manos de un hombre a travesadas por los c lavos en una c ru z, pud ie ron  bo rra r  
la memoria de las pa lab ras de Gabrie l: "E l E sp ír itu  Santo vend rá  sob re  ti, y  
el poder del D ios altísimo descansará  sob re  ti como una nube. Por eso, el niño 
que va a nacer será llamado Santo  e Hijo de D io s . "  (Le  1, 35).

Con María como nuestra  M adre y  modelo, los Oblatos somos in v itados a 
imitar esta fe, que no es sólo una creencia en doctrinas, sino  una un ión a una 
persona. Je sú s no da muchas exp licaciones ni la rgos d isc u rso s  para ac la rar
lo que qu iere  dec ir o lo que p ide; sólo nos dice que creamos en él, "C re a n  
en mP1; una entrega y  confianza plenas. Como Y v e s  R agu in , S .J .  dice: "esta 
doctrina de C r isto  es su  v ida  encarnada en la v ida  d ia r ia ".  Ha de comenzar 
con una relación inicial con D ios qu ien se manifiesta a travé s de Je sú s. La relación 
crece mediante las acciones y  actitudes. Llegam os a saber más allá del conocim iento 
humano "n in g ú n  hombre te ha m ostrado esto, s ino  mi Padre que está en el cielo". 
(Mt 16, 17).

Esta fe es el centro, la fuerza m otlvadora, el va lor in te grado r básico  de 
nuestra  v ida  como re lig io so s. N uestro  proyecto de vida está basado en nuestra  
fe en Je sucristo . Es esta fe en Je sú s  lo que nos mantiene como Oblatos "u n id o s  
en com unidades apostó licas cooperando con el Sa lvado r e "im itando su  ejemplo", 
para "c o n sa g ra rn o s  principalm ente a la evange lización  de los p o b re s" (C C  y R R , I).  
La confianza en el llamado, sab iendo dentro  de nosotros que proven ía  de D ios, 
nos condujo a nuestro  p rop io  "h á ga se  en m í. . . " ,  a ese "s P ' fundam ental. La 
p regun ta  que debemos hacernos es ¿a cuántos de esos miles de " s P 1 que deberían 
haber segu ido  los hemos cambiado a "n o ",  "q u iz á ",  "m ás o m enos" o "m ás ta rd e "?

¿Hasta  qué punto permitimos que nuestra  fe p ro fund ice  v iv ien do  con Je sú s 
esa amistad que nos p ide? ¿Ha alcanzado nuestra  fe la se gu r id ad  sufic iente  
para contestar siem pre " s P 1, como lo h izo M aría ? S í  a la entrega plena. S í  a 
la apertu ra  constante. S í  al compromiso, a la acción. S í  a la v ida sencilla y  a la 
so lidaridad  con los pobre s. S í, a so lid ifica r el amor por nu e stro s  herm anos Oblatos 
y  todos nue stro s herm anos y  herm anas. Si al perdón, ai se rv ic io , al entendim iento. 
S í  a denunciar, s í  a anunc ia r. S í  al clamor que emerge de las necesidades de la



hum anidad. S í  a la oración. S í  a m orir para mí mismo si crezco para otros - ¡ s í ,  sí, sí!

S í  a b u sca r su  p resencia  en los corazones de la gente, en los suce so s de la 
v ida  d iaria  y en la h istoria  actual de la hum anidad de la cual él es el Señor.

Pre gun ta s para Reflexión Personal:

1. ¿Q ué  lu ga r tiene M aría en tu v ida  Oblata en este momento? ¿C uánd o  fue 
la última vez que pred icaste  sob re  M aría? ¿Prom ueves la celebración de 
las Fiestas de María en tu com unidad, en tu ambiente m in isteria l?

2. ¿Qué devoción específica tienes hacia Nuestra  Señora: el Rosario, una 
Novena, una fiesta especial? ¿Po r qué es esto de importancia para t í en 
este momento?

3. ¿De qué manera la reflexión sob re  la fe de María te sostiene en momentos 
de am bigüedad, duda, adve rs id ad , traged ia?

Ejercicio:

I. Recordando tu actitud antes de los votos o en tu s años de formación y
compara'ndola con tu experiencia actual como Oblato, e scribe  a lgunos pá rra fo s 
para a rt icu la r tu propia "opción  fundam ental" al llamado que respond iste  
para se gu ir  a C r isto  en la fe.

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o
o o
o o
0 Regla 1. Los Oblatos se comprometen en la obra misionera como miembros 0
0 de la Congregación y de sus respectivas Provincias. Todos participan 0
0 en la programación y  orientación de las actividades apostólicas, aunque 0
o los superiores asumen la responsabilidad final de las mismas. 0
o o
o o
0 Regla 2. La predicación de misiones y las misiones extranjeras ocupan 0
0 tradicionalmente el primer lugar en nuestro apostolado. Ningún 0
o ministerio, sin embargo, nos es ajeno, a condición de que nunca 0
o perdamos de vista el fin principal de la Congregación: la evangelización 0
o de los más abandonados. o



Los Hermanos Oblatos participan del único sacerdocio de Cristo. Están 
llamados a colaborar a su manera en la reconciliación de todos los seres en El 
(cf. Col 1, 20). Por su consagración religiosa dan testimonio de una vida enteramen­
te inspirada en el Evangelio.

En todas partes, los Hermanos tienen un importante cometido misionero que 
desempeñar en la construcción de la Iglesia, pero de manera especial allí donde la 
palabra de Dios se proclama por primera vez. Sus servicios de carácter técnico, 
profesional o pastoral, les proporcionan a menudo la ocasión de ejercer un ministerio 
fructuoso en ambientes que no siempre son accesibles al sacerdote.

Lecturas B íb licas para la O ración:

7. 7 Juan 1, 7-7

2. F ilipenses 2, 6-11

3. C o losenses 1, 15-20

4. Lu ca s  10, 17-24

5. 1 Corin tios 12, 4-11

6. Juan 16, 5-15

7. 1 Pet. 3, 15

" . . . L e s  anunciam os lo que hemos visto y  o íd o . . . "

" . . . s e  humilló a s í  m ismo... D ios le dió el más 
alto h o n o r . .. "

" . . . q u is o  poner en paz con sigo  al u n ive rso  entero.,

" . . .  has m ostrado a los sencillos las cosas que  
escond iste  de los sab ios y  en ten d id o s... "

" . . . H a y  diferentes m aneras de se rv ir ,  pero  todas 
por encargo  de un mismo S e ñ o r . .. "

" . . .  recib irá  de lo que es mío y  se  lo dará  
a conocer a u s te d e s . .. "

" . . . E s t é n  siem pre p reparados a re spon de r a todo 
el que les p ida razón de la esperanza  que 
ustedes t ienen ... "

Documentos Ec lesiásticos: Perfectae Caritatis: No. 1, 5, 6, 8, 15

Reflexión: U n o  e n  C a r * i s r r a a

El A rtícu lo  1 de n u e stra s  Constituc iones y  Reg la s hace referencia a nosotros 
como "u n a  C ongregac ión  clerical de derecho pontif ic io ". Esta es una descripc ión  
canónica, no intenta de n inguna  manera re sta r importancia a la d ign idad , igualdad 
o fuerza de carism a que nu e stro s  Herm anos Oblatos com parten con qu ienes somos 
sacerdotes o diáconos. Desde el punto  de v ista  de esta reflexión todos nosotros



estamos experim entando el mismo llamado de C r isto  para dejarlo todo y segu ir lo .
Juntos v iv im os en nuestro  tiempo el carism a que heredamos de nuestro  Fundador. 
"C r is t o  como Sa lvado r, este es el aspecto de nuestro  d iv ino  maestro que debemos 
contem plar", como él lo hizo.

N uestro s Hermanos Oblatos son llamados a pa rtic ipa r plenamente en esta 
m isión de sa lvac ión. Para que les sea perm itido hacerlo, se comprometen tanto 
como qu ienes son c lé rigos a se gu ir  a Je sú s, v irg in a l,  pobre y obediente al Padre. 
Com partiendo un carism a común, todos los Oblatos, c lé rigo s o laicos, se unen 
a la com unidad apostólica como hom bres apartados por el Evangelio. (Ro  1, 1).

T ra ta r de determ inar cómo d ifiere  la vocación de un hermano de la de 
un sacerdote puede se r engañoso, puesto que lo que nos une en com unidad 
es este llamado mutuo a la m isión. Por otro lado, tenemos que adm itir que nuestra  
p rofunda  conciencia de lo que son los herm anos, a veces les concibe como apoyo 
más que como parte integra l de nuestra  m isión Oblata.

A  travé s del único sacerdocio de C risto , el Hermano Oblato ve su  m isión, 
siendo esta, pe rc ib ir  dentro  de la activ idad  cotidiana que la creación ha sido 
transform ada por la sa lvac ión. N uestro  papel es proclam ar, en señar y tomar 
parte en el crecim iento de las com unidades de adoración para ce lebrar esta realidad. 
Este papel puede ca racteriza rse  como sacerdotal, contrastante  al de o tra s com unidades 
re lig io sas que se d ist in gu en  por se r cu ra tiva s  o de educación. V iene a se r 
más importante reconocer el carácter "sace rd ota l" de nuestra  m isión, derivado  
del sacerdocio de C risto , que bu sca r los aspectos que d iferencian a las vocaciones 
de sacerdotes y  de herm anos en los Oblatos.

El carism a Oblato nos llama a proclam ar el mensaje de sa lvac ión  con más 
u rgencia  entre los pobres y  los más abandonados. M ientras tanto, es necesario 
da rnos cuenta de que el hecho de que nuestro s Herm anos hagan llegar este 
mensaje por medios no-sacram entales, no representa  una lim itación; en la actualidad, 
viene a se r un reto aún m ayor el llevar al Señor a m uchas situac iones donde 
el sacerdote puede se r rechazado o no le sea posib le  trabajar agu sto . En 
estos momentos estamos más conscientes que nunca de los d iv e rso s  dones que 
el E sp ír itu  Santo nos ha otorgado  para a fron tar las ex igenc ia s de nue stro s tiempos. 
Nuestro s herm anos han sido  llamados a de scu b rir,  a v iv a r  y desa rro lla r estos 
dones que les fueron dados para la causa del Reino.

Pregun ta s para Reflexión Personal:

1. Como m in istros o rdenados, ¿com prendem os el "sacerdoc io  com ún" que 
compartimos con nu e stro s  Herm anos O blatos? ¿Lo s  alentamos a sentirse  
un idos a nosotros en nuestra  consagrac ión  y Bautism o común?

2. Como herm anos, ¿no s sentimos llamados a se r d isc ípu lo s de C risto , tomando 
igual re spon sab ilidad  por los llamados de nuestra  misión y  la v ida de 
nu e stra s com unidades?



3. Como herm anos Oblatos, ¿com prendem os que nuestra  vocación común es se r 
Oblatos aunque  nu e stro s  m in isterios pueden v a r ia r?

E je rc ic io s:

I. Toma a lgún  tiempo próximamente para d isc u t ir  y  com partir con un sacerdote 
o Hermano Oblato, la manera en que nu e stro s  d ife rente s caminos para ejercer 
el m in isterio  están un idos por el llamado común a se r "m in istro s  de reconcilia ­
c ió n ". ¿Cómo pueden juntos, herm anos y sacerdotes, com partir las implicaciones 
y llamados de este m in isterio  en nuestra  área?

II.  Reflexiona sob re  cua lqu ie r forma de d iferenciación entre  sacerdotes y herm anos 
Oblatos en tu com unidad o m isión, que pueda d ism inu ir  su  sentido de d ign idad  
personal, pertenencia o va lor m inisterial. Si ex iste  tal descrim inación,
¿qué  estás d ispue sto  a hacer al respecto?

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o
o o
o o
0 Regla 4. La Fidelidad a nuestra vocación oblata ha de guiarnos en 0
0 nuestras empresas misioneras y en la aceptación de las tareas 0
0 pastorales. 0
o o
o Esta misma preocupación de fidelidad guiará a cada Provincia en el 0
0 establecimiento de sus prioridades y en la elección de los ministerios 0
o que ha de ejercer dentro de su territorio. Servirá también de criterio 0
0 al evaluar periódicamente nuestros compromisos apostólicos. o

Regla 5. Corresponde al Superior general en consejo aceptar una nueva 
misión y aprobar los contratos generales entre una Provincia y el 
Ordinario del lugar.

Se requiere la aprobación del Superior general en consejo para que 
una Provincia acepte o abandone la responsabilidad de un seminario 
mayor, de un centro de educación, de una parroquia confiada a 
perpetuidad o de algún tipo de obra no acostumbrado entre nosotros. 
Las peticiones son presentadas por el Provincial en consejo.



Apoyaremos a los laicos en su esfuerzo por discernir y desarrollar sus 
propios talentos y carismas. Los animaremos a comprometerse en el apostolado, 
a encargarse de ministerios, asumiendo las responsabilidades que les incumben 
en el seno de la comunidad cristiana.

Lecturas B íb licas para la O ración:

1. Exodo  3, 1-7

2. Lu ca s  12, 49-56

3. Romanos 12, 4-8

4. E fes ios 4, 11-16

5. Isa ía s 61, 1-6

6. Lu ca s  24, 13-35

7. 1 Corintios 12, 12-30

" . . . h e  visto cómo s u f r e  mi p u e b lo . . . "

". .  .Y o  he venido a p rende r fuego en el m undo ... "

" . . . a s í  también n o so tro s... formamos un  solo 
cuerpo  en C r is t o . .. "

"...debem os c recer en todo hacia C risto, que  
es la cabeza del cue rpo . .. "

" . . .  El E sp ír itu  del Seño r está sobre  m í... "

" . . . ¿ N o  es verdad  que el corazón nos ard ía  
en el p e ch o .. . "

" . . . S i  un miembro su fre  todos los demás su fren  
tam bién... "

Documentos Eclesiásticos: Apostolicam  Actuositatem  7
Caudium  et Spe s 37

Temas para Lectura y  Reflexión:

M inisterios en la Com unidad C ristiana, 
Discernim iento de Carism as y  Se rv ic io s,  
Comprom isos Políticos y  de Fe, 
Entrenam iento de L íderes Laicos, 
Anim ación de los Laicos.

Reflexión: l _ o s  Laicos

El Oblato es llamado hoy en día a se r anim ador de una relación interpersona l 
más fraternal en la Ig le sia , heredera de s ig lo s  de dominación clerical. La voz 
de los laicos, que rep resentan  siempre la g ra n  mayoría de los bautizados, p ractica-



mente no es escuchada en m uchas pa rroq u ia s y  d iócesis. La Regla 6 reta a 
los Oblatos en todas partes a apoyar esa voz, a se r una fuente de luz, va lor 
y  confianza para aquellos qu ienes -como nosotros m ism os- tienen una vocación 
sagrada  a la santidad  y  a la m isión: los laicos.

En los últimos años, el nuevo  de spe rta r del inte rés de los laicos por su  
vocación ha sido  una fuente innegable  de bendiciones y  de esperanza para la 
Ig lesia . A lgu n a s  veces, s in  em bargo, un cierto tono de a g re s iv id a d  por parte 
de a lgunos ha p rovocado una actitud defensiva  en aquellos qu ienes ven al clero 
como el único receptor del poder sagrad o  en la in stituc ión  eclesiástica. El Vaticano
11 y la subsecuente  reflexión teológica y bíblica, a s í  como la práctica pastora l, 
han cambiado mucho al respecto; pero tales actitudes están muy a rra igada s 
y  rep resentará  du rante  muchos años un reto m isionero fundam ental el m odificarlas.

En p rinc ip io , una cosa parece evidente: sólo podemos apoyar a los laicos 
si estamos cerca de ellos, esto es, si mantenemos una relación p ro funda  y  perdurab le  
con ellos. Tenemos que d e sc u b r ir  caminos para crea r lazos de so lidaridad  teniendo 
su s  necesidades, ansiedades y  a sp irac iones más p ro fu nd a s en mente. Esta penetración 
ha motivado a m uchos Oblatos a b u sca r una m ayor in serc ión  entre  la gente, 
especialmente entre  los más pobre s en am bientes o colonias de la clase trabajadora.
Y a la vez, este contacto continuo y a menudo penoso ha conducido  a muchos 
de ellos a d e scu b rir  "el potencial evange lizador de los p o b re s" (Puebla, N. 1147).
En m uchas partes del mundo encontram os la s ituac ión  paradójica de Ha evange lización 
de una persona re lig iosa  por un clero secu larizado! C uando  nos permitimos a 
nosotros mismos ace rcarnos a ellos (y  cuando ellos nos dejan hacerlo), o en 
o tra s pa lab ras, cuando se crean las cond iciones necesarias para que se de una 
confianza sincera  y mutua, podemos empezar a com prender el ve rdadero  va lor 
de la Encarnación. S in  tratar de canonizar a nadie prematuramente, pero teniendo 
el va lor de adm itir y  aceptar los hechos, vemos un sinnúm ero  de fieles, tanto 
hom bres como mujeres, pe rson ificando  en su  v ida  d iaria  va lo re s esenciales del 
Evange lio  tales como: la esperanza  permanente en medio del sufrim iento, la hosp ita ­
lidad auténtica, la dedicación p ro funda  a la causa de la justicia y  d ign idad  humana, 
hasta el punto de una oblación total.

Esto  parece se r ve rdad  especialmente entre los pobre s. La Palabra de Dios 
p resenta  constantem ente a los pobre s como los p rinc ipa le s receptores del llamado 
d iv ino , como los p ro tagon ista s p riv ile g iad o s de su  p royecto  h istó rico  para la 
hum anidad. Hoy, como en los tiempos b íb licos, es el pobre qu ien nos revela 
en forma muy especial la cara evangélica y  humana de C risto . S in  embargo, 
el concepto "lo s  p o b re s" es am biguo. Desde el punto  de v ista  socio-económ ico, 
los pobres no están necesariam ente más próxim os a la santidad, lo están más 
bien los "em pobrec idos", aquellos que se han hecho pobres por las e stru c tu ra s  
deshum anlzantes e in justas de la sociedad. No obstante  esto, desde el punto 
de v ista  de las E sc r itu ra s,  son los pobres y los indefensos los favorito s de 
D ios, son ellos a qu ienes siem pre escoge como punto  de partida  para la evange li­
zación del mundo. Esto, de hecho, viene a se r el aspecto más "re vo lu c iona r io " 
del testimonio de Je sú s, mismo que puede se r redescub ie rto  y puesto  en práctica 
a q u í y ahora.

Cuando el sacerdote y los fieles luchan juntos por cam biar las conductas



negativa s que prevalecen en la sociedad, cuando celebran fraternalm ente su  
esperanza en el advenim iento del Reino de amor de D ios y  su  justicia, entonces 
ambos evange lizan, y  se evange lizan  los unos a los o tros! Se apoyan y  ayudan  
mutuamente para ana lizar su s  prop io s can sm as y  m in isterios en el C uerpo  de 
C risto . Este proceso recom pensante y  en riquecedor descub re  gradualm ente 
horizontes nuevos y  más desafiantes, por ejemplo, cuando los líderes laicos 
ceden libremente las funciones litú rg ica s o catequ ísticas a otros miembros de 
la com unidad C rist iana  para asum ir funciones más d ifíc iles en un campo social 
o político - "re sp o n sa b ilid a d e s  que les incumben en el seno de la com unidad 
C r ist ia n a ".  Y  es especialmente aq u í donde los laicos cuentan con el apoyo, animación 
y motivación del sacerdote en su  esfue rzo  por d isc e rn ir  su  con tribuc ión  evangé lica 
específica para la transform ación del mundo.

P regun ta s para Reflexión Personal:

1. ¿Cuá l es mi actitud hacia los m in isterios laicos?

2. ¿He hecho algo para p re pa ra r o prom over la p reparación  de los laicos 
tendiendo a que se invo lucren  plenamente en la v ida y  m inisterio  de 
la Ig le sia ?

3. ¿A  cuántos laicos he animado personalm ente para tomar una partic ipación 
más activa en mi m in isterio  como Oblato?

Ejercicios:

I. Haz una lista de los d ife rente s m in isterios y  activ idades en que te ve s 
invo lucrado  durante  una semana de tu vida.
¿C uán ta s de estas activ idades podrían  se r llevadas a cabo de igual manera, 
si no es que mejor, por los laicos de la Parroqu ia, m isión o m in isterio?
¿A  cuántas de e stas activ idades está s atado? ¿C u án ta s  de ellas podrías 
de legar?

II.  ¿Qué métodos u sa s  para apoya r a los laicos en el de sa rro llo  de un  sentido 
de re spon sab ilidad  personal y  cooperación con su s  p rop io s talentos en 
la labor de la Ig le sia ?



En la proclamación de la Palabra, emplearemos siempre, según nuestra 
tradición, un lenguaje sencillo y directo, adaptado y fácilmente comprensible 
al auditorio.

Lecturas B íb licas para la O ración:

1. 2 Corintios 4, 5 ".

2. C o losenses i, 24-29  ",

3. Efesios 6, 18-24 ".

4. 1 Corintios 2, 2 ".

5. 1 Corintios 2, 3-5  ".

6. 1 Corintios 9, 16-17 ".

7. 2 Timoteo 3, 14: 4, 1-5 ".

. No nos predicam os a nosotros m ismos, sino  
a J e su c r is to . .. "

.anuncia r  en forma completa su  m ensa je ..."

.O re n ...  para  que pueda hablar con valor 
y  dar a s í a conocer el secreto del mensaje 
de sa lv a c ió n ... "

.no  qu ise  sabe r de otra cosa s ino  de Je sucristo  
y, más estrictamente, de Je sucristo  c ru c if icad o ..

.les p red iqué  el m ensaje... los con ve n c í por  
medio del E sp ír itu  y  del poder de Dios. .. "

. i Y ay  de mí s i no lo p re d ico ... "

. te encargo  mucho que p red iques el mensaje 
y  que in s is ta s . . .  "

Documentos Eclesiásticos: Dei Verbum 21, 24, 25
Evange iii Nuntiand i

Reflexión: Proclamación d e s  Sa F '  a labra

¡La Palabra de D ios tiene que se r com prendida por el pueblo! No está 
re se rvada  únicamente para los e rud ito s y  ta lentosos, s ino  d ir ig id a  a todos los 
hom bres, especialmente los hum ildes y  pobres frecuentem ente o lv idados por 
las sociedades com putarizadas y técnicas de hoy. La Palabra sa lvadora  del Seño r 
no debe e sta r encerrada en las p ág inas de una biblia con pastas bonitas, puesto 
que está destinada a se r v iv id a  plenamente en la v ida  real. D ios habló y se 
reveló a travé s de su  hijo Je sú s, para que los hom bres pud ie ran  tener v ida, 
y  para que la tu v ie ran  en abundancia  (Jn 10:10).

La meta de la palabra de D ios es la gente, las pe rsonas en concreto y 
su s  corazones y  actitudes: cambiar, con ve rt ir ,  retar o confirm ar, formar o



transfo rm ar a los hom bres y  las e stru c tu ra s  que crean a su  a lrededor. L ibe rarlo s 
de todo lo que les limita y d ificu lta  el que juntos ed ifiquen el Reino que Je sú s 
anunció: un reino de justicia, paz, fra tern idad  y  so lidaridad  entre todos los 
hom bres, hijos del Unico Padre y  herm anos ante ei Señor.

Esta palabra poderosa, eficaz, penetrante y  sa lvadora  (He 4 :12), pronunc iada  
por el Señor para levantar y  liberar, para transfo rm ar a los hom bres en segu idore s 
dinám icos de C r isto  (H ch  1:8, Mt 28 :18-20), y no sólo en c rist iano s estáticos 
y nominales, ¡ha sido  confiada a nosotros! Somos " lo s  embajadores de C r is to "
(2 Co 5:20).

¡Es lo que necesita el mundo, lo que necesitan los hom bres! y  es nuestra  
(correctam ente entendido: cf. EN 15, 78) en el Señor, para ofrecerla a todos, 
especialmente a los pobre s, a los que su fre n  y  a los abandonados (Le  4:16-21,
EN 12).

Es por esto que, de acuerdo  a nuestra  trad ic ión  Oblata, tratamos de hacer 
entender la palabra de la mejor manera posib le, proclamándola en la forma más 
sencilla y  d irecta, relacionándola con la vida d iaria  y los problem as reales que 
enfrenta nuestra  gente, inte rpre tando  e ilum inando el tiempo en que vivim os 
de acuerdo al proyecto de D ios (Le 12:54-56). Nuestra  meta es que después 
de o irno s p red ica r o exp lica r la palabra de D ios en la M isa, en una novena 
u oración, o en un encuentro  pastora l, la gente pueda re g re sa r  a casa y  transm itir 
a su s  fam iliares y  am igos la esencia del mensaje y  que no sólo rep itan a los 
demás la palabra de D ios, s ino  ¡que tengan el deseo de v iv ir la  y  se esfuercen 
por hacerlo!

Es tan trascendente  y  esencial el m in isterio  de la Palabra, que hemos de 
p re pa ra rn o s de la mejor manera posib le  para el desempeño de esta importante 
m isión. La Palabra es para que la gente crezca; po r lo tanto, tenemos que re flex ionar 
ante el Seño r sobre  ella y  su  efecto en nosotros mismos, asim ilándola y  perm itiéndole 
ayud a rno s en nuestro  crecim iento antes de p re sen ta rnos frente a la gente como 
pred icadores oficia les de esta palabra poderosa y  desafiante.

Los re cu rso s  b íb licos, teológicos y  homiléticos a yudan  y  no debemos d e scu i­
da rlo s; pero la gente se fastid ia con una exp licación o serm ón ¡demasiado p ro fundo  
o teórico! Tales serm ones son una pérd ida de tiempo para todos: para la gente, 
para el p red icador y  para el Señor, porque  tenemos un momento de Gracia 
(He 12:15 A ) ¡que no puede se r desperd ic iado!

La gente qu iere  y tiene el derecho evangé lico  de e scucha r la palabra de 
D ios explicada de una manera sencilla, d irecta y amena. Mediante un instinto  
evangélico, puede notar la d iferencia  en tre  un  p red icador que no está  p reparado  
o actualizado y  que sólo habla mucho, truncando  el poder y la v ida  que la palabra 
de D ios puede dar; y  el p red icador que está tratando de v iv ir  lo que predica, 
y que manifiesta la realidad y  la v ida. Porque la palabra de D ios no presenta  
teorías irrea les o im penetrables, ni pa lab ras com plicadas, sino  que viene a se r 
¡el ve rdadero  pan de vida para todos!



Nuestra  pred icación a! igual que nuestra  v ida  debe e sta r "e n ca rn ad a ",  
como en Je sú s, qu ien encarnó  su  p red icar. ¡Fueron muy pocas las pe rsonas 
que no perc ib ie ron  lo que dijo Je sú s!,  el que lo hayan aceptado o no es otra 
cuestión. ¡El empleó siempre ejemplos o exp re sione s com unes de la v ida  y e xp e rien ­
cias de la gente! Nosotros somos llamados a hacer lo mismo: enca rna r y  relacionar 
nuestra  pred icación a la vida real, enfocando la palabra hacia los problem as 
y  sufrim ientos de la gente; transm itiéndoles lo que Je sú s p iensa de s u s  v id a s, 
d ificu ltades y  e sfue rzo s y lo que el Seño r p iensa de las e s tru c tu ra s  sociales, 
políticas o económicas en d ife rente s n ive les, ¡que m uchas veces esc lav izan  al 
hombre! (cf. EN 29).

La Palabra de D ios es de suma importancia para no so tros. E s e speranza, 
un "momento de g ra c ia " permanente que no tenemos derecho de dejarlo pasar 
en vano (He 12:15 A ) teniendo presente  a la gente que se nos acerca buscando  
una palabra de ilum inación, va lor, entendim iento y e speranza!

La Palabra de D ios, al menos por su  parte, eventualm ente alcanza su  meta 
y  cumple con su  m isión ( Is  52 :7). Pero nosotros, los p red icadores, podemos 
im pulsarla o im pedir su  p rog re so , se gú n  la manera como la manejemos y  prediquem os.

P re gun ta s  para Reflexión Personal:

1. ¿E n  mi m in isterio  de pred icación, hago a la gente com prender el mensaje? 
¿Con  qué medios cuento para ve r if ic a r  si mis serm ones son sencillo s, 
d irectos, in sp iran te s  y  "so p o rta b le s "?
¿Le  doy atención a este aspecto? ¿Po r qué?

2. ¿E sto y  cansado  de la "m isma vieja ru t in a " de p red ica r?
¿T engo  la sensac ión  de haberlo v isto  todo y  de haberlo d icho todo, 
s in  saber cuál es la utilidad?
¿Qué haría Je sú s o cómo reaccionaría si e stu v ie ra  en tu lu ga r?

3. ¿Me p reparo  para mis serm ones, perm itiendo que ia Palabra de D ios 
p ro fund ice  y penetre en mí prim ero, al mismo tiempo que reflexiono 
sob re  ella; o leo y  e stud io  la B ib lia  pensando  únicamente en qué he 
de decir a los demás?

E je rc ic io s:

1. Du rante  la semana, trata de intercam biar ideas con los miembros de tu 
com unidad (O M I, o con o tro s, dependiendo de la s ituac ión en particu la r 
de tu m isión), sob re  las Lecturas para el próxim o dom ingo. Escucha  atentamente 
lo que los o tros te d igan ?

II.  Pide, con toda hum ildad ( "la  ve rdad  te lib e ra rá " (Jn  9:32), a otro Oblato 
o a una persona laica objetiva que asista  du rante  a lguna s semanas a tu s 
serm ones dom inicales y  que haga una evaluación retroalim entadora sob re  
cómo y  qué pred icaste ; o g raba  tu serm ón.
¿Qué p iensas honestam ente de él? ¿Cómo puedes mejorarlo?



EL M IN IS T E R IO  D E  LA  R E C O N C IL IA C IO N

¿Para  qué pu so  en nosotros Je sucristo  
esta palabra de reconciliación, 
s i no para que sea aplicada eficazmente 
a los p e ca d o re s...
y  queden de hecho reconciliados con D io s?
"N o s confió el m inisterio de la reconciliación. 
Porque  en C risto  estaba D ios reconciliando  
al mundo consigo,
no tomando en cuenta las transgre sione s  
de los hom bres,
sino  poniendo en nue stro s labios 
la palabra de re conc ilia c ión ".
¡A y  del m inistro pusilán im e...
que enterrara  el talento
que se le dio para que lo h iciese producir,
y  que cegara  el abundante
manantial de la regeneración
de las almas que C risto  Je sú s  le confió!

Que los m isioneros acojan siem pre a los pecadores 
con caridad  inagotable; 
que los an im en...
m ostrándoles un corazón com pasivo; 
que los traten, en una palabra, 
como ellos mismos querrían  verse  tratados 
si se  hallaran en la misma triste situación.

-1826 (y  1818)-



En todo nuestro ministerio, especialmente en el de la reconciliación, reflejaremos 
la bondad, la paciencia y la comprensión del Salvador.

Lecturas B íb licas para la O ración:

7. Juan 8, 7-7 7 ",

2. Juan 4, 4-29  ".

3. Mateo 6, 74-75 ".

4. Lu ca s  75, 11-32

5. 2 Corintios 5, 16-21 ".

6. C o losenses 1, 15-20 ".

7. C olosenses 3, 12-15 ",

. Tampoco yo  te con d en o ... "

.él te daría agua  v iv a . .. "

,. s i no perdonan a o t r o s . .. "

.es muy justo hacer fiesta y  a le g ra rno s, porque  
tu hermano, que estaba muerto ha vuelto a 
viv ir. . . "

. y  nos dio el encargo  de poner a todos en 
paz con é l. . . "

. y  p o r  medio de C risto  qu iso  poner en paz 
con sigo  al u n ive rso  e n te ro ... "

, .perdónen se  s i  a lguno  tiene una queja contra  
o tro ... "

Documentos Eclesiásticos: D i ves in M isericord ia: Papa Juan Pablo I I

Reflexión: L_a Reconciliación

En su  segunda  Carta  a los C o rin tio s, Pablo es muy po sit ivo  acerca de 
lo que D ios ha hecho en C r is to  -  Ha reconciliado con sigo  al u n iv e rso  entero.
Pablo nos invita  a ve r nuestro  m inisterio  desde este punto  de v ista , como una 
labor de introducc ión  de la gente a la experienc ia  de esta reconciliación en 
C r isto  y  de partic ipación  con ellos en la a legría  de una nueva relación con nuestro  
D ios.

La reconciliación puede en ve rdad  pe rc ib irse  como la restaurac ión  de las 
relaciones am orosas. Je sú s  se esfo rzó  por llamar al mundo entero hacia la un idad 
con el Padre, facultando a los hom bres al mismo tiempo, para v iv ir  en paz consigo  
mismos y  con su  prójimo. Su  prop ia  vida ejemplificó el mensaje de su s  parábolas 
de "reconc iliac ión ": el Hijo P ród igo, el Buen Sam aritano, la Oveja Perd ida, el 
S irv ien te  Despiadado. S u s  encuentros fueron  cu rando, perdonando  y  reconciliando. 
Tend ió  su  mano a los pecadores, a los leprosos, a los enferm os del cuerpo, de la



mente y del corazón: a la mujer so rp rend ida  en adu lte rio  (Jn 8, 1-11), al cobrador 
de im puestos (Le 19, 1-10), al paralítico (M r 2, 1-12), al buen ladrón (Le 23, 39-43); 
e incluso  a Pedro, a pesar de haberlo negado. Qué doloroso  fue su  sa ludo  a 
Judas en el jard ín, "Ju d a s,  ¿con un beso tra ic ionas al Hijo del H om bre?" (Le 22, 48).

La m isión de Je sú s tuvo  además un propósito  aún más p ro fundo. A  través 
de su  com pasión por el pecador, buscó  retar al mal que se encuentra  en la raíz 
de todo pecado y separación. No v ino  a condenar, s ino  a liberar. El estaba 
profundam ente consciente de las potestades en el mundo, del P rínc ipe  de este 
mundo, del maligno, qu ien  no pudo posesionarse  de él pero siem pre buscó  d iv id ir  
el Reino de su  Padre. Conocía las fue rzas diabólicas de separación que su rg e n  
con los preju ic ios, las in justic ias, la avaric ia  y  el miedo egoísta. Su  m isión fue 
desafia r a este mal, para u n ir, para re stau ra r, para "u n ir  bajo su  mando todas 
las cosas, tanto en el cielo como en la t ie r ra . "  (E f  1, 7-10).

Como su s  m in istros de reconciliación, somos llamados a e sta r siem pre conscientes 
de los aspectos po sit ivo s de este m inisterio  y  de su s  implicaciones más p ro fundas.
No somos llamados a condenar, d en ig ra r, castiga r, ni a recalcar las cu lpas de 
los demás, s ino  a liberarlos, a de sp rende rlo s de las ataduras del pecado y del 
mal, mediante el poder del E sp ír itu  y  la ve rdad . Nos empeñaremos en esta labor, 
como C risto  lo hizo, con bondad, "no  acabando de rom per la caña quebrada 
ni apagando la mecha que arde  débilm ente" ( Is  42, 3). Somos llamados, como 
él, a se r pacificadores, a com partir su  paz y  el poder de esa paz con que nos 
favorece.

Somos enviados a un mundo donde, debido al mal existente  en él, la gente 
puede rechazarnos tanto a nosotros como a nuestro  mensaje; encontrarem os 
resistencia, resentim iento e inc lu so  malevolencia; nos verem os tentados a enco leri­
zarnos por la injusticia, la in sen sib ilid ad , la ind iferencia y  llegará a se r auténtica 
nuestra  propia necesidad de paz in te rio r y de com prensión del perdón. E s por 
esto que necesitamos ped ir a C r isto  el don de la bondad, de la paciencia, tanto 
con los demás como con nosotros mismos. De igual manera como nos ocupamos 
de las flaquezas de nuestro  prójimo, también necesitamos de una conciencia 
aún más profunda  de n u e stra s  p rop ia s deb ilidades y  faltas.

P re gun ta s para Reflexión Personal:

1. ¿Cómo ha cambiado mi acercam iento al Sacram ento de Reconciliación en 
los últimos diez años?
¿Me siento a gu sto  con la confesión "ca ra  a c a ra "?
¿C on s ide ro  todavía a este Sacram ento como Confesión  o p ienso  en el 
en térm inos del amplio tema de Reconciliación?

2. ¿Cómo he cambiado respecto a mi partic ipación personal en el Sacram ento 
de Reconciliación? Durante  un rito penitencial comunal, ¿confie so  también 
mis faltas a o tro s y  recibo la abso luc ión  o me siento contento sólo ejerciendo 
este m in isterio  con los demás? ¿Cuen to  con un con fesor o d irecto r permanente 
con qu ien busco  el perdón y  la reconciliación con D ios?



E je rc ic io s:

I. Vue lve  a leer y  reflexiona sobre  aquellos incidentes en el Evange lio  donde 
Je sú s  pide a los pecadores reg re sen  al amor del Padre, por ejemplo: la 
mujer sam aritana (Jn 4), la mujer so rp rend ida  en adu lte rio  (Jn 8). Estud ia  
el acercam iento de Je sú s a los pecadores. E sc ribe  las cualidades de compasión, 
com prensión, aceptación, etc., que perc ibes en su  aproxim ación. Pregúntate  
a t í  mismo cómo has actuado ante situac iones sim ilares en el pasado.

II.  En p reparación  para el próxim o se rv ic io  penitencial comunal en tu parroqu ia  
o com unidad, redacta un escrito  escogiendo tu mismo pasajes de las Sa g rad a s 
E sc r itu ra s,  him nos o canciones y peticiones de perdón que reflejen los 
pecados de nue stro s tiempos y los aspectos po sit ivo s de la m isericordia 
infin ita de D ios. Trata de hacer ésto de tal manera que qu ienes partic ipen 
sean conducidos a un reconocim iento so lidario  del pecado y no sólo hagan 
una lista de pequeñas faltas personales.



Regla 8 -  E n r i q u e c i d o s  p o r -  l o s  P o b r e s

Trabajando con los pobres y los marginados, nos dejaremos evangelizar 
por ellos, pues a menudo nos hacen escuchar de forma nueva el Evangelio que 
anunciamos. Prestando atención a la mentalidad de la gente, aceptaremos dejarnos 
enriquecer por su cultura y sus tradiciones religiosas.

Lecturas B íb licas para la O ración

7. Mateo 11, 1-6

2. 2 Corintios 8, 1-6

3. Luca s 1, 46-55

4. Luca s 6, 20-26

5. M arcos 12, 41-44

6. Mateo 25, 37-40

7. Colosenses 3, 12-17

... a los pobres se les anuncia  el mensaje de 
sa lva c ió n ... "

... son muy felices; y  a pe sa r  de se r  muy
pobres, su s  ofrendas han sido  ge n e ro sa s... "

. . .P o rq u e  D ios ha puesto  su s  ojos en mí, su  
humilde e sc la va ... "

... D ichosos ustedes los pobres, pues el reino  
de D ios les pe rtenece ... "

... pero ella, en su  pobreza, ha dado todo 
lo que ten ía ... "

...to d o  lo que h icieron por uno de estos herm anos 
míos más hum ilde s... "

. . . In s t r u y a n se  y  anímense unos a o t r o s . . . "

Documentos Eclesiásticos: E vange lii Nuntiand i 15

Reflexión: ! _ o s  P o t a r e s  n o s  E v a n g e l i z a n

La Regla 8 de los Oblatos nos ofrece un nuevo reto y  una manera diferente 
de llevar a cabo la labor de Evange lización. C onside rando  que la cuestión no 
es sólo p red icar un mensaje, necesitamos un cambio en nosotros y una pedagogía 
diferente. Con esto no pretendem os ju zga r la eficacia del e sfue rzo  de la Ig lesia  
por d ifu n d ir  la Palabra de D ios, puesto que es innegable el efecto c iv ilizado r 
que el empuje m isionero de ésta ha realizado a travé s de los s ig lo s. Debemos 
tener presente en todo momento que el Evangelio  es "e l poder de D io s" (Ro  1:16); 
su  efecto sa lvador no reside  en nue stro s méritos. Esto  resu lta a lguna s veces 
d ifícil de aceptar, especialmente cuando tenemos éxito al p red icar la Palabra.
Con frecuencia nos vemos tentados a medir nuestra  eficiencia por el número 
de escuelas y  hospitales que se co n stru yen , o por el núm ero de com uniones dadas.



Uno de los más g rand e s m isioneros C apuch ino s en el te rrito rio  B rasileño, nos 
dice que entre 1762 y 1764 dió 128,523 com uniones en uno de su s  viajes m isioneros 
( "V ia g g io  di A frica  i America portoghesa, fatto da P. Ann iba le  da Genova, m issio. 
a p o ste o .").  G randes m isioneros del pasado se en tre ga ron  plenamente a la causa 
del Evange lio  bajo cond iciones inconcebib les.

En el mundo actual encaram os problem as d ife rente s; estos problem as, a 
su  vez, forman nuestra  conciencia. El documento del Vaticano II en la Constituc ión  
Pastoral sobre  la Ig lesia  en el M undo Moderno, señala que: "M ien tra s  una enorme 
m uchedum bre carece de lo absolutam ente necesario  para v iv ir ,  a lgunos, inc lu s ive  
en pa ises subde sa rro llado s, v ive n  suntuosam ente o m algastan la riqueza. La 
ostentación y la m iseria van  de la mano" (G S , No. 63). El mismo documento 
nos da una d irectr iz : "P o r  consigu iente , se necesitan num erosas reform as en 
el nivel socio-económ ico, aunado esto á cambios un ive rsa le s  en ideas y  actitude s"
(G S, No. 63). No compete a la Ig le sia  el p roponer teorías y  p rogram as económicos, 
su  obligación viene a se r el poner de m anifiesto los "cam bios un ive rsa le s  en 
ideas y  a ct itude s". La edificación de escue las y  hosp ita les es ob ligación del 
Estado y fru to  del de sa rro llo  económico, por lo que los efectos c iv ilizado re s del 
mensaje de sa lvac ión  no pueden va lo ra rse  hoy en día por nuestra  partic ipación 
en ellos, sino  por el g rado  y  la p ro fund idad  de la con ve rsión  ind iv idua l y com unitaria 
hacia C r isto  y  su  Reino. Uno de los s ig n o s  de esta con ve rs ión  es "el dejarnos 
evange liza r por los pobre s y los m arg inados", qu ienes no tienen ejemonía sobre  
el desa rro llo  de la h istoria , ni poder económico o político. S in  em bargo, somos 
desafiados a "aceptar dejarnos en riquecer por su  cu ltu ra  y s u s  trad ic iones re lig io sa s " 
con side radas por las norm as m undanas sin  va lor a lguno  o enajenantes .

La v ida de Je su cristo  e stu vo  en confrontación constante con el poder; 
el conflicto y  la c r is is  predom inan en su  v ida pública. Su  misión, com prendida 
se gú n  la vo luntad  de D ios, fue contemplada a p a rt ir  de los pobre s y m arginados 
de Palestina. Su  posic ión social dentro  de la compleja rea lidad de Palestina fue 
coherente con su  misión. Su  pred icación no fue p roducto  de prem isas bien razonadas; 
s ino  más bien, de la clase de v ida que llevó y  de su  com prensión de las trad ic iones 
re lig io sas más sobresa lien tes de la h istoria  Judía. Su  m isión -la  vo luntad  del Padre- 
no fue sólo su  muerte y  re su rrecc ión  y  el efecto sa lvad o r inherente; esta implicaba 
su  vida entera. La manera de com penetrarse en los problem as y  conflictos de 
su  tiempo es norm ativa para la vida cristiana . No hay ind ic ios en el Evange lio  
de d iscu s ion e s e sté rile s sobre  los ricos y  los pob re s; más bien, contamos con 
a lgu ien  que adopta una po stu ra  defin ida y  esto da consistenc ia  y  contenido 
a su  labor. Entre  los m arginados e scuchó  la voz del Padre siendo  esto posib le  
g rac ia s a que "no  in s ist ió  en se r igual a D ios, s ino  que hizo a un lado lo que 
le era p rop io  para tomar la condición de s ie r v o . . . "  (F il 2 :6 -7 )

La vida de Je sú s fue un d iscern im iento constante de la vo luntad  del Padre 
en relación con su  misión. Este d iscern im iento no se dió únicamente en la qu ietud  
de lu ga re s a islados (M r 1 :9-11; 1:29-34; 2 :18-22; 3:20-22; 8:1 -10; 9:38-41;
14:32-42; 16:14 y  muchos o t ro s ) ;  condujo a Je sú s a encontra r su  posic ión  social 
en la sociedad llena de conflictos de Palestina y además a proclam ar el mensaje 
del Reino como centro  de su  predicación. Su  p ropuesta  fue una más de m uchas 
otra s, prom etiendo todas ellas liberación, a lguna s inc lu so  por medios v io lentos.
Exp u so  su s  en señanzas sob re  el Reino mediante parábolas. Podemos tomar cualquiera



de ellas al azar (Le 1 8 :1 -8 .-  el juez s in  e sc rú pu lo s  y  la v iuda  impertinente;
Le 1 6 :1 -8 .- el mayordomo ab u sivo ; Le 16:19—3 i .- el rico y Lázaro; Le 10:29 -35 .- 
el buen sam aritano) y  d a rno s cuenta que son reflejo de los conflictos sociales 
de la vida d iaria y  de la postu ra  que debe uno adoptar para se gu ir  el camino 
hacia el Reino. El m inisterio de Je sú s está encarnado en las tensiones h istó ricas 
de su s  d ías, un m inisterio llevado a cabo a p a rt ir de los pobre s implicando 
juicio y cambio de v ida. El es la presencia  de Yahvé  qu ien "se  levanta para 
hacer justicia y  sa lva r a todos los oprim idos de este m undo" (Sal 76:9-10).

La Regla 8 de los Oblatos es un llamado a "e scu cha r de forma nueva el 
Evange lio  que anunc iam os". Este Evange lio  no es en p rinc ip io  una doctrina ni 
un sistema teológico. No anuncia a un dios entre otros ni a D ios oculto y  ajeno 
a los problem as hum anos. Proclama a D ios revelado históricam ente en la semblanza 
de la hum anidad, cuyo  hijo es el único medio pora llegar a El. Sólo se puede 
com prender y se gu ir  a Je sucristo  en la medida en que nos unamos a su s  actitudes 
concretas ante las tensiones y c r is is  de la sociedad. En segundo  térm ino, ese 
Evangelio  es mejor proclamado cuando nos lleva a d e scu b r ir  las riquezas escond idas 
en la manera en que los pobre s se com unican con D ios. El "E van ge lii N untiand i" 
del Papa Pablo V I es el prim er documento papal encaminado a con side ra r detallada­
mente la re lig io sidad  popu lar y  a hab lar de ello como un medio de comunicación 
de Dios con el hombre. Las p rácticas re lig io sas de los d iferentes pueblos no 
rep resentan más un obstácu lo, sino  una riqueza, un lugar herm enéutico donde se 
reconsidere  el contenido del mensaje evangé lico y la pedagogía aplicada al exponerlo. 
Las trad ic iones re lig io sa s de los d iferentes pueblos y cu ltu ra s  han de se r v ista s  
como una exp re sión  creativa  de fe, rito  y teología. Se hace un llamado a los 
Oblatos de todo el mundo a reorien tar su  labor pastora l, para llegar a las raíces 
más p ro fundas de c iertas trad ic iones y  cu ltu ra s, y  a h í encontrar nuevos caminos 
para la predicación del mensaje. Las p rácticas re lig io sas de los pobres son con 
frecuencia un medio para re s is t ir  la opresión  que su fren , para sopo rta r las 
in justicias de que son objeto. E sa s p rácticas son "una  sa b id u r ía " que resulta 
de la experiencia y  les hacen tomar conciencia de su  clase. La re lig io sidad  popu lar 
es una interpretación re lig iosa  del m undo; posee su  propia lógica y  coherencia 
y gratifica  las funciones v ita les de la gente en su  lucha d iaria  por so b re v iv ir .
Resu lta difíc il para qu ienes tienen un crite rio  diferente el penetrar en el mundo 
re lig ioso  de la gente. Este mundo se presenta extraño  y  m isterioso, poco articu lado 
y exp líc ito, y  las más de las veces lejos del alcance del entendim iento de qu ienes 
están fuera de él. Al llevar a cabo los ritua les y prácticas de su  fe, los pobres 
llegan a se r parte de su  experiencia re lig io sa; esos ritua les y prácticas vienen 
a se r un sistema siempre presente  y  penetrante en su  vida d iaria. Este es su 
ambiente donde el conocim iento es suyo .

La Regla 8 de los Oblatos es también una invitación al diálogo ecuménico.
Las re lig iones del mundo con que los Oblatos han estado en contacto por décadas, 
deben se r v ista s  como uno de los caminos de D ios para llegar a la hum anidad.
Deben se r e stud iadas desde su  in te rior y su s  va lores deben p re se rva rse  y mejorarse. 
La convers ión  hacia el Evange lio  no debería se r el único aspecto para eva luar 
nue stro s e sfue rzo s. Estas re lig iones tienen su  propia consistencia  interna y 
trasc ienden en las v ida s de cientos de miles de pe rsonas. Hemos de enfocar 
nue stro s e sfue rzo s a transfo rm ar al mundo mediante los va lores del Reino: com partir, 
justicia, igualdad entre  los hom bres, fe en D ios presente en la lucha de la hum anidad.



La aproxim ación a un pueblo, a su  cu ltu ra  y  a su s  trad ic iones re lig io sas, encon­
trando en este las sem illas de la presencia  de D ios y  su  Reino, es la condición 
que permite que brille  la luz de D ios, el Padre de Je sucristo .

P regun ta s para Reflexión Personal:

1. ¿C uá le s son los va lo re s que he ap rend ido  o vuelto  a ap rende r de los 
pob re s?

2. ¿Am o realmente a los pobre s, no sólo como un g ru p o  social, sino  como 
pe rsonas?
¿Lo s  trato con d ign idad  y  respeto?

3. ¿En  cuántas ocasiones y  en qué sentido he sido  evange lizado  por los 
pobre s?
¿Q ué  cambios concretos han sido  ocasionados en mi v ida  por una persona 
pobre?

E je rc ic io s:

I. Haz una lista de todas las form as posib les en que los pobres puedan hacernos 
o ir  el Evangelio.
Después de cada encuentro  con una persona  pobre, señala los va lore s del 
Evange lio  que has percib ido. Reflexiona sob re  cómo puedes ap licarlos en 
tu propia v ida.

II.  En un examen de tu s experienc ias pasadas, p regúntate  hasta qué punto
has sido  sensib le  a la mentalidad de la gente con qu ien  v iv is te  y trabajaste. 
¿En  qué forma has usado las riquezas de la cu ltu ra  y  trad ic iones re lig io sas 
de la gente en tu labor pastora l con ellos?



El ministerio por la justicia es parte integrante de la evangelización.
El impulso del Espíritu puede llevar a algunos Oblatos a identificarse con 

los pobres hasta el punto de compartir su vida y su compromiso en pro de la 
justicia; a otros, a estar presentes allí donde se toman las decisiones que influyen 
en el porvenir del mundo de los pobres. En cada caso, se hará un discernimiento 
serio a la luz de las directrices de la Iglesia y recibirán misión de los superiores 
para este ministerio.

Sea cual sea su trabajo, los Oblatos colaborarán, según su vocación, por 
todos los medios conformes con el Evangelio, en la transformación de cuanto 
es causa de opresión y de pobreza, contribuyendo así a implantar una sociedad 
cuya base sea la dignidad de la persona creada a imagen de Dios.

Lecturas B íb lica s para la O ración:

7. Exodo 3 :7 -9 ; 14:30-31

2. Jeremías 22:13-17

3. Lu ca s  4:14-22

4. Lu ca s  6:20-26

5. Mateo 25:31-46

6. 1 Juan 4:19; 5:4

7. Revelación 21:1-8

" . . .  Claramente he visto  cómo su fre  mi p u e b lo ... "

" . . . i A y  de ti, que a base de maldad e injusticias 
con stru ye s tu pa la c io ... "

". ..m e  ha env iado ... a anu nc ia r  libertad a los 
p r e so s . .. "

" . . .D ic h o so s  ustedes los pobres, pues el reino  
de D ios les pe rtenece ... "

" . . . S e ñ o r ,  ¿cuándo  te vimos con h a m b re ... "

" . . . e l  que ama a D ios, ame también a su  hermano.,

" . . . E l  enjugará toda lágrima de su s  o jo s . . . "

Documentos Eclesiásticos: "Redem ptor Hom inis" Juan Pablo 11:111
El Hombre Redimido y  su  Situación en el M undo
Moderno.

Reflexión: A c c i ó n  p o r  I .-a J u s t i c i a

"E ste  modelo (la d iferencia entre las naciones rica s y pobre s) representa  
el desarro llo  g igan tesco  de la parábola en la B iblia del Banquete del Rico y 
del Pobre L á za ro ... Tenemos ante nosotros un g ra n  drama que no puede dejar 
a nadie ind ife re n te .11 (J .P . l i -R H ,  16).



La acción por la justicia es la re spuesta  que toda la gente de buena vo luntad  
da a este llamado. Todos los se gu id o re s  de C risto , especialmente los re lig io so s, 
llevan la re spon sab ilidad  de da r una respuesta  de fe que logra la justicia con 
m isericord ia. ¿Qué es, de hecho, la acción o el m in isterio  por la justic ia ?

Lo que no e s :

a) Simplemente una acción socio-político-económ ica para el cambio: Aunque  
este es el medio donde opera, no se limita a esto. A lcanza a los se re s 
hum anos en su  esp iritua lidad , corpora lidad, en su  u n ive rso  y  sociedad, 
tanto el aspecto humano como d iv ino .

b) Una posic ión ético-m oral de juicio desde fuera de la situación.

c) Una nueva estrateg ia  pastora l para recupe ra r a los miembros d istanc iados 
o para re stau ra r  el poder perdido.

d) Se rv ic io  social personal limitado a la so lución de casos s in  llegar a las 
cau sa s fundam entales de estos.

L.o que e s :

a) Una orientación de Fe: Se entiende que la fe inc luye  tre s elementos:

1) La firme convicción  basada en el conocim iento para d isc e rn ir  la presencia 
de la vo luntad  de D ios en una situac ión socialmente analizada.

2) El compromiso para con los demás como el ún ico  camino para se gu ir  a C risto .

3) Una confianza auténtica en D ios qu ien  desea el bien para la hum anidad.

b) Una orientación hacia el Reino: La meta es el Reino de D ios, que será 
co n stru ido  continuam ente en este mundo hasta su  realización total al final 
del tiempo. La Ig lesia  v iene a se r un se rv ic io  a este Reino.

c) Ecuménica: E s una partic ipación de todos, con o s in  re lig ión, para co n st ru ir  
un mundo mejor.

d) Una en objetivo pero múltiple en su  aplicación: Desde un proyecto  casero 
hasta los movimientos internacionales de paz, la va riedad  de situac iones 
responde  a las necesidades de la gente. Es de pa rt icu la r importancia la 
integrac ión  de com unidades c r ist iana s  locales donde especialmente los pobres 
lleguen a se r parte de su  propia h istoria .

e) So lidaridad  con la gente que está su fr iendo : La so lida ridad , fru to  de una 
experienc ia  v iv id a  con el oprim ido, crea un entendim iento auténtico de ¡a 
opción de C r isto  por los pobre s y  desp reciados, re su ltado  de su  "A b b a "  
experienc ia  del Padre. Esta proxim idad logra una con ve rs ión  de la dicotomía 
evange lizador/evange lizado  -  a -  evange lizadores/evange lizados mutuos.
Los pobre s pueden se r instrum entos de D ios para nuestra  sa lvac ión.



f) O rientada a lo e stru c tu ra l:  Au nqu e  lo personal e interpersona l son dim ensiones 
im portantes de la pastora l, el é n fa sis  radica en lo e structu ra l, es decir, en
los se re s hum anos in fluenciados, contro lados y  a veces esc lav izados por su  
medio ambiente político, económico, cu ltu ra l, etc. Por lo tanto, es necesario  
un aná lis is  social para una acción ilu strada  que conduzca al cambio.

g ) Característica  de todo m inisterio: "C o n st itu t iva  del E vange lio ", es una 
dim ensión de la litu rg ia , la catequesis, los movimientos laicos, etc. Pero al 
mismo tiempo un m in isterio  especial: Está relacionado directamente con el 
d iscern im iento y  compromiso por un mundo en cambio, para a yu d a r especialmente 
a los pobre s a reconocer su  d ign idad  y  con ve rt irse  en sujetos conscientes
en su  lucha por una v ida  mejor.

h) Com unitaria: Es ind ispensab le  la so lidaridad  y  comunión entre los partic ipante s 
en el d iscern im iento y  la acción, especialmente en momentos de d ificultad  e 
inc lu so  de persecución. La muerte de C r isto  fue consecuencia de la v ida  que 
llevó y  la palabra predicada por El.

C onc lu sión : "L a  situac ión actual del mundo, v ista  a la luz de la fe, nos 
invita  a re g re sa r  a la esencia real del mensaje cristiano , creando en nosotros 
una p ro funda  conciencia de su  ve rdadero  sign ificado  y  de su s  ex igenc ia s u rgen tes. 
La misión de p red icar el Evange lio  nos dicta ded icarnos a la liberación del hombre 
en su  existencia  actual en este mundo. A  menos de que el mensaje c ristiano  
sea de amor y  de justicia en el mundo, sólo tendrá con d ificu ltad  cred ib ilidad  
para el hombre de nuestro  tiem po." (S ínodo  de O b ispo s: Justic ia  -1971).

P re gun ta s para Reflexión Personal:

1. ¿C uá le s son las exp licaciones u sadas con más frecuencia y aceptadas 
por la mayoría de la gente en tu medio sob re  la desigua ldad  entre los 
pa ises desa rro llados y  los subde sa rro llado s? ¿ y  en relación a los movimientos 
por la independencia y  los intentos por o rgan iza rse  entre  los paises 
subde sa rro llado s?

¿Qué op in iones con tra ria s a estas has oido y entendido?

¿H a s tratado de c rit ica r unas u o tra s?

2. ¿En  tu país hay clase s o zonas ricas y  o tra s pobre s?
¿En tiendes las cau sa s de esta s d ife rencia s?

¿H ay  una minoría oprim ida en tu país (trabajadores extran jeros, m inorías 
re lig io sas o raciales, e tc .)?

¿En  qué g ru p o  te ub icas a t í  mismo al ana lizar tu estilo  de v ida ?

3. La gente que ha sido  "a fectada" por tu apostolado du rante  los últimos
diez años —  ¿está realmente al se rv ic io  de la justicia social, son elementos 
activos en la creación de una justicia más amplia?



E je rc ic io s:

I. "L a  litu rg ia  que presid im os y  que es el centro  de la vida de la Ig lesia, 
puede s e rv ir  en g ran  medida para educar sob re  la ju st ic ia ...  La litu rg ia  
de la palabra, la catequesis y  la celebración de los sacram entos pueden 
a yu d a rn o s  a d e scu b r ir  la enseñanza de los p rofetas, del Señor y  de los 
Apósto les sob re  la ju st ic ia ." (S ínodo: 1971-111).

a) Planea un se rv ic io  penitencial con este punto  de v ista .

b) O rgan iza  una celebración Eucarística  para m ostrar que D ios hizo la creación 
para todos, iguales en d ign idad , siendo  todos s u s  Hijos y  sa lvados
por C risto .

II.  Todos somos re spon sab le s de la Ig lesia  local como com unidad, con el derecho 
a la comunión y  la partic ipación. Planea a lguno s pasos creativos que necesites 
para hacer esto una realidad en tu parroqu ia , com unidad, etc.

I I I .  Haz una lista de todas las o rgan izac iones c ív ico -soc ia le s relacionadas de
una u otra manera con los problem as locales. (La juventud , la ad icción a las 
d roga s, los m inusvá lidos, movimientos fem inistas, etc.)

a) Personalm ente y  a tra vé s  de o tro s, v is ita  las o rgan izac iones en tu parroqu ia  
o com unidad; con sigue  inform ación, etc.

b) Selecciona dos o tres de estas agrupac ione s con las cuales pueda cooperar 
tu com unidad.

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o
o o
°  00 Regla 10. Las voces proféticas no han de ser acalladas en ningún 0
o ministerio. Cuando se alzan, serán escuchadas» sometidas a discerní- 0
0 miento y alentadas. 0
o o
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o



V I D A .  R E L I G I O S A  A P O S T O L I C A  

Artículo 11 -  P r i m e r o  e l  R e i n o

Nuestra misión es proclamar el Reino de Dios y buscarlo sobre todo (cf. Mt 6, 
33). Cumplimos esta misión en comunidad, que es un signo de que, en Cristo,
Dios lo es todo para nosotros. Juntos aguardamos la venida del Señor en la 
plenitud de su justicia, para que "Dios sea todo en todos" (cf 1 Cor 15, 28). 
Creciendo en la fe, la esperanza y el amor, nos comprometemos a ser levadura 
de las Bienaventuranzas en el corazón del mundo.

Lecturas B íb lica s para la O ración:

1. Isa ía s 65, 17-25

2. Ezequiel 36, 22-28

3. M arcos 4, 26-29

4. Mateo 5, 1-16

5. Mateo 10, 6-8

6. Mateo 13, 44-46

7. Hechos 2, 42-47

..M iren, yo  voy  a crea r un cielo nuevo y  
una tierra n u e v a ... "

. .se rá n  mi pueblo y  yo  seré  su  D io s . . . "

.. Con el reino de D ios sucede como con el 
hom bre .. . "

.. D icho sos los de corazón humilde, pues recib irán  
la tierra que D ios les ha prom etido... "

. .e l reino de D ios se ha a c e rc a d o ... "

. .E l re ino de D io s es como un tesoro escondido  
en un te rren o ... "

. .L o s  que habían cre ído estaban m uy unidos  
y  compartían su s  b ienes entre s í . .. "

Documentos Eclesiásticos: Caudium  Et Spe s 45

Comunidad Oblata
Reflexión: S ig n o  del IR.ei no

Como ideal, una com unidad Oblata siempre debe se r un s igno  transparente  
del Reino de D ios. N u e stra s  casas deben tener sufic iente  espacio para que ocu rra  
el crecim iento humano. Deben se r lugare s p riv ile g iad os para encontra r al Señor; 
lu gare s donde adu ltos comprometidos puedan encontra r una atmósfera de apoyo 
mutuo tan esencial para se g u ir  a Je sú s  y donde puedan recupe rar las energ ía s 
f ís ica s, emocionales y e sp iritua le s necesarias para la misión de transfo rm ar el mundo 
interior.



Sabemos que este ideal, exp re sado  en el A rtícu lo  11 de n u e stra s  Constituc iones, 
se v ive  en mayor o menor g rad o  en la práctica. Cada uno de nosotros puede 
dar testimonio personal de la v ida  Oblata en com unidad. A ú n  adm itiendo nu e stra s 
deb ilidades obv ia s, hemos podido mantener una de las más sa g rad a s trad ic iones 
de nuestra  C ongregac ión : la hosp ita lidad  since ra . En cua lqu ie r lu ga r donde 
ex iste  una com unidad Oblata, uno puede contar siem pre con una puerta abierta 
y  una b ienven ida ca lu rosa. No hay  nada nuevo  en la fra te rn idad  genu ina  Oblata.

Lo que quizá sea un tanto nuevo, fru to  de la reflexión bíblica reciente, 
es la toma de conciencia de que encontram os el Reino de D ios en la práctica 
liberadora del hombre, Je sú s;  y  que el seguim iento de Je sú s  ha de se r al estilo  
del pobre y  hosp ita lario . En los últimos años, hemos v isto  a nuestra  hosp ita lidad  
Oblata tradic ional llegar a se r más p ro funda  y gradualm ente a b r ir se  para acoger 
no sólo a otros sacerdotes y  re lig io so s, s ino  también a pe rsonas laicas " y  demás 
ob re ro s del E vange lio ",  como nos dice la Regla 26. Se nos invita  a a b r ir  nu e stra s 
puerta s a los laicos, especialmente a los pobre s, para que puedan com partir 
con nosotros el pan de la am istad, la fe, la reflexión y la oración. (R . 26).
Todas n u e stra s  casas "se  d is t in gu irá n  por su  sentido de la ho sp ita lidad ". (C . 41).

El método pastora l de Je sú s implicaba, ante todo, el acercam iento a los 
más rechazados de su s  herm anos y herm anas; el escogió  se r amigo de los pecadores 
y  m arginados. Esta actitud de apertu ra , de receptiv idad, no fue accidental; 
fue y todavía es, el camino más sencillo  para hacer v is ib le  el amor del Padre.
S u s  m ilagros fueron "Se ñ a le s " del Reino poderoso del Padre sob re  los hom bres, 
liberándolos de todo lo que les oprim ía o esc lav izaba; el pecado y  el sufrim iento, 
la d iv is ió n  y  la muerte. Esta práctica es fundamentalmente re lig iosa, pero no 
en un sentido "p r iv a t iv o "  o re str in g id o . Por su  misma naturaleza, la esfera 
de lo re lig ioso  se traslapa e invade lo social y  lo político, por lo que cada vez 
que Je sú s  inte rviene  en la esfera re lig iosa, provoca consecuencias políticas 
y  sociales.

La práctica de Je sú s es liberadora y  no sólo reform ista; su  Reino es rad ica l­
mente nuevo  y  abso luto. Poco a poco hemos ido v iendo que el Reino de D ios 
no es solamente una realidad esp iritua l o algo que e x ist irá  en el fu tu ro. Ya 
ex iste  a q u í entre no so tros: m isterioso, dinámico, m isionero. E s la semilla de 
todo lo que ex ist irá  permanentemente más allá de los límites de la h istoria . Es 
la realidad central de la fe bíblica, la fuente de la proclamación m isionera de 
Je sú s, realmente presente  en la com unidad cristiana , cuestionando y  re lativ izando 
todas las relaciones hum anas. Su  presencia, a q u í y ahora, es un m isterio. T ransfo rm a 
la dominación en comunión, la op re sión  en liberación. Nos provee con el c rite rio  
fundamental para juzgar al mundo y  también a la Ig le sia : la justicia, la fratern idad, 
la comunión y  la partic ipación. ¿Cuá l es la po stu ra  de n u e stra s  com unidades 
Oblatas frente a este crite rio  del Reino? ¿N ue stro  método m isionero refleja la 
actitud del humilde M esías de Zacarías 9, qu ien siem pre trato de transfo rm ar y 
no de poner rem iendos o rep in ta r?

Je sú s re lativ izó  las supuestam ente abso lutas leyes y  trad ic iones hebreas; 
liberó a los hom bres de las e stru c tu ra s  de dom inación re lig iosa. No tuvo  reparo 
en so rp re n d e r a los doctores de la ley y  a los re lig io so s p rofesionales de su 
tiempo, al afirm ar que cada persona, s in  im portar lo in s ign ifican te  de su  apariencia,



es más importante que la ley o trad ic ión  más sagrada. (M r 2, 23-28). T uvo  
el va lor de proclam ar que uno entra o no en el Reino, dependiendo de la actitud 
concreta que tome al se r confrontado  con las necesidades del vecino. Su  conclusión  
alarmó a los E sc rib a s  y  Fa riseo s: Para la entrada de una persona al Reino de 
D ios, el ún ico va lor abso luto  no es necesariam ente el culto re lig ioso  o la oración 
formal, lo es más bien el se rv ic io  de uno para con los pobre s, en qu ienes D ios 
se nos revela y  también se oculta. (Mt 25, 31-46).

P re gun ta s para Reflexión Personal:

1. ¿Qué tan d ispue sto  estoy  a o frecer mi am istad, como lo hizo Je sú s, 
a los pecadores y  rechazados?
¿T iendo  a acercarm e a la gente m arginada con una actitud enjuiciadora 
o con un amor ab ierto?

2. ¿S i me p id ieran  mi punto  de v ista  sobre  qu iénes pertenecen al Reino 
y  qu iénes están afuera, cuál sería  mi re spuesta ?

3. ¿Qué encuentros recientes he tenido en que haya experim entado se r 
liberado o donde haya liberado a o tro s para una apreciación más p ro funda  
de la libertad que C r is to  v ino  a ofrecer?

4. ¿Cómo reacciono cuando escucho una frase  como: "la persona es más 
importante que la le y "?

E je rc ic io s:

I. Lee uno de los Evange lio s sinópticos y  haz una lista de los d iferentes va lores 
del Reino que perc ibes. Reflexiona sob re  ellos y  sob re  tu com unidad local 
a la luz de estos va lore s del Reino.

II.  Lee la h istoria  del encuentro  de Je sú s con María Magdalena, Mateo el cob rador 
de im puestos, Zaqueo, los N iños, el Fariseo. Imagínate a t í mismo en cada 
uno de estos encuentros. ¿Cómo crees que actuaría s?

I I I .  Enumera todas las ocasiones de la semana pasada o del mes pasado que 
ex ig ían  com pasión. Frente a estas s ituac iones, ¿cómo reaccionaste?



Sección X

LOS CON SE JOS EVANGELICOS

Articulo 12 Seguimiento Radical

Como lo exige nuestra misión, los Oblatos queremos seguir de forma radical 
el ejemplo de Jesús que fue casto y pobre y rescató el mundo con su obediencia. 
Asi pues, por un don del Padre, escogemos el camino de los consejos evangélicos.

Los votos nos unen, en el amor, al Señor y a su pueblo, e imprimen un 
sello característico en el ambiente vital de la comunidad. Sus miembros formamos 
una célula viva de la Iglesia donde juntos nos esforzamos por llevar a su plenitud 
la gracia del bautismo.

Lecturas B íb licas para la O ración:

7. G énesis 12, 1-4

2. Deuteronomio 7, 6

3. Salmo 16 (15)

4. Lu ca s  9, 23-25

5. Juan 17, 17

6. 1 Corin tios 7, 25-35

7. C olosenses 3, 7-14

" . . .D e ja  tu tierra, tus p a r ie n te s... "

" . . . e l  Seño r los ha elegido para que ustedes 
le sean un pueblo e sp e c ia l... "

" . . .  Tú eres mi Señor, mi b ie n . .. "

" . . . e l  que p ierda la vida por cau sa  mía, la 
sa lv a rá . . . "

" . . .  C onságra lo s a tí mismo po r medio de la 
ve rd ad . .. "

" . . .  quiero prom over lo que les ayude  a se rv ir  
al Seño r con ded icación . .. "

" . . . C r i s t o  es todo y  está en to d o s . . . "

Documentos Eclesiásticos: Lum en Gentium 44, 45 
Perfectae Caritatis, 1, 5 
Evange lii Nuntiandi, 69

R e fle x ión : LI amados y Consagrados

Todas las g ra n d e s  trad ic iones re lig io sa s han tenido s u s  M aestro s y  D isc ípu lo s. 
Al maestro se le reconocía por su  talento de v iv ir  y  enunc ia r una filosofía p articu la r 
de v ida que atraía a los demás, qu ienes encontraban en él posib les re spue sta s



a su  búsqueda de s ign ificado  en la v ida. Su  postu ra  frente a la v ida, despertaba 
en cierto modo el deseo de d e sc u b r ir  un sentido más p ro fundo  en su s  v id a s  
y  él era buscado y  segu ido  como "a lgu ien  s ig n if ica t ivo ".

En el contexto de la trad ic ión  Judía, Je sú s era v isto  como un R a b í o Maestro. 
En esa trad ic ión, el que sería  d isc ípu lo , prim ero buscaba al m aestro; al ser 
aceptado como d isc ípu lo , de spués de un período de asociación y  de d isc ip lina  que 
incluía entrenam iento y  aprendizaje se convertía  a su  vez en M aestro para o tro s. 
Je sú s rechazó esta trad ic ión  tomando la iniciativa de in v ita r a s u s  d isc íp u lo s 
y  de entre ellos escogió  a su s  apóstoles. Les ad v irt ió  que debían ev ita r el título 
de " R a b í " ; que tenían sólo un maestro y  todos eran  herm anos, sólo un Maestro, 
el C risto . (Mt 22, 10). Prometió en v ia rle s Su  E sp ír itu  que permanecería con 
ellos siempre. Les ofreció  una relación única con  El, asegurándo les  que v iv ir ía n  
porque El v iv ía . (Jn 14, 19). Los llamó a un ión con El y con el Padre; los 
con sag ró  en la ve rdad  y  oró  para que el amor con que el Padre lo amaba pud iera  
e sta r en ellos, para que El pud ie ra  e sta r en ellos. (Jn 17).

A s í,  la relación con C r isto  de todos a qu ienes llama para se r su s  d isc ípu lo s, 
es de total pertenencia a El, y a  tra vé s  de El, al Padre. Como re lig io so s, m anifesta­
mos esta relación mediante los votos. No son los votos lo que crea la relación, 
sino  la forma en que expresam os y  realizamos el llamado y  la con sagrac ión  de 
nosotros mismos en una autoentrega plena a El. En Perfectae C a rita t is  se nos 
dice que "imitemos a C risto , al casto, al hombre pobre, qu ien por obediencia 
fue llevado hasta la muerte en la c ru z, redim iendo a los hom bres y  haciéndolos 
sa n to s".  (P. C . 1). Esto  no sign ifica  que nos consagram os nosotros mismos, sino 
que, a travé s de nuestra  relación con El, somos con sag rado s al Padre.

La raíz de este llamado y  con sagrac ión  está en nuestro  Bautism o. A h í  nos 
convertim os en "un a  nueva creac ión " y  la v ida recibe una dim ensión personal, 
trascendente y escatológica en el m isterio pascual. A s í,  n u e stro s  votos exp re san  
esta nueva existencia y  nuevo  sentido. A  través de ellos ofrecemos a D ios todo 
el dinamismo fundamental de nuestro  se r, la totalidad de nuestra  v ida responsab le  
y libre. Los votos reconocen las necesidades radicales de la persona humana 
y  señalan un camino de realización que puede llevar a los que a s í  se comprometen 
a la ve rdadera  fuente y  al cumplim iento de esas necesidades, a la V ida Misma.
Son paradójicos. Reconociendo la v ida como un don, retan la avaric ia  y  la m anipu­
lación de qu ienes bu scan  una supuesta  autosuficiencia en la riqueza y  en lo 
material: ind ican la realización personal, no en el poder y  la autodeterm inación, 
sino  en el se rv ic io  y  obediencia al D ios que ama; y  reconocen ese amor como 
un don, "q u e  D ios nos ha amado prim ero ", y a s í  bu scan  com partir ese amor 
al se r posesionados por él.

Las pe rsonas con votos dedican, con sag ran , dan radicalmente todo su  se r 
enamorado al Am or y  al amar a los demás como C risto  amó.

Una consagrac ión  como esta es inevitablem ente un llamado al se rv ic io . Tanto 
en la com unidad como en el m in isterio, la persona que ha hecho votos hace 
su yo  el de sign io  sa lvador de D ios y  de C r isto  -reconc ilia r y  re stau ra r todas 
las cosas en la un idad  del Reino. Si acaso fuera v ista  como una separac ión del 
mundo, lo sería  únicamente por tener una relación más p ro funda  con él.



El voto sólo puede llamar y  hab ilitar para amar y  s e rv ir  al prójimo en una forma 
nueva, a pe rsonas con un  corazón totalmente de sp rend ido  y generoso  y  una 
com pasión auténtica.

La con sagrac ión  radical hace posib le  la liberación ve rdadera . Los votos 
no atan en un sentido  deshum anizante; al contrario , nos llaman a se r lib res, 
lib re s para da r y  para cu idar, para e sucha r y  para re sponder, para retar y 
no temer, para amar porque sabemos que somos amados. Nos llaman para v iv ir  
el m isterio pascual como una realidad prom etedora y  feliz.

"L o s  re lig io so s cuentan en s u s  v id a s  co n sag rada s con un medio p riv ile g iado  
de evange lización eficaz" (E .N .  No. 69). Verdaderam ente pueden dec ir con 
Juan: "lo  que hemos oido, lo que hemos v isto , lo que hemos tocado con nue stra s 
m anos... lo proclamamos a ustedes para que puedan com partir la v ida con 
n o so t ro s . . . "  (1 Jn 1).

P re gun ta s para Reflexión Personal:

1. ¿Qué con side ro  "ra d ic a l",  es decir, enra izado  en C r is to  y en el Evangelio, 
en mi seguim iento personal de C r isto ?

2. ¿C uá le s son las formas concretas en que con side ro  pertenezco a Je sú s?

3. ¿Qué es lo que más falta en mi v ida  para que mi con sagrac ión  llegue 
a se r una entrega plena?
¿Cuá l sería  un buen punto  de partida  para mejorarla?



Ejercic ios: Reflexiona sob re  cada una de estas áreas con stitu tiva s de la v ida  re lig io sa: Experiencia 
de D ios, V ida en Com unidad y  M isión  Apostólica. Usa el cuadro  sigu iente  para exam inar 
tu manera concreta de v iv ir  y  e xp re sa r  estos elementos de consagrac ión.

Area para R e f le x ió n :

t . E st ru c tu ra s  que 
apoyan o exp re san  
este tema.
¿Qué e stoy  haciendo?

2. in sp irac ión  actual 
-la  teoría que 
justifica mi actitud 
y  acción:
¿P o r qué estoy 
haciendo esto?

3. Nueva in sp irac ión  
-la teoría que debe 
insp irarm e:
¿Qué creo?

4. N uevas e stru c tu ra s  
- ¿Q u é  actitudes o 
acciones debo 
e lim inar?
¿Cuá le s debo 
m antener?
¿Q ué  nuevas 
acciones debo 
in ic ia r?



María Inmaculada, por su respuesta de fe y su total disponibilidad a la 
llamada del Espíritu, es el modelo y la salvaguardia de nuestra vida consagrada.

Lecturas B íb licas para la O ración:

1. Isa ía s  42, 6

2. Lu ca s  1, 38

3. 1 Corintios 1, 27-28

4. Juan 1, 10-12

5. M arcos 3, 31-35

6. Efesios 1, 18

7. Lu ca s  1, 46-55

" . . .  Yo, el Señor, te llam é... "

" . . .  que D ios haga  conm igo como me has d ic h o ... "

" . . . p a r a  a ve rgon za r a los fuertes, ha escogido  
a los d é b ile s ... "

". . .q u ie n e s  lo recib ieron y  creyeron  en é l, . ..  
llegan a se r  hijos de D io s . .. "

". ..c u a lq u ie ra  que hace la voluntad de D io s...  
e s . .. mi m adre . . .  "

" . . . P id o . . .  para  que sepan  cuál es la e speranza  
a la que han sido  llam ados... "

" . . .m i e sp ír itu  se  a legra  en D ios mi S a lv a d o r . . . "

Docum entos Eclesiásticos: El Culto de María: Papa Pablo V I, 1974

Re fle x ió n : S e r  D i s c í p u l o  d e  M a r í a

La raíz y  fundam ento de nuestra  con sagrac ión  al se rv ic io  de D ios e s el 
don de la fe. E s ese don que nos acerca a una relación creciente p ro funda  
de amor y  comprom iso con C r isto  como M aestro; es ese don que nos permite 
aceptar su  invitación para dejar todo y  se gu ir lo  -p a ra  co n ve rt irn o s  en s u s  d isc ípu lo s.

Tanto el Evange lio  de M arcos como el de Lucas, relatan el incidente donde 
Je sú s  es notificado que su  madre y  herm anos están entre  la m ultitud y  desean 
que él se les acerque. A l p rin c ip io  nos confunde su  re spuesta  retórica, "¿Q u ié n e s  
son mi madre y mis he rm anos?" Fue la ocasión que tuvo  Je sú s  para dar testimonio 
de la fe de su  madre en él, "mi madre y mis herm anos e scuchan  la palabra 
de D ios y  la o b se rv a n ".  Debemos entender el incidente a la luz de su  contexto 
completo. Los judíos ponían mucho én fa sis  en la raza y  la familia. La Sa lvac ión  
para ellos, en aquella época, estaba relacionada con contarse  entre  los hijos 
de Abraham . Recordem os el conflicto en la Ig le sia  antigua  sob re  la posib ilidad  
de perm itir que los paganos se conv irt ie ran  en C r ist ia n o s  antes de que hub ie ran



abrazado la fe judía. Todo este asunto  fue aclarado en el p ró logo  del Evangelio  
de Juan, "a  qu ienes lo rec ib ieron  y  c re ye ron  en él, les concedió el p riv ile g io  
de llegar a se r hijos de D ios. Y  son hijos de D ios, no por la naturaleza ni los 
deseos hum anos, sino  porque D ios los ha e n ge n d ra d o ." (Jn  1, 12-13).

La pertenencia al Reino y el se r  d isc ípu lo  se basan en la fe y  en nuestra  
respuesta  a la Palabra en Je sú s. ¿Q u ién  pertenece? Aque llos que e scuchan  la 
Palabra y la ob se rvan . María es el modelo de esta fe. "H e  a q u í a la s ie rva  del 
Señor, que se haga en mí se gú n  tu pa lab ra ." Ella es LA  D IS C IP U L A  de Je sú s. 
A n te s de que Je sú s fuera concebido, du rante  su  v ida  terrenal y  después de 
su  re su rrecc ión , María respond ió  con fe al m isterioso plan de D ios para todos 
nosotros, el plan hecho real y  v is ib le  con Je sú s, su  Hijo. Los Evange lio s m uestran 
claramente que ella es la prim era d isc ípu la  del nuevo  co n ve n io ... la prim era 
que escucha la Palabra sa lvadora  de D ios y  hace posib le  la sa lvac ión  para todos, 
en Je sús.

A g u s t ín  fue el prim ero que p resentó  esta imagen de María como d isc ípu la  
fiel. "L a  Santa María, al creer, concib ió a Je sú s, en qu ien creyendo, le dió 
a lu z . "  Con esa fe, María dijo el " s P 1 defin itivo  para su  sa lvac ión y  para la 
de todos nosotros. Ella concretó la e speranza colectiva de su  pueblo por un 
M esías; ella es ese momento del tiempo que D ios esperó  para que su  Palabra 
pud ie ra  llegar a enca rna rse  entre  no so tros; ella es la p lenitud  de la respuesta  
que D ios nos pide da r a la llegada de su  Reino. "B ien ave n tu rad a  es aquella 
qu ien creyó  que la promesa hecha po r el Señ o r se iba a cu m p lir ."

La fe no es un don que nos haga capaces de " v e r "  las cosas con más c laridad  
que los demás; es más bien, una confianza puesta a p rueba  en momentos de 
sufrim iento, de duda, de ob scu r id ad . Esta ve rdad  se realizó en María. En la 
Anunciac ión  ella escuchó  y  p regun tó , se le dijo que confiara y  que no tuvie ra  
miedo. Ella v iv ía  en esta especie de fe abierta: en el exilio de Eg ipto, cuando 
otros tacharon a su  hijo de tonto y  de poseído, al pie de la c ruz.

María modeló esa fe y  confianza para los d isc íp u lo s, reun ido s trá s  las puertas 
ce rradas por miedo a los jud íos, e sperando  el don prometido del E sp ír itu .  Fue 
para ellos, como lo es para nosotros, el modelo de fe que todos los d isc ípu lo s 
deben tener, aquellos que con sag ran  su s  v id a s  al Reino que ex iste  y  que vend rá .

El Papa Pablo V I,  en su  exhortac ión  "E l Cu lto  de M aría " (1974), habló 
de esta cualidad  del seguim iento de María. "L a  figu ra  de María no desilu siona  
n inguna  de las expectativas más p ro fu nda s de los hom bres y  mujeres de nuestro  
tiempo, s ino  les ofrece el modelo perfecto del d isc íp u lo  del Seño r. María, -continua  
d ic iendo-, es una persona que mejora la tierra  aún siendo pe regrina , que obra 
por la justicia para los oprim idos y  el amor para los m arg inados; sob re  todo, 
es un testigo  activo  de ese amor que logra la presencia  de C r isto  en el corazón 
de la ge n te ."

María encarna las tre s cualidades de todos los d isc íp u lo s auténticos. Escuchó  
el llamado de D ios, re spond ió  con fe firme y trajo las buenas nueva s de C r isto  
a los demás. Nosotros, como Oblatos, no tenemos mejor modelo para imitar en 
nuestro  llamado y  consagrac ión.



1. Recuerda tres ocasiones en que te sentiste  llamado por D ios para re sponder 
de manera más completa, y  cuando con tu s p rop ia s pa lab ras dijiste:
"h á ga se  tu vo lu n tad ", a pesar del temor a lo desconocido.

2. A l re flex ionar sob re  la imitación de M aría, ¿qué  ve s como las cualidades 
esenciales de tu p rop io  seguim iento?

3. ¿Qué tan desarro llado  está tu sentido  de pertenencia a la familia c ristiana  
en com paración al de tu s o rígenes fam iliares y  éticos?
¿H a s llegado a se r a tra vé s  de los años una persona  más "u n iv e r s a l" ?

E je rc ic io s:

I. Examina en el Evange lio  los textos donde se mencione a María.
Haz una lista de las pa lab ras y  actitudes de M aría como tú las perc ibes, 
por ejemplo: escuchando, d isce rn iendo , respond iendo.
¿Cuá l de e stas actitudes te hace falta para crece r y  sentirte  más acorde 
con María como d isc ípu lo  de Je sú s?

II.  Lee la exhortac ión  del Papa Pablo V I "E l Culto  de M a ría ",  (1974).
¿Cómo p ro fund iza  esto tu op in ión del papel de M aría en la Ig le sia  no sólo 
como M adre sino  también como d isc ípu lo  de Je sú s?
¿Cómo puede esto in flu ir  en tu devoción a M aría ?



CASTIDAD

Una Invitación Especial 
Un Reto Liberador

14. Como respuesta a una especial invitación de Cristo, los Oblatos escogemos 
el camino del celibato consagrado con miras al Reino (cf. Mt 19, 12).

15. Esta elección nos consagra al Señor y, al mismo tiempo, nos vuelve disponibles 
para servir a todos. Nos ayuda a dominar la tendencia a las relaciones

egoístas y nos da la libertad de amar a todos los hombres.

Esa opción nos permite ser testigos de la entrañable alianza que une a 
la Iglesia con Cristo, su único Esposo, y de la fecundidad espiritual de esta 
unión. Viviremos nuestro celibato como un signo de la caridad perfecta que 
sólo ha de revelarse plenamente en el Reino.

Lecturas B íb licas para la O ración:

1. Mateo 19:12

2. 7 Corintios 7:32-35

3. 1 Corintios 12:8-10

4. Mateo 22:30

5. 1 Juan 4, 1-12

6. C o losenses 3:3

7. Mateo 19, 28-29

" . . .  otros viven  como incapacitados por causa  
del reino de D io s . .. "

"..  .Y o  qu isie ra  liberarlos a ustedes de p reocupa­
ciones. .. "

" . . .  todas estas cosas las hace el único  y  mismo 
e sp ír itu . .. "

" . . .  Cuando la gente resucite, no se c a sa rá . .. "

"...de be m o s am arnos unos a o t r o s . . . "

" . . .a h o ra  su  vida está escond ida  con C risto  
en D io s . .. "

" . . .  ustedes que me han se gu id o . .. "

Documentos Eclesiásticos: Lumen Gentium 42, 43

R e fle x ión : Celibato ¡por- eS Reino
La vida cristiana  es una aventu ra  en la fe. Es un pe re g r in a r a lo largo 

de la vida en el cual uno se esfuerza por encontra r y  com partir s ign ificado  
en y a travé s de Je sucristo . Los re lig io sos com parten esta peregrinac ión  con



todos los C r ist ia n o s  y con ellos bu scan  los va lores del Evange lio  como p rio ridade s 
respa ldando  su s  elecciones y  actos. En la modalidad pa rt icu la r de vida cristiana  
lograda en la v ida  re lig iosa, hay c ie rtos va lo re s evangé licos que son señalados 
y apreciados en forma radical. E stos va lores dan forma de manera fundamental 
a la vida y e sp iritua lidad  de los re lig io so s. Se basan en la convicción  personal 
de que el Evange lio  de Je sú s tiene la sufic iente  valía como para poner en juego 
la v ida entera por él. En el centro  de estos va lores p riv ile g iad o s encontram os 
la castidad  como se exp resa  en el celibato por la causa del Reino.

Los re lig io so s siem pre han sido  célibes. Hay una extensa lite ratura  dando 
fe de la m otivación evangé lica para el celibato re lig ioso  y  num erosos com entarios 
sob re  su s  implicaciones. No hay duda que es v isto  como un va lo r po sit ivo  que 
tiene que ve r con una manera de re lacionarse  que crea a la persona. Seguram ente 
hay  caracte rísticas básicas del celibato que están exp re sada s como ausencias.
No importa cómo hab les del asunto, no puedes ign o ra r  el hecho de que se caracteriza 
claramente por la renuncia  al matrimonio a s í  como por la ausencia  de intim idad 
genital. Pero estas no son fina lidades en sí; son consecuencias que flu yen  de 
un proyecto  único de v ida de un re lig io so  para hacer de su  v ida una exp re sión  
de amor especial por la persona de Je sú s, asum iendo este amor primacía sobre  
cua lqu ie r otro amor; y , por este amor, cu id a r de la m isión de Je sú s en una 
forma radical y  e sta r ab ierto a un amor s in  re se rva s  hacia los demás. E sta r, 
como Je sú s, dedicado en forma especial a evocar una re spuesta  de amor de 
aquellos que más necesitan de amor y e sta r comprometido plenamente con cualquiera  
que tenga ocasión de encontrar, por Je sú s.

P ro fund izando  sobre  el entendim iento del voto del celibato, los teólogos 
contem poráneos han destacado su  dim ensión testimonial. El P. R ahner señala 
que como en la vida de María, cuya  v irg in id a d  fue una m anifestación v iva  del 
o rigen  trascendente  del Hijo de D ios, de igual manera aquellos comprometidos 
al celibato son testimonio de su  creencia en el carácter trascendente  de la grac ia  
de D ios. Hay o tro s teólogos reflexionando sob re  el voto del celibato y  su  va lor 
testimonial con respecto a la justicia social. El celibato tiene que ve r con la 
orientación de nuestra  capacidad de amar. Está en el centro  de nuestra  manera 
de re lacionarnos con nue stro s herm anos y  herm anas dondequiera  que compartamos 
la v ida con ellos. Esta hab ilidad  de amar crea la com unidad humana. La forma 
en que amamos como célibes puede se r un testimonio firme de un amor a ltru ista , 
un amor no posesivo , un amor abierto a una intim idad re spon sab le  que crea 
la confianza y  el respeto necesarios para com unidades v ita les.

El celibato puede se r v isto  a veces casi exc lusivam ente como una realidad 
colectiva. Con frecuencia se hace referencia a él como la característica  de un 
g ru p o . Decimos y  oimos cosas como: " lo s  re lig io so s son cé libe s" o "tienes que 
se r célibe para se r un re lig io so ". Esto  es ve rdad , s in  em bargo, tales com entarios 
pueden d istrae rno s de su  naturaleza profundam ente persona l. E s, sob re  todo, 
una invitación personal de C risto , una elección personal que tiene que se r conti­
nuamente p ro fund izada. S in  duda hay va r io s  motivos que nos conducen a escoger 
la v ida re lig iosa, a lguno s son conscientes y  o tro s inconsc iente s. Un aspecto 
de la v ivencia  concreta de la v ida  re lig iosa  es la aprop iación  p ro g re s iv a  de 
esta elección para e sta r en forma especial con e¡ Seño r y  con nu e stro s  herm anos 
y  herm anas.



1. ¿En  qué forma es el celibato un va lor posit ivo  en mi v ida como Oblato?

2. ¿Me doy cuenta de las au senc ia s in vo lu crada s en este voto?

3. ¿Cómo busco  la intim idad con el Seño r?

4. En mi v ida y  m inisterio, ¿qué  ca racterísticas me identifican como una 
persona que ama?

E je rc ic io s:

I. En diálogo con un amigo, traza la h istoria  de tu llamado y la respuesta  
al celibato.

II.  E sc ribe  y  comparte con un matrimonio tu m anifiesto personal sob re  el va lor 
del celibato. Entérate de cómo ven ellos al celibato como un va lo r para 
nosotros los Oblatos.



Un Llamado al Amor 
El Voto

16. El celibato consagrado nos invita a desarrollar las riquezas de nuestro 
corazón. Expresa vida y amor; es don total de nosotros mismos a Dios

y a los hombres, con toda nuestra capacidad afectiva y las energías vivas de 
nuestro ser. Nos permite acudir allí donde se ven las necesidades más urgentes, 
y dar juntos testimonio del amor que el Padre nos tiene y del amor que nosotros 
fielmente le profesamos.

17. En nuestra consagración religiosa, los Oblatos nos comprometemos con voto 
a guardar el celibato y a vivir en castidad.

Lecturas B íb lica s para la O ración:

7. Lu ca s  20, 35-36

2. Mateo 4, 17

3. Mateo 6, 21

4. Juan 15, 9

5. 1 Juan 4, 7-19

6. 1 Corintios  73

7. Revelación 14, 1-5

" . . . s e r á n  hijos de D ios por haber r e su c ita d o .. . "

"..  .el reino de D ios está c e r c a . .. "

" . . .d o n d e  esté tu riqueza, allí estará también 
tu corazón . . . "

" . . .  perm anezcan, pues, en el amor que les 
ten go ... "

" . . .  El que no ama no ha conocido a Dios. .. "

.. s i re p a rto ... todo lo que p o se o ... pero  
no tengo amor, de nada me s ir v e . .. "

" . . .e llo s  son  los que han guardado  su  v irg in idad .

Documentos Eclesiásticos: Vaticano I I:  Vida Relig iosa: 1 , 5 , 6
Form ación Sacerdota l: 8, 10

El Celibato 
Reflexión: Crecimiento en la Intimidad

Uno de los aspectos de la v ida  que más se comenta en la actualidad es 
el de evolución. Cada vez estamos más conscientes de que pasamos a travé s 
de c iertas etapas p redecib les de crecim iento, teniendo cada una de ellas su  
prop ia  labor de desarro llo . M uchos modelos d ife rente s de estos e stu d io s  están 
a la mano.



D etrás de cua lqu ie r teoría de desarro llo  está la suposic ión  básica de que 
n u e stra s v id a s  son m otivadas y  gu iad as por va lore s, siendo estos por defin ición, 
aquellas p rio rid ade s que los ind iv id uo s y  los g ru p o s  escogen para conduc irse  
y  mejorar la calidad de su  v ida. E stos va lores son dones y  oportun idade s otorgados 
por el E sp ír itu .  Los va lo re s esenciales siempre están pre sentes, pero como la 
vida  es evolutiva  su s  cualidades cambian. Conform e las pe rsonas crecen e sp ir itu a l­
mente, los conceptos de fe y  m isión se p ro fu nd izan ; em ergen nueva s conceptualiza- 
ciones sobre  los va lores e legidos y  la manera de e xp re sa r lo s ;  se experim entan 
nuevos retos y  deben se r en fren tadas nuevas ex igenc ia s de desarro llo . Esto 
es especialmente cierto en el va lor del celibato cuando buscam os v iv ir lo  en la 
actualidad. Requiere un desarro llo . E s un va lor esencial en la v ida  re lig iosa 
que debería e sta r im pulsándonos siem pre a crecer en el amor, en el amor de 
D ios y  de los demás.

No hay n inguna  h isto ria  repetitiva en torno al celibato. Estam os tratando 
con un encuentro  de grac ia , con el a b r ir se  mutuo de dos h isto ria s, la nuestra  
y  la de D ios. S in  em bargo, hay a lguna s sim ilitudes en las líneas p rinc ipa les 
de desarro llo  que p e rsigu e  este va lor. C uando  uno empieza a pen sa r en la posib ilidad  
de comprometerse con el celibato como un va lor de v ida, no siem pre es escogido  
claramente por s í  mismo; con frecuencia está escond ido entre o tro s va lores perc ib idos 
en el llamado a se r un re lig ioso. H ay ventajas v is ta s  conceptualm ente en parte 
y e xp re sadas más o menos ampliamente como favoreciendo d ispon ib ilidad  para 
la misión. Se ha tratado de com parar al celibato con una relación sem iesposal 
con el Seño r. Pero de lo que uno está probablem ente más consciente es de las 
implicaciones al dec id ir no ca sa rse  y  ab stenerse  de intim idad genital. Esto señala 
una tarea inicial acerca del celibato en su  dim ensión in stitucional. Hay lineamientos 
fundam entales; hay parám etros. El hecho de no ca sa rse  y  ab stenerse  de intim idad 
genital tiene que se r enfrentado  y  com prendido.

Una com prensión básica de la sexua lidad  humana es necesaria, básica porque 
las implicaciones ex istencia le s continuarán  siendo un reto de crecim iento y  desafío 
du rante  toda la vida.

Las ra íces de este llamado a la castidad  re lig iosa  se encuentran  en el m isterio 
del amor de D ios por aquellos a qu ienes se los da. E s una invitación a una 
entrega plena de nosotros mismos al Am or, a El como Am or, y a com partir ese 
amor con los demás. E s un don frág il que implica un g ran  rie sgo , es un reto 
que nos pide el más completo crecim iento humano y  e sp iritua l.

P re gun ta s para Reflexión Personal:

1. ¿Cuá l es el n ive l de la intim idad que tengo con Je sú s?

2. ¿E sto y  creciendo positivam ente en la aceptación de mi sexua lidad  y su s  
tantas implicaciones, retos y  dones?

3. Qu ienes son llamados a una v ida  célibe, han sido llamados no sólo a 
una relación íntima con D ios, s ino  también con los demás.



¿Qué s ign ifica  "in tim idad " para tí?
¿S ien te s que el llamado a da r todo a D ios exc luye  las am istades hum anas 
auténticas o las hace no sólo va lio sa s s ino  un buen medio para va lo ra r 
tu p ro g re so  en el amor de D io s?

E je rc ic io s:

I. Con un amigo, haz un día de retiro  para re flex ionar y  reco rdar la p ro fund idad  
de tu am istad con Je sú s.
Lleva un d ia rio  para traza r el p ro g re so  de este sentido  de compañerismo.

II.  Lee el Evange lio  poniendo especial atención en las am istades de Je sú s, 
su  cu idado amoroso a los d isc íp u lo s  y  a los demás.
Haz una lista de aquellas ocasiones en que Je sú s exp re sa  y  m uestra su  
cu idado am oroso por los demás.



Para mantenernos fieles, contamos con la amistad y la vida fraterna, con 
el compromiso apostólico para con todos, con la oración y la mortificación.

Lecturas B íb lica s para la O ración:

7. Juan 15, 9 " . . . Y o  los amo a ustedes como el Padre  me
ama a m í... "

2. Juan 17, 9-17 " . . .m i gloria  se hace visib le  en e l lo s . . . "

3. 2 Corintios 12, 1-10 " . . .M i  amor es todo lo que n e ce s ita s... "

4. 1 Tesalonicenses 3 ,6 -10  " . . . n o s  trae buenas noticias de la fe y  el amor
que ustedes t ienen ... "

" . . .  Sob re  todo rev ístan se  de am or... "

" . . .M e  alegro mucho de que ustedes hayan  
vuelto a pen sa r  en m í... "

" . . .  qu isie ra  verte para  llenarme de a le g r ía ... "

Vaticano I I :  Vida Re lig iosa  No. 12
Formación Sacerdotal No. 10

Reflexión: l _ a  C a p a c i d a d  d e  C u i d a r

La madurez y el crecim iento humano, a s í  como el crecim iento e sp iritua l, 
tienen como base la aceptación madura de nuestra  sexua lidad. El desarro llo  
en el celibato no elude esta necesidad que debe se r enfrentada en las relaciones 
d ia ria s en nuestra  com unidad y  en nuestro  m inisterio. El celibato es una invitación 
a cu ida r en forma p ro funda  a las pe rsonas con qu ienes uno conv ive  en com unidad. 
Se amplia la dim ensión de afectividad  e intim idad que señalan el p ro g re so  vital 
del celibato escogido. De a llí su rg e  un  efecto secundario  de mayor preocupación 
y  atención hacia las pe rsonas a qu ienes la com unidad está s irv iendo . En cierto 
modo se trata de motivación externa y  expectativas relacionadas con el papel 
de se r re lig ioso. El reto es desa rro lla r una conducta apropiada de cu idado para 
los m iembros de la com unidad y  para qu ienes uno está s irv iendo .

En a lgún  momento en la vida re lig iosa, la necesidad de intim idad personal 
se convie rte  en un cuestionam iento y  reto de desarro llo . La intim idad se entiende 
aq u í como la hab ilidad de com partir, a un nive l p ro fundo, nuestro  ser, nu e stra s

5. Colosenses 3, 12-15

6. F ilipenses 4, 10

7. 2 Timoteo 1, 4 

Documentos Eclesiásticos:



esperanzas y  a sp irac iones, nue stro s temores y  penas, nu e stro s  sueños y  de silu siones, 
n u e stra s  v ic to ria s  y  de rro tas. La intim idad implica aceptación y  rec iproc idad.
Esta etapa de desarro llo  es crítica  en la v ida  de cua lqu ie r persona y , especialmente, 
en el celibato. Hay in tensidad  en torno a esta necesidad y  debe se r enfrentada 
en una forma abierta. La negación y  rep re sión  sólo llevan a com plicar la vida 
de uno. La rep re sión  de nuestra  necesidad, tomando como re fug io  el "v ic io  
del trabajo e xce s iv o ",  el aislam iento y  o tra s técnicas de fuga, sólo puede p rovocar 
que la sexua lidad  de uno asuma una forma de existencia  seudoindependiente 
que conducirá  a una tensión desmedida y a una d isipac ión  de n u e stra s  ene rg ía s 
e in tegridad . Puede haber momentos en que el reto implicará un periodo de 
duda sob re  la elección personal del celibato. Tal sería  el caso, si tuviéram os 
la tendencia a con side ra r el celibato como una orientación natural más que una 
elección sob re  como me ub ico en mis relaciones. La intim idad aprop iada del celibato 
puede y  debe se r exp re sada. Debe se r re sponsab le  y  positivam ente in tegrada en la 
vida  de uno. Ind ica un alto periodo de motivación inte rna que se abre  y se 
apoya por una intim idad más p ro funda  con el Seño r. Puede se r una ocasión 
de crecim iento esp iritua l excepcional; puede lo gra r una nueva calidad de presencia  
hacia o tra s pe rsonas en nuestra  v ida. Pero tal de sarro llo  siem pre supone una 
aceptación básica de nuestra  sexua lidad  humana, una sincera  integrac ión  de 
su s  implicaciones y  una elección renovada de nuestro  celibato.

Es de g ra n  va lor contar con el apoyo de un d irecto r e sp iritua l y de una 
com unidad donde haya sufic iente confianza y  respeto y  un ambiente que permita 
a uno se r ab ierto y  s in ce ro  sob re  lo que está suced iendo en su  v ida. Hay que 
tomar in ic iativas para con se gu ir  una integrac ión  personal sa ludable. Esta es 
la clave para crecer en el celibato en esta etapa.

La ve rdad  más sencilla acerca del celibato es que, de spués de todo lo que 
se d iga  y  haga, puede se r fuente de v ida sólo si tiene a lguna s ra íces contem plativas. 
Esto  sign ifica  una vida de oración que ayuda  a d e sa rro lla r un sentido ve rdadero  
de intim idad y  com pañerism o con Je sú s. La cita s igu iente  de William Connolly,
S. J. (E stud io s  de la E sp iritua lid ad  de los Je su íta s, mayo 1978) exp lica bien 
esta clase de relación vital:

"E ste  sentido  de com pañerism o no es un sentim iento, aunque  los sentim ientos 
a veces le acompañan. No es una idea, aunque  hace s u r g ir  el pensamiento.
Es estable, pero no estático. No es una forma de oración, aunque  con 
frecuencia se le reconoce más ampliamente en la oración p rivada  contem plativa.
Su  desarro llo , cuando he oido hab lar de ello a la gente, parece da rse  más 
palpablemente en esta clase de oración. Es el reconocim iento de la misma 
relación creciendo intimamente con el Señor y del Seño r form ando a la 
persona  como un hombre o una mujer célibe. Es conciencia de relación 
que debe crecer si la persona  va a se r capaz de sopo rta r la p re sión  de 
otra s fue rzas de vida que actúan en este p ro fundo  nivel de v ida, y  d ictarán  
ellas mismas la forma de su  vida si se les perm ite ."



1. ¿T e n go  un d irecto r e sp iritua l, compañero o amigo íntimo con qu ien puedo 
com partir honesta y  productivam ente mis etapas de crecim iento en mi 
comprom iso de celibato?

2. ¿Qué tan consciente estoy  de la relación entre  un crecim iento saludable  
en las relaciones hum anas y  el crecim iento en mi v ida  e sp ir itu a l?
¿E s  posib le que mi am istad con D ios, mi v ida  de oración pueda con ve rt ir se  
en un escape del reto de una am istad abierta y  honesta con los demás?

E je rc ic io s:

I. Inicia o partic ipa  en una mesa redonda en tu com unidad o con o tro s re lig io sos 
sob re  las d ife rente s etapas e implicaciones de crecim iento en la madurez 
célibe. Que sea un intercam bio franco y  meditativo.



Viviendo su consagración, los Oblatos se ayudarán mutuamente a conseguir 
una madurez cada vez mayor. Consciente cada uno de su propia fragilidad, 
recurrirá a la dirección espiritual y ejercerá un prudente control sobre sí mismo.

Lecturas B íb lica s para la O ración:

7. Efesios 4, 15-16

2. M arcos 4, 30-32

3. 7 Pedro 2, 1-3

4. Hebreos 6, 1-3

5. Mateo 20, 20-28

6. Juan 6, 66-69

7. Juan 15, 8-17

"...debem os crecer en todo hacia C risto , que  
es la cab e za ... "

' '. . . la  más pequeña de todas las semillas del 
m undo ... "

" . . . la  leche esp iritua l p u ra ...  para  que crezcan  
y  tengan sa lv a c ió n ... "

". ..S ig a m o s adelante hacia la m adurez... "

''. . .e l  que entre ustedes qu iera  se r  grande, 
deberá s e rv ir  a los dem ás... "

'. . . S e ñ o r ,  ¿a  quién podemos i r ? . . . "

" . . . perm anezcan, pues, en el amor que les 
te n go ... "

Documentos Eclesiásticos: Redem ptor Hominis 14 
Perfectae Caritatis 12

Reflexión: Madurez, Desarrollo Humano

La persona m adura se caracteriza por la capacidad de establecer relaciones 
a fectivas con sigo  mismo, con los demás, con el mundo y  con D ios.

1. Relaciones afectivas con uno mismo: La persona  m adura se siente feliz 
al m anifestar el don de la v ida, ya sea de género  femenino o m asculino.

C onside ra  al cuerpo  como un don y  se siente bien con él, sab iendo que 
a travé s del cuerpo  se revela la persona lidad  y  que v ive , se mueve y  manifiesta 
a D ios a los demás por él. Está consciente de los dones rec ib idos y  se empeña 
en hacerlos florecer, dejando a un lado las quejas y  exp re s ion e s de autocom pasión 
para va lo ra r lo positivo.



Conside ra  su  pasado familiar y  personal como una posesión valiosa. S u s  
padres, herm anos y herm anas son regalos rec ib idos y fueron las pe rsonas ind icadas 
para él du rante  los prim eros años de su  vida.

T iene una actitud de entendim iento de s í  mismo y  se esfuerza con alegría  
por in te gra r cua lqu ie r cosa negativa  que ex ista, de tal manera que pueda con ve rt irse  
en una persona que enfrente siem pre todo lo que se le presente. E s re sponsab le  
de su s  dec isiones y es feliz al llevar a cabo lo que ha determ inado hacer.

2. Relaciones afectivas con los demás: La persona madura es capaz de tener 
una relación cord ial con pe rsonas de ambos sexos. Ap recia  a los demás

como personas d ife rente s y , dentro  de las d ife rencias que descubre , ve la sab iduría  
de D ios. C u lt iva  am istades concretas y  con ellas camina hacia el desarrollo , 
percib iendo cómo actúa D ios en cada se r humano. Ve cómo D ios conduce a la 
gente en una h istoria  que es com prensible y  se caracteriza por la comunión.

C onv iv iendo  con los demás, de scub re  que es posib le  v iv ir  bien, incluso  
cuando hay conflicto. Para logra r esto, desarro lla  la capacidad de e scuchar 
la ve rdad  como la percibe el otro y  tiene el va lor de e xp re sa r  lo que piensa 
s in  ag re sión . Cuando su rg e n  desavenencias, encuentra uno o más puntos para 
un ifica r los e sfue rzo s de la com unidad. Habrá ocasiones en que su  opinión será 
rechazada pero, aún así, colaborará en las dec isiones de g ru p o . Al v iv ir  en 
fratern idad  la s in ce ridad  predom inará y  la persona m adura m ostrará afecto por 
la gente dentro  o fuera de la com unidad, ev itando asi' un " y o "  para la com unidad 
y  otro " y o "  para los de afuera.

En la com unidad, mantiene una relación de igual a igual s in  m enospreciar 
a la gente ni aceptar que se le rebaje a él.

3. Relaciones afectivas con el u n ive rso : La persona m adura encuentra motivación 
para v iv ir  feliz en cua lqu ie r sitio  geográfico. Ap recia  la naturaleza, las

p lantas, las flores y  los animales. Le encantan los fenómenos natura les: el calor, 
el frió, el viento, la lluvia, todo lo que representa la belleza d iv ina . Le gu stan  
los objetos que usa y  con que trabaja. Al mismo tiempo asume su s  funciones 
con cariño. C onsidera  su  trabajo, su s  tareas, como un medio p riv ile g iad o  para 
reve lar a D ios a los demás.

4. Relaciones afectivas con D ios: El conocim iento de D ios empieza para nosotros 
a travé s de las sim ilitudes y d ife rencias con nue stro s padre s y  las personas

que nos educan. Conform e pasan los años la persona madura de scub re  que es 
mejor abandonar las fan tasías de la niñez y  aceptar a D ios p resente  en el un ive rso , 
en las pe rsonas y  en nosotros, todo ordenado por la sab iduría  de la ley d iv ina .
Llega a conocer y  a re lacionarse con D ios qu ien se revela a tra vé s  de Su  palabra.
En la medida que se entiende esta sab idu ría , el deseo de m anipular a D ios queda 
a un lado. Entiende que es un socio con D ios, cam inando con El, encontrándolo  
en todas partes, presente en la sab idu ría  de los suce so s, en los corazones de 
la gente y en los eventos de la v ida  d iaria.

Frente a este descubrim iento, la persona m adura se regocijará en himnos 
de alabanza y g ra titud  porque, en cada edad, D ios se revela a S í  mismo en 
una forma tan fascinante que hay un deseo de e sta r un ido a El por siempre.



1. Si a lgu ien  me p re gun ta ra , "¿Q u é  tan libre eres para atenderm e?", 
¿cómo re spondería ?

2. ¿Cómo va loro  mi autoestima en una escala de 0 a 10 con side rando  que 
0 es in su fic ien te  y  10 muy bueno?
¿P o r qué he escogido  esta calificación?

3. ¿C uá le s son las señales de inm adurez en mi v id a ?

E je rc ic io s:

I. Conside ra  cada una de las cinco áreas posib les de no -libertad . Enumera 
los puntos espec íficos en que te sientas s in  libertad en cada área: 
autoridad  -  sexua lidad  -  sociab ilidad  - re spuesta  emocional -  g rado  de depresión

II.  Completa cada una de las s igu ien te s oraciones tres veces:

1. Una de las cosas a la que más temo es ...

2. E stoy  empezando a darme cuenta que ...

3. Si fuera totalmente s incero  podría dec ir ...

4. Si e stu v ie ra  d ispue sto  a se r vu lne rab le  podría  adm itir ...

Reflexiona sob re  las oraciones que completaste.
¿Cuá l fue el va lor de esta experiencia  para tí?
S i lo deseas, compártelo con algu ien.



Regla 12 A m i s t a d e s  S i n c e r a s

El Oblato sabrá cultivar amistades sinceras que enriquezcan su personalidad 
de hombre apostólico y le hagan más apto para amar con el corazón de Cristo. 
Desarrollando este don del amor, podrá darse a los otros, sin miedo y sin temeridad, 
con afecto franco y leal.

En su trato con los demás, tendrá en cuenta las costumbres del país donde 
reside y la sensibilidad de la gente con quien vive y trabaja.

Lecturas B íb licas para la O ración:

7. Eclesiástico  6, 14-17

2. Juan  15, 12-15 ".

3. Eclesiastés 4, 7-10 ".

4. 7 Corintios 13, 4-7  ",

5. 1 Juan 3, 16-18 ".

6. Mateo 18, 19-20

7. Romanos 15, 5-7

. Un amigo fiel no tiene p re c io ... "

. U stedes son  mis am igos . . .  "

. s i  uno de ellos cae, el otro lo le v a n ta . . . "

. Tener amor e s .. .  se r  bondadoso; es no 
se r  o rgu llo so ... "

. que nuestro  amor no sea solamente de palabra, 
sino  que se dem uestre con h e c h o s . .. "

. donde dos o tres se reúnen en mi nom bre ... "

. D ios los ayude a v iv ir  en armonía unos 
con otros conforme al ejemplo de C r is t o . .. "

Documentos Eclesiásticos : Testificatio Evangé lica  13, 14, 15

Reflexión: A m i s t a d

La castidad  no es un rechazo al amor. La condición especial de castidad, 
que implica la vida de celibato, es una forma de e xp re sa r  amor en la consagrac ión  
total de ese amor a D ios. Por medio del celibato los re lig io sos son llamados a 
dar testimonio del amor de D ios a travé s de su  estilo  de v ida. Por lo tanto, 
no es en prim era instancia una abstinencia  de matrimonio. Es un don de Dios 
que re se rva  el amor de los re lig io so s para D ios s in  limitar la m anifestación de 
ese amor a una esfera estrictam ente vertical y  e sp iritua l. El amor de prójimo 
no puede esta r ausente del corazón de la persona célibe por causa del Reino.
Si vamos a experim entar el se r amados por D ios y  el amor a D ios, dependemos 
de nuestra  experiencia de rec ib ir amor de se re s hum anos y de amar a nuestros 
semejantes. San Juan nos dice: "S i  a lguno  dice: 'Y o  amo a D io s ',  y  al mismo



tiempo odia a su  hermano, es un m entiroso. Pues si uno no ama a su  hermano, 
a qu ien ve, tampoco puede amar a D ios, a qu ien no ve " (1 Jn 4:20).

San Pablo se refiere al celibato como una relación posit iva  y  una orientación 
vital al se rv ic io . E s la d irecc ión dada a la v ida  de uno y  la dedicación de la 
misma persona. "E l hombre que no está casado, está ocupado con los a sun to s 
del Señor, preocupado por a g ra d a r al S e ñ o r . "

En el p ro fundo  nivel de se rv ic io  a la m isión del Reino y  de un ión con el 
Señor en el amor, n in g ú n  otro amor puede lim itar o in te rrum p ir la fidelidad 
a Je sú s. La ob ligación de los célibes de amar al Seño r en esta forma d ifiere 
de la de cua lqu ie r otro cristiano , casado o soltero, en que el célibe con sag rado  
hace de esta bú squeda  del amor de C r isto  su  ve rdadero  estilo  de v ida.

El amor del Señor se v ive  en este m undo y  se m anifiesta en el cumplim iento 
del segundo  mandamiento, amar a los demás como a s í  mismo. Je sú s m ostró este 
amor por su s  d isc íp u lo s  a tra vé s  de su  trato con ellos. "Y o  no les llamo s ie rvo s,  
s ino  am igo s." Tenía muchos am igos y  entre  estos, am igos íntimos, s in ce ro s  y 
especiales a qu ienes amó en d ife rente s g rad o s.  Hubo, entre  su s  am igos, aquellos 
con qu ienes com partió con fidencias y  afecto -  Juan, Jaime, Pedro, Lázaro  y 
su s  herm anas M artha y  María. Los re lig io so s tampoco están exentos de la depen­
dencia del amor humano y  de la amistad en su  búsqueda de D ios.

Una persona, para d is f ru ta r  la belleza de la v ida, siente la necesidad de 
establecer, mantener y  d e sa rro lla r una relación afectiva con a lgu ien. El tener 
am igos y  sen tirse  amado hace de la v ida  uno de los m ilagros más fascinantes.

Con el nuevo  én fasis  que se ha dado a los va lore s hum anos en las relaciones 
in te rpersona les, el número de pe rsonas con sag rada s a D ios que se comprometen 
a am istades p ro fu nd a s ha aumentado.

N uestra s relaciones hum anas se d ist in gu en  por nuestra  condición de se r 
hombre o mujer. El sexo, mas que se r la fuerza de p rocreación, regu la  nuestra  
forma de se r y  actuar. Somos m asculinos o femeninos hasta la médula de nue stro s 
huesos.

De todas las relaciones hum anas las que unen más intimamente a las pe rsonas 
son la am istad y  el amor. En la amistad a s í  como en el amor, la persona  v ib ra  
y  se a legra  con todo su  ser.

Hay va r io s  g rad o s  de am istad. Para m uchos, la am istad se limita a una 
rec ip roc idad  natural de g u sto s  e intereses en el trabajo y  en la v ida  d iaria. 
V iv iendo  así, la gente llega a un conocim iento rec íproco natural s in  desv iac iones 
porque v ive  en presencia  del otro.

O tro s con side ran  que la am istad ex iste  sólo cuando se p re sentan  sentim ientos 
más p ro fu ndo s que empiezan a crear una un ión afectiva mutua. Este afecto busca 
un conocim iento más p ro fundo  y  causa el deseo de presencia  del otro. En este 
caso la am istad puede encontra r dos cam inos, uno que busca  m anifestaciones 
fís ica s constantes de afecto y  el otro en el que estas m anifestaciones son  limitadas 
en ca4idad y  s ign ificado.



El último camino es el que debe se gu ir se  en cua lqu ie r amistad profunda  
com partida por un re lig ioso  que ha con sag rado  su  v ida a D ios. Como dice el 
Padre B rian  O 'L e a ry ,  S. J . :  "Conform e avanzam os a travé s del espectro  de 
conocidos a am igos, de am igos a am igos íntimos, de am igos íntimos al amor íntimo 
y p ro fundo, la realidad de nuestro  celibato llega a se r más y  más im portante".

Es ve rdad  que al amar a una persona todo nuestro  se r se emociona y  que 
la atracción recíproca de ambos sexos, uno por el otro, está tan enraizada en 
nuestra  naturaleza y  en nuestro  in stin to  por el p lacer, que puede p re senta rse  
el r ie sgo  de bu sca r una satisfacción  sensib le . E s a q u í donde entra el d iscern im iento, 
a través de la oración y  el razonamiento ilum inado por la fe, para a yud a rno s 
a ana lizar la motivación y el objetivo de esta am istad y  para a yu d a rn o s  a determ inar 
los cu idados necesarios para el crecim iento y  permanencia de la opción fundamental 
ya hecha.

Si pe rsonas con sag rada s in ician una amistad con el objeto de lo gra r un 
crecim iento mutuo m ayor en el amor de D ios y  después se limitan a bu sca r una 
u otra m anifestación sensib le , es probab le  que estén ignorando  el s ign ificado  
de castidad. Si es así, no han asim ilado correctam ente el desarro llo  de su  amistad 
de acuerdo con su  identidad esp iritua l que los llevó a la opción fundamental 
de una consagrac ión  total.

Por otro lado, en la h istoria  de la Ig lesia  encontram os muchos ejemplos 
de pe rsonas con sag rada s que han tenido g ran d e s  am istades. Para que esto suceda, 
es necesario  entender que amar a una persona es normal. En la am istad, la 
castidad con sagrada  asume control, d ir ige  las facultades afectivas y  las orienta 
al centro más íntimo de nuestro  ser.

A s í,  la castidad  se convie rte  en exp re sión  de respeto a nosotros mismos 
y  a los demás. La castidad  d irige , gob ierna  y  e sp iritua liza  todas las relaciones 
entre  las pe rsonas que son am igas. Una amistad permite al e sp ír itu  y  al corazón 
permanecer ab iertos a nuevas am istades.

El Padre B rian  O 'L e a ry  en un artícu lo  sob re  la Am istad del Celibato, reflexiona 
sob re  c iertas cond iciones que ayudan  a un re lig ioso  a sen tirse  libre, a sostener 
y  a fortalecer las relaciones de am istad humana íntima y p ro funda  en la V ida 
Re lig iosa. La persona debe se r m adura, sen tirse  a gu sto  con su  prop ia  sexua lidad, 
deseosa de una relación adulta entre  iguales y  no de una relación de dependencia 
emocional. Debe e sta r firme en su  vocación al celibato. Esto requiere  de una 
sólida un ión personal a Je sú s, a la Ig le sia , a la C ongregac ión  y  a su  apostolado. 
Todo esto p re supone  una vida de oración. Debe haber una conciencia y  en tend i­
miento de la sexua lidad  del otro y de su s  capacidades, deb ilidades y  necesidades 
femeninas o m asculinas. Los re lig io so s también tienen que afirm ar y  desear el 
crecim iento del otro en su  vocación. La relación no debe se r exc lu s iva . Debe 
e sta r abierta a D ios y a los d irecto re s e sp iritua le s, a los sup e rio re s  y  a los 
am igos m utuos. C ua lqu ie r tendencia a e sconder una relación, a tener secretos 
y  un comportamiento fu rt ivo  es una señal de pe ligro.

La relación am istosa p ro funda  está asociada intimamente a todos los aspectos 
de la v ida  del célibe. Si la am istad es saludable  y creativa, in flu irá  positivam ente



en la oración de la persona, en la v ida  de la com unidad y  en el compromiso 
apostólico y ayuda rá  al crecim iento de la persona.

Cuando dos pe rsonas se sienten mutuamente a tra íd as y  se exc luye  cua lqu ie r 
idea de amor conyuga l, están en ese nivel de afecto p ro fundo  donde se establece 
una amistad con ve rdadero  sentido. En esta relación la am istad crece en la medida 
que cada uno percibe la armonía en la d iferencia  de los sexo s. En este d e scu b r i­
miento que hace el uno del otro se realiza la un ión recíproca de e sp ír itu ,  corazón 
y  v ida.

La am istad entre  pe rsonas del mismo sexo  puede también llegar a se r p ro funda  
pero no tiene las mismas caracte rísticas de una amistad entre  pe rsonas de diferente 
sexo. En am istades entre  pe rsonas de diferente sexo  hay una complementariedad 
en los aspectos e sp iritua le s, intelectuales y  psico lóg icos.

La am istad hace posib le  que cada uno tenga una presencia  permanente 
en el otro. Cada uno está en el otro con plena confianza. Sabe que puede contar 
con la otra persona, que es siempre aceptado como un amigo por s í  mismo y 
no por otra razón. La certeza de se r recib ido por el o tro  no está basada en 
sentim ientos, sino  en confianza ve rdadera.

Los am igos logran la posesión  perfecta de su  prop ia  identidad; todo se 
integra  en ellos. Están se gu ro s  en la certeza de una independencia perfecta.
Uno descansa en el otro sin  el deseo de poseer y se sienten siem pre lib res 
en esta unión.

Las pe rsonas que logran este g rado  de am istad saben que su  un ión está 
fundam entada en el poder creativo  que le da v ida. D e scub ren  en esa g ra n  fuerza 
que los une, la Persona de El qu ien es la fuente y  el in ic iador de v ida. La 
perfección de esta relación humana, cuando conduce a una persona a su  prop io  
se r interno, lo hace d e scu b r ir  que D ios es la prim era persona que nos creó 
a su  imagen y  que nos pide da r a esa imagen escond ida en nosotros una cara 
hum ana.

P regun ta s para Reflexión Personal:

1. ¿Cuá le s son los tre s elementos más im portantes en una am istad p ro funda  
y  s in ce ra ? '

2. ¿En  qué forma te han ayudado  tu s am igos más cercanos a crecer como 
una persona apostólica?

3. ¿Cómo has con tribu ido  al crecim iento de tu s am igos?



E je rc ic io s :

I. En un lib ro  sobre  Amigos y  A m istad , los au to res  (J e r ry  y  M ary White)
enum eran ocho bene fic ios  im portan tes  de la am is tad : apoyo emocional, ayuda 
para prob lem as, e s ta b ilid a d  pe rsona l, ayuda e s p ir itu a l y  consejo, lib e rta d  
de e x p re s ió n , p ro tecc ión  de la soledad y  a is lam iento , amor y  aceptación , 
y opo rtu n id a d e s  para e n tre g a rn o s  a los demás.

a) ¿Puedes a ñ a d ir o tro s  bene fic ios  a estos?

b) ¿Cuáles de estos bene fic ios  has experim entado  en tu s  am istades íntimas?
*

c) ¿Cuáles de estos bene fic ios  son los más im portan tes  para t í  y  p o r qué?

d) ¿Cuántos de estos bene fic ios  has o fre c id o  a tu s  amigos?

I I .  Toma a lgún  tiem po para e sc .r ib ir una ca rta  a un amigo ín tim o. Agradece
a este amigo el don de la am istad y  expresa  uno o dos aspectos de la am istad 
que aprec ias en forma especia l.

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o  

o o
o o

0 Regla 13. Así como el ejemplo generoso de muchos laicos, casados o no, 0
o anima a menudo a los misioneros, éstos, a su vez, por su afecto 0
o verdadero y su fidelidad, serán un estímulo para quienes han de 0
o luchar por mantenerse fieles. 0
O O
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o



P O B R E Z A  A P O ST O L IC A

"S i  qu ieres se r  perfecto, dice N uestro  Señor,  
vende lo que tienes".
Lo s prim eros cristianos s igu ie ron  fielmente 
este consejo a la letra.
Tenían todavía presente  el ejemplo dado
por el D iv ino  Maestro,
que qu iso  nacer en un establo
y  morir en una cruz,
tras haber v iv ido  despojado de todo,
sin  tener un denario
para pagar el tributo al César,
ni s iqu ie ra  una morada donde reclinar su  cabeza.

E sta s  razones serían  más que suficientes  
para determ inarnos, en nuestro  In stitu to  
que quiere hacernos se g u ir  las huellas 
de los prim eros cristianos,
. . .a  adoptar este punto  esencial 
de la perfección y  de la vida religiosa.

...  Notad también que, siendo  la cod icia
uno de los v icios que más estragos
causan  en la Iglesia,
el e sp ír itu  de nuestro  Instituto,
que es e sp ír itu  de reparación,
nos im pulsa a ofrecer a D io s de a lgún  modo
la com pensación de este vicio,
adoptando la pobreza voluntaria
como la practicaron  los santos antes que nosotros.

-1818 (y  1859)



P O B  R E Z A .

Seguimos las huellas de un Maestro que se hizo pobre por nosotros. 
Respondiendo a su llamada: "Si quieres ser perfecto, vende lo que tienes, da 
el dinero a los p ob res... y luego vente conmigo" (Mt 19, 21), escogemos la 
pobreza evangélica.

Lectu ras  B íb licas para la O rac ión :

7. F ilipenses 2, 5-7 7

2. 2 Corintios 8, 9

3. Lu ca s  2, 1-20

4. Lu ca s  4, 16-20

5. Juan 13, 1-14

6. Mateo 11, 28-29

7. Mateo 5, 3-12

. hizo a un lado lo que le era p rop io . . .  "

. siendo rico  se  hizo p o b re .. . "

.no  había alojamiento para e l lo s . . . "

.me ha con sagrado  para llevar la buena noticia 
a los p o b re s . .. "

.u stedes deben lavarse  los p ies unos a o t r o s . . . "

. Vengan a mí. .. so y  paciente y  de corazón  
hum ilde... "

. D icho sos los que reconocen su  necesidad  
e sp ir itu a l... "

Documentos Ecles iásticos: Perfectae Caritatis 13

R e fle x ió n : l_a Pobreza Evangélica

La m otivación d e trá s  de n u e s tro  vo to  de pobreza es la respuesta  a un 
llamado. No es un llamado a busca r o desear los su fr im ie n to s  de pobreza causados 
p o r la N atura leza (e l re su lta d o  de desastres , acc iden tes , enferm edad o fenómenos 
n a tu ra le s ). No es un llamado a acep ta rle  como una c ru z  y  se n tirse  bien ante 
la pobreza del in d ig e n te , de la gen te  necesitada de lo más esencial para s o b re v iv ir  
con d ig n id a d  humana, esta pobreza causada po r la a v a ric ia , egoísmo y  opres ión  
de personas y  e s tru c tu ra s  sociales in ju s ta s . C iertam ente n ues tra  vocación nos 
in d u c irá  a d a r una respuesta  a esta clase de pobreza. Tampoco es simplemente 
una inc lin a c ió n  n a tu ra l ca rac te rizada  po r una fa lta  de a tracc ión  a cosas m ateria les, 
demasiadas comodidades o a la acum ulación de posesiones. N uestro  llamado es 
para se g u ir a Jesús que "s iendo  r ic o  se h izo pobre  p o r causa de noso tros , 
para que po r su pobreza fuéram os e n riq u e c id o s " (2 Co 8, 9 ). Es una vocación



a la pobreza evangé lica , a la pobreza de Jesús y  del E vange lio . Es una pobreza 
sobre  todo de "S E R ", pero  tam bién una pobreza en el "T E N E R ".

El llamado más ev id e n te  para v iv i r  la pobreza evangé lica  nos lo hace Pablo:
"Su a c titu d  debe ser la de C r is to . . .  qu ien  no in s is tió  en ser igua l a D ios, sino
que hizo a un lado lo que le era p ro p io , y tomando na tu ra leza  de s ie rv o __
p o r obediencia fue  a la m u e r te .. .  en la c ru z "  (F il 2, 5 -1 1 ). Esta es la fue rza  
m otivan te  real d e trás  de la pobreza . Es pobreza de SER, o pobreza de s ig n if ic a d o , 
pobreza de e s p ír itu . Para a lgunos esto puede p a rece r una excusa o un escape 
para rechazar el s a c r if ic io  de la pobreza m a te ria l, que es la ve rd ade ra  esencia 
de la pobreza evangé lica .

El p rim e r elemento de la pobreza de Jesús fue  su a u to rre n u n c ia c ió n , al 
hacerse hom bre, se h izo "p o b re "  s in an teponer nada a D ios: s in  p o d e r, s in 
s e g u rid a d , n inguna  abundancia  fue ra  de su dependencia  del Padre. El hombre 
tiene  una pobreza innata  que es n a tu ra l a su s ituac ión  de c r ia tu ra . La pobreza 
de e s p ír itu  es la aceptación v o lu n ta r ia  de este em pobrecim iento n a tu ra l. Es el 
reconocim iento de la acción g ra tu ita  de Dios para re u n im o s  con El a tra vé s  
de C ris to .

Los elementos de esta pobreza evangélica son el a cep ta r v iv i r  en dependencia 
con tinua  de a lg u ie n , el aceptarnos a noso tros mismos como c r ia tu ra s . Esto implica 
a u to e n tre g a . La pobreza de e s p ír itu  nos ex ige  un comprom iso concen trado  de 
todas n ues tras  hab ilidades y  energ ías a una ded icación  to ta l al s e rv ic io . R equiere 
que vivam os de dones, que recib im os pero  tam bién damos. A s í, la ve rdade ra  
pobreza de e s p ír itu  nos conduce al s a c r if ic io  de la pobreza m ateria l e x te rn a , 
a la lib e rta d  de la tira n ía  de las posesiones, del te n e r, de prom overse  a uno 
mismo, log rando  esto a tra vé s  de una sencillez en n u e s tro  e s tilo  de v id a , que 
nos lleva a c o m p a rtir  en so lid a rid a d  con aquellos que s u fre n  la pobreza como 
una cond ic ión  de v ida  impuesta po r la na tu ra leza  o la in ju s t ic ia .

El p o r qué debemos hacer esto es sim plem ente po rque  Jesús lo h izo . El 
dem ostró la pobreza evangé lica  en su v ida  y  en sus pa labras .

Dejó a un lado lo suyo para c o n v e rt irs e  en hom bre. Desde la cuna hasta 
la c ru z  la pobreza m ateria l fue  el e s tilo  de su v id a . Su pobreza no llegó al 
extrem o de ind igenc ia  o m ise ria , que era la cond ic ión  de la mayoría de la gente 
de su tiem po. Escogió v e n ir  al mundo e n tre  personas que se contaban e n tre  
los pobres de e s p ír itu  antes del E vange lio , los fie les  al S eñor, el A naw in , el 
rem anente. En este g ru p o  había m uchos, su m adre, José y  la m ayoría de los 
apósto les que El llamó. La riqueza  para El era un obs tácu lo  para el R eino. Su 
pobreza de e s p ír itu ,  su pobreza de se r lo condu jo  a una pobreza en el te n e r.
El no tenía n in g ú n  in g re so  se g u ro , v iv ía  de la ayuda de los demás, de las m ujeres 
que lo p rove ían  de sus p rop ios  medios. No tenía un lu g a r donde re co s ta r su 
cabeza. Era accesib le  a los pobres y generoso con sus dones, para tra e r  las 
buenas nuevas, para c u ra r ,  para lib e ra r , para s e rv ir .  Fue va lo rado  como un 
hombre pob re  al nacer y al m o r ir  (un  pa r de tó rto la s  para se r p resen tado  en 
el tem plo y  tre in ta  piezas de p la ta  para la tra ic ió n ) .  Se id e n tif ic ó  con el ham brien to , 
el in m ig ra n te , el desnudo , el que no tiene  h oga r, el p r is io n e ro . El llamó a los 
pobres be n d ito s .



Esta es la clase de pobreza que se nos p ide  p ra c t ic a r . Una pobreza in te r io r  
de s e r, p ro ve n ie n te  de una exp e rie n c ia  de Dios que nos lleva a s e rv ir  y obedecer 
y  a depender de E l. Pero el ún ico  lu g a r donde podemos hacer esto es "e n " 
y  "a tra v é s "  de nuestros  herm anos. La pobreza evangé lica  tam bién nos p ide 
una v ida  e x te rn a  de pobreza m ateria l que nos conduce a una v ida  senc illa  en 
so lid a rid a d  con aquellos que s u fre n  la pobreza no -evangé lica .

P regun tas para R e flex ión  Persona l:

1. ¿Qué s ig n if ic a  el vo to  de pobreza para tí?

2. ¿Qué e fecto  tiene  la pobreza evangé lica  en tu s  re laciones con los o tro s  
miembros de la com unidad y  demás personas in vo luc radas  en tu  apostolado?

3. ¿Qué es lo que encuen tras  más d if íc i l  al v iv i r  la pobreza evangélica? 

E je rc ic io s :

I. Hojea los Evangelios y  anota todos los elementos de pobreza evangélica 
señalados po r los sucesos de la v ida  de Jesús y  sus pa la b ra s , acciones 
y  a c titu d e s .

I I .  E scribe  tu  p rop ia  d e fin ic ió n  d e s c r ip tiv a  de la pobreza evangé lica .



Nuestra opción por la pobreza nos induce a vivir en más íntima comunión 
con Cristo y con los pobres, impugnando así los abusos del poder y de la riqueza 
y proclamando la llegada de un mundo nuevo liberado del egoísmo y dispuesto 
a compartir.

Frente a las exigencias de nuestra misión y ante las necesidades a que 
hay que responder, nos sentimos a veces débiles y sin recursos. Entonces podemos 
aprender mucho de los pobres, especialmente la paciencia, la esperanza y la 
solidaridad.

Lectu ras  B íb licas para la O rac ión :

1. Mateo 19, 16-22

2. Mateo 6, 19-25

3. Lucas 16, 9-15

4. Lucas 16, 19-31

5. Lucas 21, 1-4

6. Hechos 3, 1-10

7. 2 C o rin tio s  9, 1-9

. vende lo que tienes y  dáselo a los p o b re s . .. "

. donde esté tu riqueza, a llí estará también 
tu co ra zó n .. . "

.N in g ú n  sirv iente  puede s e rv ir  a dos a m o s .. . "

. m ientras Lázaro  estaba en la m ise ria ... "

.esta  viuda pobre  ha dado más que to d o s . . . "

. no tengo oro ni plata, pero lo que tengo 
te d o y . .. "

. Cada uno debe dar  se gú n  lo que haya  decidido  
en su  co ra zó n .. . "

Documentos E cles iásticos: Redem ptor Hominis 21

R e fle x ió n : Solidaridad

Jesús nos ha d icho  que la com unión con el Padre y  la comunión con él 
mismo sólo se puede lo g ra r  a tra vé s  de la com unión con n ues tros  herm anos.
"Y o  y  el Padre somos u n o ". "Lo  que h ic ie ro n  p o r uno de estos hermanos míos 
más hum ildes, po r mí mismo lo h ic ie ro n " . El nos ha m ostrado mediante sus pa labras 
y  a c titu d e s  su p re d ile cc ió n  po r los pob res .

El p ro fe sa r la pobreza evangé lica  nos lleva a una opción inequívoca de 
"com unión más íntim a . . .  con los p o b re s " . N uestro  segu im iento  de Jesús, que 
im plica pobreza evangé lica , nos ex ige  so lid a rid a d  con e llo s . El Papa Juan Pablo II



en su v is ita  a México e n fa tizó  claram ente este llamado. Un amor p o r los pobres 
que no se in s p ira  en razones po líticas  o socio-económ icas. Debe ser un "am or 
p re fe re n c ia l" , basado en el E vangelio  que es uno de los aspectos de "más v ita lid a d  
en la v ida  re lig io s a " . Su modelo es el amor que Jesús tenía p o r los pob res .
La base teo lóg ica más p ro fu n d a  de esta p re fe re n c ia  es el hecho de que C ris to  
está en e llos . Los hermanos más in s ig n if ic a n te s , los p o b res , los necesitados, 
los m arginados son "aque llos  que re fle ja n  en sus v idas  la cara de d o lo r del 
S e ñ o r". El Santo Padre d ijo  a los trab a ja d o re s  en M éxico: "S i el e s p ír itu  de 
Jesús hab ita  en noso tros , debemos te n e r como n u e s tro  in te ré s  p rim o rd ia l aquellos 
que no tienen  su fic ie n te  com ida, ropa , v iv ie n d a  o acceso a los benefic ios  de 
la c u ltu ra " .  Sobre todo el Santo Padre apoyó su mensaje con su tes tim on io  persona l 
e n tre  los pobres y su c la ra  denuncia  de la fa lta  de respe to  p o r e llo s , los manejos 
económicos que los despojan de lo poco que tie n e n , las in ju s tic ia s  que los rebajan 
a n ive les inhum anos.

Ser so lid a rio  con los pobres es más que s e n tir  pena po r e llos o p ro ve e rle s  
as is tenc ia  esporád ica . La so lid a rid a d  se de fine  como una c ie rta  un idad  de o p in ió n , 
de p ro p ó s ito , de in te ré s , de sen tim ien to , e tc . Es un "en tend im ien to  de" y  un 
"sen tim ien to  con" que no es sólo te o ría , sino que in c lu ye  un "com prom iso a " .
Es un ión  con com prom iso. El p rim e r re q u is ito  de la so lid a rid a d  es que acompañemos 
a los pobres económicamente y  a los m arginados para en te n d e r su v id a . Deseamos 
ser sus amigos y  a liados en sus a flicc iones  y  fracasos, as í como en sus a legrías 
y  ce leb rac iones. Deseamos c o m p a rtir  con e llos todo el proceso de n ues tra  v ida  
que puede se r un fracaso humano p e ro , con la ayuda de D ios, la v ic to r ia  que 
ha prom etido  a todos aquellos qu ienes creen en é l. Debemos v iv i r  cerca de ellos 
de ta l manera que podamos e n tre g a rn o s  mutuamente la buena nueva. Deseamos 
re c ib ir lo s  en nuestras  comunidades para que podamos d a r testim on io  con nuestra  
forma sencilla  de v ida  y  as í an im arlos a m antener su esperanza en el Reino 
que estamos co n s tru ye n d o  ju n to s  con el Señor.

P ra c tica r la so lid a rid a d  es id e n tif ic a rn o s  con los pobres de ta l manera que 
podamos h a b la r en su fa v o r y  de fe n d e r sus in te re se s , po rq u e  su b ie n es ta r 
e in te reses son los n u e s tro s . Debe hacerse todo po r p rom over la causa de los 
pob res , los abandonados, los m arg inados. La so lid a rid a d  nos lleva a c o m p a rtir 
con ellos n u e s tro  se r, n ues tros  deseos, nuestros  sueños, n ues tra  esperanza 
en el Reino, n u e s tro  amor p o r el Señor p resen te  en e llos , nuestros  va lo res 
y  ta len tos  hum anos; y tam bién n ues tros  bienes m ate ria les, po r lo que los a d m in is tra ­
remos como "e l pa trim on io  de los p ob res" y  "no  vacilarem os en em plear lo que 
tengam os, inc luso  lo necesario para el sus ten to  de la com unidad, en bene fic io  
de los pobres de D ios" (R egla 14).

Es con y po r los p o b re s , e n tre  los pobres y  en s o lid a rid a d  con e llos que 
encontram os el "dónde " y  el "cómo" de la p rá c tica  de la Pobreza de E s p ír itu .

El Padre Johannes B. Metz m uestra la im portanc ia  de esto para d a r testim on io  
al m undo. "S i actua lm ente la pobreza v iv id a  po r las órdenes re lig iosas  ya no 
se experim enta  del todo como pobreza y ni s iq u ie ra  se pe rc ibe  como una ex igenc ia  
sim bólica (p o rq u e  sobrepuesta  a la pobreza in d iv id u a l,  muy frecuen tem ente  está 
la riqueza  de la segu ridad  co lec tiva  de la com unidad re lig iosa  como un todo 
con amplias g a ra n tía s ), entonces tomando al consejo evangé lico  de la pobreza



en forma l ite ra l,  señala un camino a s e g u ir : el perm anecer con aquellos que 
están rad ica lm ente  pobres y  en la m iseria po r las ex igenc ias  im puestas p o r la 
soc iedad ."

P reguntas para R e flex ión  Persona l:

1. ¿Cómo ves la re lac ión  e n tre  "una v ida  de pobreza v o lu n ta r ia "  y  "la  
opción p o r los pobres"?

2. Juan Pablo II ha d ich o :

"B e n d ito s  sean los pobres de e s p ír itu , po rque  de e llos es el Reino de 
los c ie lo s . . . "  Es adm irab le  como en esta b ie n ave n tu ra n za  fundam enta l 
encontram os la esencia completa de la enseñanza de la Ig lesia  sobre  
el hombre y sobre  una sociedad ju s ta . Cuando la escuchamos p o r p rim era  
vez , puede no pa rece r pos ib le , pero as í e s ."

¿Cómo in te rp re ta s  estas palabras?

¿Cuáles son las consecuencias para tu  v ida  y  tu  traba jo?

3. La C ruz O blata es el símbolo de n ues tra  consagración  pe rpe tua  hecha 
p o r los vo tos .
¿Qué nos enseña el C r is to  c ru c ific a d o  sobre  el vo to  de la pobreza?

E je rc ic ios :

I. Lee la n a rra c ió n  del U ltim o Ju ic io  en Mateo 25, 31-46.

Enumera las obras de m ise rico rd ia  mencionadas en el te x to : d a r comida 
al h a m brien to ; d a r de bebe r al sed ien to , d a r a lo jam iento al fo ra s te ro , v e s t ir  
al desnudo , c o n fo r ta r  al en ferm o, v is ita r  al p r is io n e ro .

¿Cuántas de estas obras has rea lizado personalm ente?

¿Con qué a c titu d  y m otivación las h ic iste?

¿Qué opo rtu n id a d e s  tienes para re a liz a r cada una de ellas?

I I .  Lee la Regla 70. Haz un p ro ye c to  para com prende r, a tra v é s  de es tud io  
o co n su lta , la s ituac ión  socio-económica de la gen te  más pob re  de tu  á rea.



Animados por el Espíritu que impulsaba a los primeros cristianos a compartirlo 
todo, los Oblatos lo ponemos todo en común. Adoptamos un estilo de vida sencillo, 
y consideramos esencial para nuestro Instituto, el dar testimonio colectivo de 
desprendimiento evangélico.

Evitamos, por tanto, todo lujo y toda apariencia de lujo, toda ganancia 
inmoderada y toda acumulación de bienes. Sometidos a la ley común del trabajo, 
y contribuyendo cada uno, por nuestra parte, al sostenimiento y al apostolado 
de la comunidad, aceptamos con alegría no tener a nuestra disposición las comodida­
des que podríamos desear.

Lectu ras B íb licas para la O rac ión :

7. Mateo 6, 25-34

2. Mateo 10, 6-10

3. Lu ca s  9, 57-58

4. Lu ca s  6, 29-35

5. Lu ca s  12, 13-21

6. Hechos 4, 32-35

7. Filipenses 4, 10-14

". . .p o n g a n  toda su  atención en el reino de 
D io s . .. "

" . . . e l  don que han recib ido, denlo como un  
re ga lo ... "

" . . . e l  Hijo del hombre no tiene donde recostar  
la cabeza ... "

" . . .  Ustedes deben dar prestado  sin  e sperar  
nada a cam b io... "

" . . . lo  que tienes guardado, ¿para  quién s e r á ? . . . "

" . . .  lo compartían todo... "

" . . .  He aprendido  a hacer frente a cualqu ier  
s itu a c ió n ... "

Documentos Ecles iásticos: Perfectae Caritatis 13, 15

R e flex ión : Un E s t i l o  d e  Vida S e n c i l l o

En n u e s tro  momento h is tó r ic o  se nos p ide  un e s tilo  de v ida  senc illo  po r 
cu a tro  razones que están in te rre la c io n a d a s  in tim am ente.

1. Ejemplo de Jesús de N azare t: T rad ic iona lm en te  se ha prom ovido  un es tilo
de v ida  senc illo  como modelo para los c r is tia n o s , especialm ente para aquellos 

que han escogido v iv i r  su g rac ia  Bautism al en una forma más rad ica l a tra vé s



de la v ida  re lig io sa . El ejemplo de Jesús era la ún ica razón dada y  la única 
necesaria . Este con tinua  ten iendo  un papel p r im o rd ia l. Tomando en cons iderac ión  
su v ida  en el E vangelio  y  las re fle x io n e s  de o tro s  e s c r ito re s  del Nuevo Testam ento, 
la pobreza era presen tada  como esencial para los ve rd a d e ro s  segu ido res de C ris to . 
Hoy en d ía , ese ejemplo a trae  aún a la g e n te , como a San F ranc isco , aunque 
no en una forma tan  d ram ática .

A ctua lm ente  hay o tra s  razones para ad o p ta r un e s tilo  de v id a  más senc illo  
p o r p a rte  de los re lig io so s , ya sea aque llos que v iv e n  e n tre  los pobres o qu ienes 
tra b a ja n  en las áreas más desa rro lladas  y  te cn ifica d a s . Estos m otivos e n cuen tran  
su o rig e n  fundam enta l en una com prensión cada vez m ayor de lo p rim o rd ia l 
en el E vange lio : la ed ifica c ió n  del Reino de Ju s tic ia  y  M ise rico rd ia  de D ios.

2. C rec im ien to  persona l a tra v é s  de la lib e ra c ió n  de la m an ipu lac ión : Juan Pablo II 
en "R edem ptor Hom inis" (N o. 16), e s c rib ió  lo s ig u ie n te  acerca de la m an ipu la­
c ión :

"En v e rd a d , está p resen te  ya un p e lig ro  p e rc e p tib le  de que , m ien tras 
el dom inio del hombre sobre  el mundo de las cosas está haciendo enormes 
avances, este puede p e rd e r los h ilos esenciales de su dom inio y  en d ife re n te s  
form as p e rm it ir  a su hum anidad e s ta r su je ta  al mundo y  lle g a r él mismo 
a se r ob je to  de m an ipu lac ión en muchas maneras (aún si la m an ipu lac ión 
no se pe rc ib e  d ire c ta m e n te ), a tra vé s  de toda la o rgan izac ión  de la v ida  
co m u n ita r ia , a tra vé s  del sistema de p ro d u cc ió n  y  a tra v é s  de la p res ión  
de los medios de com unicación s o c ia l."

Si b ien es c ie r to  que mucho pensam iento teo lóg ico  ha sido v e r t id o  en las 
d im ensiones in te rp e rs o n a l e in d iv id u a l del se r humano, muy poco se había hecho 
hasta ahora con respecto  a la te rce ra  d im ensión , es d e c ir ,  la persona in fluenc iada  
y  form ada po r su medio am biente s o c io -p o lític o -e c o n ó m ic o -c u ltu ra l-re lig io s o .
Basta con echar un v is ta zo  a n ues tras  pe rtenenc ias  para p re g u n ta r : ¿Por qué 
compré ta l te le v is ió n , cám ara, pa r de zapatos, e tc .?  ¿Cómo lle g a r a darm e cuenta  
de las in flu e nc ia s  de mi medio am biente sobre  mi e s tilo  de v id a , que es p rim o rd ia l 
para lo g ra r  una conve rs ión  p ro fu n d a  hacia C ris to?

3. R esponsab ilidad eco lóg ica : La energ ía  nu c le a r y  el d e sp e rd ic io , la desaparic ión  
de los bosques tro p ica le s  de Indonesia y B ra s il, la c r is is  del p e tró leo ,

la inan ic ión  y el hambre yendo a la pa r con la expans ión  de empresas m ultinaciona les 
procesadoras de a lim entos (p o r e jem plo, en las F ilip in a s  y  M é x ico ), han hecho 
v e r a mucha gen te  la re lac ión  e n tre  la hum anidad y la n a tu ra le za . ¿Cuánto tiem po 
más podemos c o n tin u a r despe rd ic iando  tan  g randes can tidades de los bienes 
de la creac ión  de D ios, especialm ente cuando c ien tos de m illones de personas están 
m uriendo p o r ca rece r de lo mínimo para s o b re v iv ir?  Hasta qué p u n to  se han 
o lv idado  las pa labras de Juan Pablo I I :  (R H : 16):

"E l s ig n ifica d o  esencial de este 're in o ' y  'dom in io ' del hombre sobre  
el mundo v is ib le  que el C reador le d ió  como ta re a , cons is te  en la p r io r id a d  
de la é tica  sobre  la tecno log ía , en la prim acía de la persona sobre  las cosas, 
y en la s u p e rio r id a d  del e s p ír itu  sobre la m a te r ia ."



4. R esponsabilidad g loba l para con los pobres op rim idos del m undo: Nadie
que tenga un mínimo de hum anidad puede s e g u ir p o r más tiem po in d ife re n te  

al su fr im ie n to  masivo en el m undo. La a firm ación  de la FAO de que aún con 
los mejores planes puestos en m archa, habrá q u in ie n to s  m illones de personas 
que m orirán  de ham bre en el mundo para  el año 2000, debería  hacernos re f le x io n a r. 
La decis ión  soc io -teo lóg ica  de "d e sp re n d im ie n to ", de a dop ta r un  e s tilo  de v ida  
más senc illo , se co n v ie rte  en una necesidad u rg e n te . La lucha de los pobres 
po r su lib e ra c ió n , es d e c ir , una p a rtic ip a c ió n  más humana de los b ienes del 
m undo, debe i r  a la pa r con una reducc ión  de necesidades p o r p a rte  del p r iv i le ­
g iado . Mi sa lvación  va un ida ind iso lub lem en te  a una m ejor v ida  para  todos en 
el "p ueb lo  m und ia l" en el cual todos v iv im os con la in tenc ión  de hacerlo  como 
hermanos y  herm anas.

C onclus ión : Un e s tilo  de v id a  senc illo  v iene a ser una ob ligac ión  c r is tia n a  po r 
estas c u a tro  ra z o n e s .- 1) el ejemplo de C ris to  mismo; 2) mi p rop ia  libe rac ión  
p ro g re s iva  de la m an ipu lación de mi medio am biente ; 3) mi responsab ilidad  como 
cocreador de p re s e rv a r el u n ive rso  para las generaciones fu tu ra s ; y  4) mi respon ­
sab ilidad  de lo g ra r que todos los h ijos  de Dios puedan c o m p a rtir  los bienes 
que el amor del Padre les ha dado.

P regun tas para R e flex ión  P e rsona l:

1. ¿Los háb itos de consumo en nuestra  com unidad o en nues tras  v idas  
personales conducen siem pre a un consumismo p ro g re s iv o  y  ciego que 
no perm ite  la c r í t ic a , o a una lib e rta d  ve rd ade ra  de los pa trones de 
consumo en n ues tra  sociedad?

¿Cuáles son las consecuencias de estas dos posib les a c titu d e s  de consumo 
para t í  mismo y  para el sistema económico de tu  país?

2. ¿Si tenemos cond ic iones de v ida  su p e rio re s  a las de o tra s  clases sociales, 
estamos conscientes de lo que hace posib le  estos p riv ile g io s?

¿Cuáles son los p r iv ile g io s  que cuidamos más y  p o r qué?

¿Ponemos estos p r iv ile g io s  al s e rv ic io  de aque llos que no los tienen 
e n tre  n ues tra  gente?

3. ¿Cómo c la s ifica ría  una persona pob re  n ues tra  casa, depa rtam ento , n u e s tro  
e d ific io  a n ive l loca l, p ro v in c ia l o congregacional?

4. ¿Cómo d e sa rro lla ría s  una p lá tica  sobre el tema: " V iv i r  en forma sencilla  
de ta l manera que los demás sencillam ente puedan V IV IR . . . "



E je rc ic io s :

Después de una re fle x ió n  com un ita ria  o pe rso n a l, llena el s ig u ie n te  esquema. 
Haz una copia más g ra n d e  y  colócala en un lu g a r v is ib le  en tu  hab itac ión  
o en el p iz a rró n  de la com unidad.

¿QUE PUEDO HACER PARA QUE MI V ID A SEA MAS SENCILLA?

A lim ento Ropa Energía Recreación T ra n sp o rte
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Los Oblatos nos comprometemos con voto a llevar una vida de pobreza 
voluntaria. Renunciamos al derecho de disponer licitamente, por nuestra propia 
autoridad, de cualquier bien temporal con valor pecuniario.

Todo lo que adquiramos por nuestro trabajo personal o con miras a la Congre­
gación pertenece a esta. Pertenece asi mismo a la Congregación todo lo que 
recibamos, no por cualquier título de herencia, sino como pensión cuyo título 
se haya obtenido después del primer compromiso, o como subvención, seguro 
o de cualquier otro modo.

Lectu ras B íb licas para la O rac ión :

7. M arcos 11, 22-24

2. Lu ca s  16, 9-12

3. Lu ca s  12, 22-31

4. Lu ca s  10, 3-9

5. Salmo 133

6. Hechos 4, 32-35

7. Proverb io s 22, 9

. Tengan fe en D io s . .. "

.se  porta honradam ente en lo m u ch o ... "

.pongan  su  atención en el reino de D io s . . . "

. el trabajador tiene derecho a su  p a g a . .. "

. i Vean qué bueno es que ios herm anos vivan  
u n id o s . .. "

. lo compartían todo ... "

.p o r  com partir su  pan con los p o b re s . .

Documentos Ecles iásticos: Evange lii Nuntiand i 69 
Perfectae Caritatis 13

Pertenencia —Confian za
R eflex ión : _  C o r ~ r ~ e s p » o n s a f o ¡  i ¡ d a d

La ve rdade ra  p rá c tica  del consejo evangé lico  de la pobreza no es m otivada 
ni re s tr in g id a  po r el cum plim iento  de las p re sc rip c io n e s  canónicas del vo to .
Los va lo res y  sentim ientos in te r io re s  m otivados po r el E vangelio tie n e n , s in 
em bargo, una exp res ión  concre ta  en el uso y  re p a rto  de las posesiones m ateria les 
de los miembros y de la com unidad.

N uestra  a c titu d  básica hacia este aspecto de c o m p a rtir s u rg irá  de un va lo r 
v iv id o  de "p e rte n e n c ia " . Este es el v a lo r a tra vé s  del cual sentim os que somos 
verdaderam ente  p a rte  de esta com unidad en todos sus n ive le s , loca l, p ro v in c ia l 
y  cong regac iona l. El "s e r un m iem bro" crea en mí una re lac ión  con todos los



demás m iem bros. No hay s ituac iones de "y o "  y  "e llo s " , sino de "n o s o tro s " .
Yo soy un O bla to . Esta e xp res ión  no me pe rm ite  p re g u n ta r  ¿qué han hecho 
"e llo s " p o r mí, qué necesito  de "e llo s "? ; más b ie n , me lleva  a. un to ta l in te rcam b io  
de mi v id a , in c lu ye n d o  mis posesiones m ateria les y  mis necesidades. Por lo tan to  
mi p e rte n e n c ia , más que a lguna dete rm inac ión  lega l, me m otiva a d a r todo lo 
que rec ibo  a la com unidad y  de igua l manera a re c ib ir  de e lla  lo que necesito .

Mi sen tido  de pe rtenenc ia  crea en mí una confianza fundam en ta l. Puedo 
c re e r firm em ente en la honestidad , in te g r id a d , c o n fia b ilid a d , ju s tic ia  y p reocupación  
p o r mí que tienen  mis herm anos in d iv id u a le s , la com unidad loca l, p ro v in c ia l 
y  cong regac iona l. Esta confianza  será una e xp re s ió n  de mi fe en la p ro v id e n c ia  
del Padre, en su amor p o r mí. "T en  fe en D ios" (M r 11, 22 ). Mi to ta l en trega  
al Señor puede ayudarm e a hacer a un lado los sen tim ien tos de in s e g u r id a d .
Mi confianza en la com unidad hace innecesaria  mi p reocupación  excesiva  p o r 
mi sa lud , mi ve jez, mis necesidades m ate ria les. A ún  si las posesiones de la 
com unidad son lim itadas , sé que cuen to  con el cu idado  e in te ré s  de mis herm anos. 
Los fondos p r iv a d o s , la acum ulación de posesiones m a te ria les , el deseo inm oderado 
de com odidades, más que se r un desacato a la le y , son una v io lac ión  de este 
sen tido  de pe rtenenc ia  y de mi e s p ír itu  de confianza ta n to  en Dios como en 
mis herm anos.

Tan to  la pe rtenenc ia  como la confianza generan en la com unidad una c o rre s p o n - 
sab ilidad  com pa rtida . No basta con o b te n e r la ap robac ión  de la a u to r id a d  para 
u sa r y d isp o ne r de cosas de v a lo r m oneta rio . N uestra  pobreza de e s p ír itu  d isc ie rn e  
de antemano sobre  las necesidades que tenemos y  el uso adecuado de los bienes 
m ate ria les , que son el pa trim on io  de los p o b res , antes de p re s e n ta r nues tras  
p e tic io ne s . N uestra  co r re sponsab ilidad  nos lle va rá  a p reocupa rnos  po r el cu idado , 
m antenim iento y  buen uso de las cosas m a te ria les . La m aqu ina ria , las casas 
y  p rop iedades pueden se r fác ilm ente  descu idadas y  d e te r io ra rs e  si no se mantiene 
un in te ré s  común p o r e lla s . La a d q u is ic ió n  y  el uso de fondos conc ie rne  a todos.
La ley labora l re q u ie re  que n ues tra  jo rnada  de tra b a jo  sea com pleta, que seamos 
p ro fes iona les en nues tras  labores m isioneras para m erecer n u e s tro  sue ldo. El 
pode r c o m p a rtir  con los pobres es tam bién p a rte  de esta c o rre sp o n sa b ilid a d .

P regun tas para R e flex ión  Personal:

1. ¿Considero ve rdaderam ente  lo que gano o re c ib o , regalos y  posesiones 
persona les, como p e rtenec ien tes  realm ente a la comunidad?

2. ¿Comparto mis posesiones con mis hermanos?
¿Mi com unidad com parte  su excedente  y  posesiones con la p rov inc ia?

3. ¿Cómo de scrib o  mi sen tido  de pe rtenenc ia  como Oblato?



E je rc ic io s :

I .  Haz un e s tu d io  del ú ltim o  re p o rte  fin a n c ie ro  de tu  p ro v in c ia  para te n e r

I I .  Haz una lis ta  de tu s  tem ores e inseguridades  actua les en re lac ión  con tu

un mayor en tend im ien to  de sus re cu rso s , ob ligaciones y  responsab ilidades 
fin a n c ie ra s . Lee en Lucas 16, 1-15, la parábola del A d m in is tra d o r A b u s ivo .

Haz una lis ta  de tu s  tem ores e inseguridades  actua les en re lac ión  con tu  
b ienes ta r ac tua l o fu tu ro .
¿Qué ind ican  estos sobre  tu  sen tido  de con fianza , pe rtenenc ia  y  compromiso 
con la congregación?

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o

o O
O O
° Articulo 23. PATRIMONIO PERSONAL. Antes del primer compromiso, cada °
° Oblato cede a quien quiera la administración de sus bienes y dispone 0
° libremente de su uso y usufructo. Además, antes de la profesión °
° perpetua, cada uno dispondrá, por testamento legalmente válido, de 0
° sus bienes presentes y venideros. °
O O
° Todo cambio, por una justa razón, en las presentes disposiciones y °
° toda otra actuación en materia de bienes patrimoniales requieren el °
0 permiso del superior mayor. En caso de urgencia, sin embargo, podrá °
0 modificarse el testamento, con el permiso del superior local. °
o o
° Con autorización del propio superior mayor en consejo, un Oblato con °
° profesión perpetua puede renunciar a sus bienes presentes y venideros, 0
° con las consecuencias previstas por el derecho universal. °
o o
o o
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o



o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o

o o

o o

° Regla 14. Se administrarán con prudencia los bienes de la comunidad que °
° son en cierto modo patrimonio de los pobres. La comunidad, sin °
° embargo, poniendo su confianza en la divina Providencia, no vacilará 0
° en emplear incluso lo que le es necesario para ayudar a los pobres. 0
o o

o o

0 Regla 15. Nuestras casas y Provincias tendrán la preocupación de compar- °
° tir con los hermanos que trabajan en las regiones o misiones menos °
° provistas de bienes materiales. °
O O
O o
° Regla 16. A cada Provincia toca determinar el modo de administrar los °
° bienes de las comunidades y de asegurar a cada miembro lo necesario 0
° para su sustento y para su apostolado. °
O O
O o

° Regla 17. Si, después de su primer compromiso, un Oblato recibe bienes °
° por cualquier titulo de herencia, nombrará libremente un administrador °
° y determinará a quién cede el uso y usufructo de esos bienes. °
O O
0 Al asignar el usufructo de sus bienes patrimoniales, cada uno puede, 0
0 si asi lo desea, hacer que los intereses se añadan regularmente al 0
° propio capital. °
O O
0 La cesión de la administración y las disposiciones del uso y usufructo 0
° quedan sin efecto si uno deja la Congregación. Una cláusula deberá °
0 indicarlo en estos documentos. 0
o o
O O
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o



O B E D I E N C I A

Articulo 24 -  E n  E s c u c h a  d e l  P a d r e

El alimento de Cristo era "hacer la voluntad de aquél" que le había enviado 
(Jn 4, 34). El se hizo "obediente hasta la muerte y muerte de cruz" (Fil 2, 8).

Llamados a seguirle, los Oblatos permaneceremos, como El, en escucha 
del Padre, para entregarnos sin reserva al cumplimiento de su designio de salvación.

Lectu ras B íb licas para la O rac ión :

7. Juan 4, 34 ". . .h a c e r  la voluntad del que me env ió ...  
mi alim ento... "

es

2. Juan 1, 1 " . . .  la Palabra estaba con D io s . .. "

3. Juan 5, 17 " . . .  Mi Padre siem pre ha trabajado... "

4. Juan 6, 38 " . . .  he ve n id o ... para  hacer la vo lu n tad ... 
que me ha env iado__ "

del

5. Juan 6, 39 " . . .  la voluntad del que me ha e n v ia d o . . .  "

6. Juan 17 4 "..  .he  terminado lo que me mandaste h a ce r . . .  "

7. Mateo 26 , 39 " . . .  que no se  haga  lo que yo  quiero, sino lo
que quieres t ú . .. "

Documentos E cles iásticos: Perfectae Caritatis 14

R e fle x ió n : A bba , F* ei e8 e

El eje ce n tra l de la v ida  de Jesús fue  ¡a re lac ión  con su Padre. Su expe rienc ia  
de Dios como ín tim o , amoroso, generoso, le hizo u sa r el té rm ino  "A b b a " , mismo 
que enseñó a sus d isc íp u lo s . Su respuesta  de amor fue  escuchar y  hacer la 
vo lu n ta d  del que lo e n v ió . La pa labra  "obed ienc ia " v iene del la tín  "o b -a u d ire "  
que s ig n if ic a  "e scucha r a " , as í es que Jesús es v is to  como una persona obed ien te , 
que escucha. Su v id a , sus pa labras y  sus actos re fle ja n  el pensam iento de su 
Padre. Su m in is te rio  con la gen te  y su elección fin a l de perm anecer con ellos 
aún cuando la m uerte  llegó a ser in e v ita b le , es una reve lac ión  de en trega  plena 
que es amor al Padre.



Con frecuenc ia  pensamos en "obedecer" como c u m p lir  con una o rden  o 
deseo y genera lm ente se ap lica a la acción misma. En el hebreo no e x is te  esta 
pa labra  pero  el concepto es expresado  usando "escucha la voz de" o sólo "escucha 
a " .  La PALABR A debe p rim e ro  ser re c ib id a  d e n tro  del "a lm a" de la pe rsona .
Si la pa labra  es buena para qu ien  la rec ibe , será puesta en p rá c tica  casi au tom áti­
camente y  te n d rá  buenas consecuencias. Si una pa labra  mala es "escuchada ", 
te n d rá  malas consecuencias. Dado que Adán "escuchó la voz" de Eva y  lo que 
oyó no fue una pa labra  buena, las consecuencias fu e ro n  malas. Cuando uno 
escucha la voz de D ios, siem pre s iguen  a esto bend ic iones.

La obediencia  es un  m is te rio  de la fe . R equ iere  de un acercam iento re v e re n te  
y  de o rac ión . Es teología a r ro d illa d a . La obediencia  no es pos ib le  s in  o rac ión , 
po rque  es a tra vé s  de ésta que el corazón escucha.

El a rq u e tip o  de esta manera de escuchar es Jesús. En comunión amorosa 
con su Padre hasta el f in ,  nos llama a escuchar la misma Palabra en nues tros  
corazones, para e s ta r a b ie rto s  y  s in  rese rva  e n tre g a rn o s  to ta lm ente  a la vo lu n ta d  
de D ios.

A s í como Jesús reve la  al Padre, la Ig lesia  reve la  a Jesús. El camino será 
el mismo para no so tro s : obedecer escuchando para que noso tros tam bién podamos 
te n e r "e l pensam iento y  el corazón de C r is to " . Una v ida  consagrada p o r la 
obediencia  debe se r una v ida  dedicada a escucha r.

P regun tas para R e flex ión  Persona l:

1. ¿Soy una persona que escucha?

2. ¿Tra to  de escuchar a Dios en mi o rac ión? , ¿en la voz de los demás?

3. ¿Qué ta n to  deseo realm ente te n e r el pensam iento de C ris to?

E je rc ic io s :

Enumera a lgunos momentos de decis ión  " c r í t ic a "  en tu  v id a  p o r las opciones 
que tu v is te  para re sp onde r a un llamado de un m in is te rio  en p a r t ic u la r .
Ve a lgunos ejemplos del E vangelio  donde tam bién Jesús tu v o  que tom ar 
decisiones c r í t ic a s . ¿Ves semejanza con tu  a p e rtu ra  al Padre?



Viviendo
Artículo 25 - ia LilDertad del Evangelio

La obediencia nos hace servidores de todos. Con ella impugnamos el espíritu 
de dominación y queremos ser testigos del mundo nuevo en el que los hombres 
reconocen su íntima dependencia recíproca. Si aceptamos juntos la voluntad de 
Dios, se convierte en realidad para nosotros la libertad evangélica (cf. Ga 5, 13).

Nuestra vida es dirigida por las exigencias de nuestra misión apostólica 
y por las llamadas del Espíritu, ya presente en aquellos a quienes somos enviados. 
Nuestro trabajo nos hace depender de los otros de muchas maneras. Esto requiere 
un real desprendimiento de nuestra voluntad propia y un profundo sentido de 
la Iglesia.

Lectu ras  B íb licas para la O rac ión :

7. Génesis 12, 1-5

2. Exodo 3, 12

3. Mateo 7, 17-21

4. Juan 14, 15

5. Mateo 20, 25-28

6. Romanos 6, 16-19

7. Hebreos 5, 7-9

" . . .  d e ja . . .  la casa de tu  p a d re . . .  "

" . . .  guía  a mi p u e b lo .. .  "

" . . .  todo á rb o l bueno da f r u to  b u e n o .. .  "

" . . . S i  ustedes me aman, obedecerán mis manda­
m ientos. . .  "

" . . . e l  que e n tre  ustedes q u ie ra  se r g rande , 
deberá  s e rv ir  a los dem ás.. .  "

" . . . s o n  esclavos de la  r e c t i t u d . . . "

" . .  .s u fr ie n d o  ap rend ió  a o b e d e c e r.. .  "

Documentos E cles iásticos: Vaticano I I :  D ecre to  sobre  la L ib e r ta d  R elig iosa,
No. 8: nota  22

Adaptación 
R e fle x ió n : a  | a  Voluntad d e  Dios

La obed ienc ia , al igua l que la ve rd a d , es un medio para lib e ra rn o s . D en tro  
de c ie rto  c r i te r io  sobre  la obed ienc ia , re su lta  d if íc i l  acep ta r es to . Muchos re lig iosos  
ven a estas dos rea lidades en c o n flic to : la obediencia  dada a costa de la l ib e rta d  
y  v ice ve rsa . Pero esta es una aprec iac ión  demasiado m iope; obediencia s ig n if ic a  
más que sum isión a la vo lu n ta d  de o tro .



Desde el p u n to  de v is ta  c r is t ia n o , y especialm ente en la v ida  re lig io sa , 
la obediencia es una concom itante necesaria de la lib e r ta d . De hecho, la lib e rta d  
llega a tra vé s  del acto  mismo de obediencia.» En el corazón , la persona obed ien te , 
la persona que "e scu ch a ", busca algo más que su p ro p io  deseo o v o lu n ta d .
Reconoce y  responde a algo más g rande  que él mismo, a la v is ió n  de un todo 
del cual él forma p a rte . Se es fuerza  p o r im pugnar el e s p ír itu  de dom inación, 
ta n to  en él mismo como en el m undo, que está en el o r ig e n  de todo lo exa ltado  
e in ju s to . Esta persona reconoce que sólo un acercam iento m utuo a la v id a  es 
s ig n if ic a t iv o , un e s p ír itu  de in te rdependenc ia  que le une a él mismo y  a los 
demás en to rn o  a una labo r y a una meta com ún.

Para los c r is tia n o s  y  los re lig iosos  segu idores del E vange lio , este debe r 
es c la ro : es la tarea de re c o n c ilia r todas las cosas con Dios en C ris to . A sí, 
la obediencia  se de scrib e  como un acto de a d a p ta b ilid a d  más que de sum isión 
o re n u n c ia c ió n . Adaptamos n ues tra  v o lu n ta d , n ues tras  energ ías y  n ues tros  ta len tos 
hasta el g rado  que se re q u ie ra , en respuesta  a un llamado más g ra n d e  que 
n ues tras  p rop ias  necesidades pe rsona les. En esto encontram os n ues tras  necesidades 
sa tis fechas po rque  reconocemos una necesidad com ún.

El adap ta rse  así, re q u ie re  un acto  de e n tre g a , de a u to rre n u n c ia c ió n , de 
d e ja r, de d a r todo . Pero esta adaptación  es una acción y  elección p o s itiv a , 
persona l y c re a tiv a ; no es la a n iq u ila c ió n  de la v o lu n ta d , s ino el uso de ésta 
para e le g ir  ser responsables an te  el llamado de Dios en el E s p ír itu  p o r amor 
a aque llos a qu ienes hemos s ido env iados.

N uestra  obediencia  "a c tiv a "  tam bién su rg e  de la toma de conciencia  de 
nuestras  p rop ias  lim itac iones . A ce p ta r in te rd e p e n d e n c ia , es reconocer que no 
lo tenemos " to d o " , n i las hab ilid a d e s , n i los ta le n to s , n i los dones que podríamos 
desear. El E s p ír itu  o to rga  una va rie d a d  de dones y  llamados. N osotros com partim os 
a lgunos al igua l que aquellos a qu ienes servim os en n u e s tro  m in is te rio . Dependemos 
de ios demás a s í como ellos dependen de noso tros . El e scu ch a r, adap ta rse  y 
conocer los dones de los demás, nos llama al s e rv ic io  de los demás. Como se 
señala en este a r t íc u lo , esto re q u e r irá  un real desp rend im ien to  de n ues tra  vo lu n ta d  
p rop ia  y el d e sa rro llo  de un p ro fu n d o  sen tido  de Ig les ia .

La lib e r ta d , en tonces, re q u ie re  un ju ic io  sensato y  la obediencia  de un corazói 
que esté a b ie rto  a las necesidades de los demás. El D ecre to  del V a ticano  II 
sobre  la L ib e rta d  R e lig iosa , señala lo s ig u ie n te : "E l C onc ilio  llama la a tención  
a la paradoja  del momento. La lib e rta d  hoy en día está amenazada; la lib e rta d  
hoy en día es en s í misma una amenaza. Por lo ta n to , el C onc ilio  so lic ita  educación 
ta n to  en el uso de la l ib e rta d  como en las form as de obed ienc ia . Cuando la l ib e rta d  
es ve rdaderam ente  responsab le , im plica una respuesta  recta  a la a u to r id a d  leg ítim a. 
(N o. 8: nota 22).

Jesús en los Evangelios es el ejemplo de la persona to ta lm ente  lib re . Fue 
lib re  para d a r, para escucha r, para s e rv ir ,  para c u ra r ,  in c luso  para m o r ir .
A ún en el momento que parecía menos lib re , pudo d e c ir :  "E n tre g o  mi v id a  po rque  
as í lo deseo, nadie me la q u ita " .  El fue  e! s ie rvo  d o lien te  y  al mismo tiem po 
la esperanza de los esclav izados.



1. ¿Qué e xpe rienc ia  re c ie n te  has ten ido  donde al tra b a ja r  en mutua dependencia 
con los demás hayas re c ib id o  un  nuevo sen tido  de libe rtad?

2. ¿En qué manera úna respuesta  de obediencia amenaza tu  sen tido  de 
seguridad?

3. ¿Estás realm ente en con tacto  con los dones que los demás o frecen  ta n to  
a t í  como a tu  m in is te rio?

4. Piensa en un acto de desp rend im ien to  donde realm ente expe rim en tas te  
lib e rta d  en tu  co razón .

E je rc ic io s :

Hojea un p e riód ico  o una re v is ta  semanal.
¿Qué no tic ias  reve lan  el "e s p ír itu  de dom inación" del cual habla este a rtícu lo?  
¿Cuánto egoísmo, in d iv id u a l o g ru p a l, reve lan  las notic ias?
¿Alguno de estos ejemplos re fle ja  mi p ro p io  com portam iento?
¿Cómo puedo c o n tra r re s ta r  ta les tendencias a tra vé s  de mi e s p ír itu  de 
obediencia?
¿En qué forma co n tra s ta n  estas fa lta s  de lib e rta d  (e sc la v itu d e s  educadas) 
con la l ib e r ta d  prom etida  p o r el Evangelio?



EL VOTO DE OBEDIENCIA

Los santos cons ideran  este voto
como el p r in c ip a l y  más esencial de todos . . .
Por e l vo to  de obediencia
se o frece  a Dios más que p o r los o tro s  v o to s .. .
Una cosa es tan to  más p e rfe c ta  
cuanto  más nos acerca a l f in  
pa ra  e l que se ha es tab lec ido ;
así, s iendo la obed iencia  lo que une más intim am ente 
a los re lig io so s  con e l f in  de su In s t itu to ,  
es tam bién la más pe rfe é ta .
La obed iencia  es la v i r tu d  más m e r ito r ia ,
es e l lazo de un ión  en toda sociedad b ien  o rdenada ;
de la fid e lid a d  con que se observa
depende in c lu so  la conservac ión
de los cuerpos m ejor c o n s titu id o s .
Pero pa ra  p ro d u c ir  tan to  b ien
debe se r ta l cua l los santos la p ra c tic a ro n
y  la p re s c r ib ie ro n  a los demás
en los d ive rso s  In s t itu to s  con que han e n riq u e c id o  
a la  Ig les ia .
. . . l a  obed ienc ia , en n u e s tro  In s t itu to , 
será  p ro n ta , hum ilde  y  completa.

A l s e g u ir  el p a re ce r de los S u p e rio re s , 
los nu e s tro s  tengan ante  los ojos a Dios mismo, 
pues a El solo se someten en la pe rsona  de aquéllos 
y  p o r  amor a E l obedecen.

-1826 (y  1818)-



Como personas y como comunidad, tenemos la responsabilidad de buscar 
la voluntad de Dios. Nuestras decisiones reflejan mejor esta voluntad cuando 
se toman tras un discernimiento comunitario y en la oración.

En nuestros superiores, veremos un signo de nuestra unidad en Cristo, 
y aceptaremos con fe la autoridad que han recibido. Apoyaremos lealmente las 
decisiones tomadas y , con espíritu de cooperación e iniciativa, consagraremos 
nuestros talentos, actividades, y la vida misma, a nuestra misión apostólica 
en la Iglesia.

Antes de proponer a la autoridad eclesiástica o secular cualquier proyecto 
nuevo que comprometa seriamente a la Congregación, deberemos someterlo a 
la aprobación del propio superior religioso.

Igualmente, pediremos la autorización de nuestro superior religioso, antes 
de aceptar nuevos cargos o responsabilidades suplementarias propuestas por 
superiores eclesiásticos u otras personas.

Lectu ras B íb licas para la O rac ión :

1. Oseas 2, 74-23

2. Juan 75, 1-8 ".

3. Hechos 4, 32-35 ".

4. 2 C o rin tio s  5, 16-21 ".

5. Romanos 5, 12-19 ".

6. Efesios 4, 4-13 ",

7. 7 Pedro 2, 1-10 ".

. le  hab laré  a l c o ra z ó n . . . "

.E l que perm anece u n ido  a mí. . . d a  mucho 
f r u t o . . .  "

. Todos los c reyen tes  pensaban y  sentían 
de la misma m a n e ra .. .  "

.le s  rogamos que se pongan en paz con D io s . . .

. p o r la obed iencia  de un solo hom bre, muchos 
quedarán  lib re s  de c u lp a .. .  "

,. Dios los ha llamado a una sola e sp e ra n za .. .  "

.us tedes  son un pueb lo  a d q u ir id o  p o r D io s . . . "

Documentos E cles iásticos: Vaticano I I :  La Ig le s ia , No. 4
Renovación de la  Vida R e lig iosa , No. 14

R e fle x ió n : Discerní rrs iento Comunitario

En el seno de cu a lq u ie r com unidad C ris tia n a  está la p a rtic ip a c ió n  e n tre  
los c re yen tes  de la v ida  del E s p ír itu  de C r is to ; p resen te  en cada persona y  en la 
ag rupac ión  en s í. La obediencia  re lig iosa  debe ser en tend ida  como el llamado de



una com unidad para responde r con je s ú s  a la vo lu n ta d  de D ios. Esto puede 
suceder únicam ente si todos ju n to s  en la com unidad a tienden  a |a acción del 
E s p ír itu  d e n tro  de la com unidad misma.

N uestra  máxima exp e rie n c ia  de u n idad  es n u e s tra  p a rtic ip a c ió n  en la m isión 
de C ris to , como enviado del Padre. Todos nosotros recib im os y  com partim os 
la misma m is ión , especificada p o r la C ongregac ión . En la medida que estamos 
más conscientes de ésto , se ve a fectada n ues tra  conciencia  fa m ilia r , de ta l manera 
que nuestra  expe rienc ia  llega a ser la de toda la C ongregac ión . Todos somos 
env iados, como el Padre env ió  a su H ijo , cada uno con su e xpe rienc ia  ún ica , 
consolidados todos en un ión  p o r n ues tra  obediencia  a la misma vocac ión . A l 
a d e n tra rn o s  en esta conciencia  de m is ión , nos encontram os y  nos acercamos 
m utuam ente, un idos p o r una expe rienc ia  in te rn a .

No sólo com partim os el m is te rio  de haber s ido llamados, cada uno de nosotros 
ha sido escogido para p e rte n e ce r a ESTA c o m u n id a d ... una trem enda rea lidad  de 
de fe . Necesitamos e x p re s a r esto a los demás. Esta ve rd a d  m otiva una co le c tiv id a d  
in te r io r  y  s o lid a r id a d .. .  una c ie rta  u rgenc ia  y  d is p o n ib ilid a d  para responde r 
a las necesidades de n u e s tro  m undo, s in  se r ésta una d is p o n ib ilid a d  p rá c t ic a , 
s ino una a c titu d  p ro fu n d a  y lum inosa.

La re lac ión  p rim a ria  esencial es el compañerismo íntim o con D ios. Esto es 
lo que se debe e x p re s a r en la a c tiv id a d  apostó lica  y  lo que da a los Oblatos 
una ca lidad  especial de p resenc ia . Se de sa rro lla  un am biente g loba l de com unidad
que va más a llá  de la p resencia  f ís ic a __  un p ro fu n d o  sen tido  de e s ta r p resen te
a los demás a lre d e d o r del m undo, un idos p o r el hecho de haber s ido  env iados. 
Empezamos a pensar en la com unidad m undia l (no sólo la A d m in is tra c ió n  G e n e ra l), 
un ida  en su búsqueda de la vo lu n ta d  de Dios para noso tros ahora .

La obediencia tiene  lu g a r en el co n te x to  del d isce rn im ie n to  co m un ita r io .
Los Oblatos u n id os , sensib les y obed ien tes, a fron tam os valerosam ente los s ignos 
de n u e s tro  tiem po y  respondemos con n ues tras  mejores hab ilidades a los g randes 
re tos con que nos topamos actua lm ente en todo el m undo.

Descubrim os ju n to s  lo que o c u rre  en un corazón obed ien te  y  desarro llam os 
una doc ilid a d  c re a tiva  al s e rv ir .  Escuchamos la voz de Dios en s ituac iones y 
en la gente  y  relacionam os n u e s tra  obediencia con la a u to r id a d , en un am biente 
de dependencia m utua. Aceptamos lo m ateria l y  lo humano como una e xpe rienc ia
m ediadora de lo D iv in o ; no tra tam os de e v a d ir  lo a b u rr id o , ru t in a r io  y  m onótono__
todo es p a rte  de la reve lac ión  de Dios hacia no so tro s . Esto no es fá c il n i automá­
tic o . En n ues tra  d e b ilid a d  siem pre habrá a lgún  problem a con la obed ienc ia ; 
no siem pre hay co n tin u id a d  e n tre  la vo lu n ta d  de Dios y la mía. Tenemos que 
saber qué estamos e n tre g a n d o ; conocer la l ib e rta d  madura y  q u e re r e n tre g a rla , 
en una sum isión nacida del rea lism o. La obediencia y  la fe son una.

El s u p e rio r establece el con tacto  fundam enta! con el p lan D iv ino  que llama 
a todos los miembros a u n irs e . No debe se r v is to  en p rim era  ins tanc ia  como 
la persona que e je rce  la a u to r id a d , s ino más b ien como el núcleo del compromiso 
de toda la com unidad y  de su deseo de re sp onde r al llamado del Evangelio  hoy 
en d ía .



1. ¿Cómo se lleva  a cabo norm alm ente en mi com unidad el d isce rn im ien to  
de la vo lu n ta d  de Dios an te  re tos y  asuntos específicos?

2. ¿Qué es lo que m antiene a mi com unidad unida? ¿Es un sen tido  in te rn o  
de un idad  po r n u e s tra  vocación com partida  o sólo una fu n c ió n  e x te rn a  
en la cual todos partic ipam os?

3. ¿Hemos d is c u tid o  honestam ente el papel del s u p e rio r en n ues tra  comunidad? 
¿Podemos a p re c ia r que él r in d e  cuentas no sólo a noso tros , s ino a toda
la C ongregación a s í como a la Iglesia?

E je rc ic io s :

El d isce rn im ie n to  com un ita rio  y  persona l se encuen tra  en las raíces de 
n u e s tro  e s p ír itu  de obed ienc ia . Jun tos con n ues tros  su p e rio re s  se nos 
llama para d is c e rn ir  la vo lu n ta d  de D ios.
¿Qué tan  fam ilia rizado  es toy  con las d inám icas del proceso de d iscern im ien to?  
¿Qué hab ilidades se re q u ie re n  para hacer f ru c t í fe ro  ta l d isce rn im ien to?
¿Hay algo que yo pueda hacer para m ejorar estas hab ilid a d e s : le e r, e s tu d ia r , 
in vo lu c ra rm e  en un proceso de d iscern im ien to?



Por nuestro voto de obediencia, los Oblatos nos comprometemos a obedecer 
al Santo Padre y a nuestros superiores legítimos en todo lo que atañe directa 
o indirectamente a la observancia de las Constituciones y Reglas. El voto nos 
obliga gravemente cuando recibimos de nuestro superior una orden expresamente 
dada en nombre de la obediencia.

Lectu ras B íb licas para la O rac ión :

. Pondremos toda n u e s tra  a tenc ión  en hacer 
lo  que el Señor ha o rd e n a d o .. .  "

.¿Q uién será  éste , que hasta  el v ie n to  y  
el mar le obedecen?. . .  "

. Hagan todo lo  que é l les d ig a . . .  "

.L e vá n ta te  y  v e . . .  a l l í  te d irá n  lo que debes 
h a c e r . . .  "

.E l ojo no puede d e c ir le  a la mano: 'n a  te 
neces ito1. . . "

.p o r  causa de l S eñor, sométanse a toda a u to r id a d  
hu m ana .. .  "

.se  hum illó  a s í  mismo, y  p o r obed iencia  
fue  a la  m u e r te .. .  "

Documentos E cles iásticos: C o n s titu c ión  Dogmática sob re  la Ig le s ia : Cap. 1,
No. 1 & 3

R e fle x ió n : A u t o r i d a d  L e g í t i m a

Dios nos habla de acuerdo  a la rea lidad  c r is tia n a  básica de la E ncarnación .
Formó un pueb lo  e h izo un conven io  a tra v é s  de Moisés. Nos habla en las E s c r itu ra s , 
a tra vé s  del E s p ír itu  d e n tro  de nosotros mismos, usando los sucesos de nuestras  
v idas  y m ediante n ues tras  com unidades. Pero en forma muy espec ia l, Dios nos habla 
en la Ig lesia  a tra v é s  de n ues tros  s u p e rio re s , ec les iásticos y  re lig io so s , quienes 
son mediadores de su a u to r id a d  y  la de C ris to , su env iado . N uestro  vo to  de 
obediencia  es, en esencia, hecho a D ios, pe ro  tam bién a aque llos a qu ienes la Ig lesia 
p ide  hab la r en Su nom bre.

1. Exodo 24, 3-8 "

2. Marcos 4, 35-41 "

3. Juan 2, 5 "

4. Hechos 9, 1-9 "

5. 1 C o rin tio s  12, 12-30 "

6. 1 Pedro 2, 13-17 "

7. F ilipenses 2, 5-10 "



Como Oblatos nos comprometemos rad ica lm ente  al s e rv ic io  de D ios, de la 
Ig lesia  y del V ica rio  de C r is to . Para Ignacio  de Loyola, Fundador de la Sociedad 
de Jesús, el s e rv ic io  a Dios y a la Ig lesia  había de ser concre tizado  en la obediencia 
al V ica rio  de C ris to , el Papa. El llamó al vo to  Jesuíta de obediencia al V ica rio  
de C ris to  "n u e s tro  p r in c ip io  y p ied ra  a n g u la r" .

Aún cuando n ues tras  p rop ias  C onstituc iones  no sean tan  específicas, m an ifies­
tan  el mismo in te n to  en n u e s tro  compromiso para s e rv ir  a Dios p resen te  en la 
Ig lesia  (C ons t. 6 y  27). Sólo esta clase de compromiso p e rm itirá  verdaderam ente  
que n u e s tro  s e rv ic io  a los pobres sea u n iv e rs a l, con f le x ib il id a d , dinamismo y 
d is p o n ib ilid a d .

Una tendencia  p e rs is te n te  en la Ig lesia  a tra vé s  de las páginas de la h is to ria  
y real tam bién hoy en d ía , es aque lla  de busca r una pe rfecc ión  de la ve rdade ra  
v ida  c r is tia n a , pero  perm aneciendo fue ra  o en oposic ión a la Ig les ia  de C ris to , 
v iv ie n d o  en las p e r ife r ia s  de las enseñanzas e in s titu c io n e s  ec les iás ticas . Nadie 
cuestiona la rea lidad  de que aquellos que tienen  a u to r id a d  en la Ig lesia  a veces 
abusan de e lla . A lgunos de los g randes santos se e s fo rza ron  p o r e lim ina r ta les 
abusos, pero  lo h ic ie ro n  perm aneciendo leales a la Ig les ia  y  muy conscientes 
de la na tu ra leza  de ésta como in s titu c ió n  con a u to r id a d . Nosotros debemos a p re n d e r 
a d is t in g u ir  e n tre  la e x is te n c ia  de a u to r id a d  legítim a y  el abuso que se hace 
de ella de vez en cuando. O tra  tendencia  p resen te  a tra vé s  de la h is to r ia , es el 
deseo de una Ig lesia  in v is ib le , despojada de todas las e s tru c tu ra s  ju r íd ic a s .
Es pos ib le  co n ce b ir que haya in d iv id u o s  tan avanzados e sp iritu a lm e n te  que no 
necesiten de e s tru c tu ra s , pero  para la mayoría de noso tros la "co n d ic ió n " humana 
todavía p reva lece y  cu a lq u ie r forma de p a rtic ip a c ió n  s ig n if ic a t iv a  o de un ión  
p o r la m isión y el s e rv ic io , re q u e r irá  de e s tru c tu ra s  y  de una a u to r id a d  d e fin ida  
para ser v ia b le .

La re f le x ió n  sobre  este a rtíc u lo  debe se r un re to  pe rso n a l. Es com prensib le  
que al p r in c ip io  podamos reacc ionar negativam ente . El es fue rzo  po r c re ce r en 
lo pe rsona l, po r se r capaz de e je rc ita r  mis p rop ios  dones y  p o r m ejorar los métodos 
para la toma de decis iones p a r t ic ip a tiv a s , pueden p a rece r e s ta r amenazados 
in ic ia lm en te . A l e s c r ib ir  sobre  la necesidad de fu s io n a r ta n to  los elementos ju ríd ic o s  
como los e s p ir itu a le s  de las C o n s titu c ion e s , el Papa Pablo V I m an ifestó : "S i 
las normas p rin c ip a le s  de los In s t itu to s  han de te n e r bases estab les y han de 
e s ta r im buidos del e s p ír itu  de la ve rd a d  y  el o rden  c reado r de v id a , en tonces, 
ta n to  los elementos e s p ir itu a le s  como los ju ríd ic o s  deben e s ta r fusionados en 
e llas . Es p o r esta razón que todos debemos e v ita r  e la b o ra r un te x to  puram ente 
ju ríd ic o  o uno lim itado  a la e x h o rta c ió n " .

N uestras C onstituc iones  y  Reglas tienen  una d im ensión verdaderam ente  
e s p ir itu a l,  s in em bargo, reconocen que n u e s tro  llamado como g ru p o  es de la Ig lesia  
y  para el s e rv ic io  de és ta . No podemos a tende r a este llamado en forma adecuada, 
a menos que reconozcamos que exis tim os po r la a u to r id a d  de la Ig les ia  y del 
V ica rio  de C ris to . Reconocemos esta a u to r id a d , no con renuencia  s ino con reve renc ia  
y  con una p ro fu n d a  conciencia  de que no tenemos una m isión genu ina  s in  e lla . 
Reconocemos tam bién que nuestros  p rop ios  su p e rio re s  legítim am ente e legidos 
y aprobados son responsables an te  esa a u to r id a d  suprem a. Los inv itam os a asum ir 
la responsab ilidad  de d i r ig i r  n u e s tro  carisma en la a c tu a lid a d , en armonía con



la acción del E s p ír itu  en la Ig les ia . A l acep ta r asum ir esta resp o n sa b ilid a d , 
merecen y tienen  derecho a n u e s tro  respe to  y  obed ienc ia .

Las in s titu c io n e s  re lig iosas  son organ izac iones no rm a tivas , d is tin ta s  de las 
in s titu c io n e s  c o e rc itiv a s  o u t i l i ta r is ta s .  Los miembros escogen lib rem en te  v iv i r  los 
va lo res  del Evangelio  encarnados en este g ru p o ; no están ob ligados a hacerlo  por 
un sistema a u to r ita r io  ni p o r un deseo de ser como los demás. Como in d iv id u o s  
elegimos p e rte n e ce r. A l hace rlo , nos comprometemos a un co n ju n to  de va lo res 
c r is tia n o s  perm anentes y  a una forma de v iv ir lo s  ju n to s . N uestras e s tru c tu ra s  
actua les nos o frecen  muchas form as de d iá logo , d isce rn im ie n to  y p roced im ien to  para 
la toma de dec is iones, pe ro  todos estos métodos nos pueden lle v a r a la fru s tra c ió n  
si el compromiso básico no in c lu ye  la s incera  conv icc ión  de que C ris to  ha estab lec ido  
una a u to r id a d  legítim a en Su Ig les ia , para el s e rv ic io  de su pueb lo  y la causa 
del Reino.

P regun tas para R e flex ión  Persona l:

1. ¿Qué s ig n if ic a  este vo to  para mí actualm ente? ¿Es todavía una cuestión  
de perm isos o se tra ta  de una u rgenc ia  persona l au té n tica  p o r busca r 
la vo lu n ta d  de Dios en y a tra vé s  de mi Congregación?

2. ¿Qué sucesos en mi v ida  me ayudan  a re f le x io n a r sobre  el voto?
¿Qué consecuencias concre tas tiene  en mi m in is te rio?
¿Ha sido fo rta le c id o  p o r el vo to  mi sen tido  de consagrac ión , de ser 
llamado, env iado , de tra b a ja r  realm ente con C ris to  para hacer la vo lu n ta d  
del Padre?

E je rc ic io s :

I. Este a rtíc u lo  me in v ita  a v iv i r  de acuerdo  a las C ons tituc iones  y  Reglas.
¿Puedo realm ente hacer esto si no las conozco, si no he asim ilado su ve rd a d e ro  
e sp ír itu ?  ¿Con qué frecuenc ia  las leo? ¿Estaría d isp u es to  a leerlas com pletam en­
te en los p róxim os meses?

I I .  D u ran te  el año pasado, ¿qué decisiones apoyé to ta lm ente  en mi P rov inc ia  
aunque en lo persona l no haya estado de acuerdo  con ellas?
Haz una lis ta  de esas decis iones y  examina tu s  a c titu d e s  hacia ellas 
en el e s p ír itu  de obed ienc ia .

I I I .  R eflexiona s u b re  tu s  a c titu d e s  actua les hacia tu s  su p e rio re s .
¿Hasta qué p u n to  s ien tes que puedes te n e r un complejo de au to ridad?
Piensa en a lgunas conversaciones e in te rcam bios rec ien tes  que hayas ten ido  
con tu s  s u p e rio re s . ¿Cómo te  se n tis te  después de ésto?

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o

° Articulo 28. REGLA DE VIDA °
Los Oblatos ajustarán su vida y su actividad misionera a las Constitu­
ciones y Reglas de la Congregación. Harán de éstas tema de reflexión 
en la oración y en el intercambio fraterno.



D e c i s i o n e s  I m p o r t a n t e s  
Regla 18 -  D i s c e r n i m i e n t o

Para las decisiones más importantes y los asuntos que conciernen a la vida 
y a la misión del conjunto de la comunidad, adoptaremos un modo de discernimiento 
que favorezca un consenso.

Lectu ras B íb licas para la O rac ión :

. .  Todos los que son guiados p o r e l E s p ír itu  
de D io s .. .  "

. .  ustedes son el cue rpo  de C r is to . . .  "

. .N o  apaguen el fuego de l E s p í r i tu . . .  "

..¿ q u é  hom bre conoce los p lanes de D io s ? . . . "

. .E n  cuanto  el e s p ír itu  reposó sob re  e l lo s . . . "

..E sco ja n , pues, la  v ida , pa ra  que v iv a n . . . "

. .  lo que el E s p ír itu  p roduce  es amor, a leg ría , 
p a z . . .  "

Documentos E cles iásticos: Lumen Centium 12, Caudium e t Spes 11

R e fle x ió n : O  i  s c e r ~ r o  i m  ¡ento

El d isce rn im ien to  e s p ir itu a l ab re  a una persona o a un  g ru p o  al m is te rio  
pascua l, po rque  no es necesariam ente saber lo que se debe hace r, o se r p ru d e n te  
al tom ar a lguna d e c is ió n ; es más b ie n , se g u ir la in sp ira c ió n  de D ios. Esto a lgunas 
veces im plica no v e r  todo con c la r id a d , pero al mismo tiem po e s ta r seguro  de 
que uno ha encon trado  al Señor y ,  así, ha encon trado  tam bién su llamado. El 
d isce rn im ien to  pone en segundo té rm ino  todas las demás consideraciones y  busca 
ante todo conocer la vo lu n ta d  de Dios im p líc ita  en su llamado a una persona 
o a un g ru p o .

El d isce rn im ien to  no sólo s ig n if ic a  el lo g ra r tom ar una buena decis ión  basada 
en la vo lu n ta d  de D ios, sino la mejor decis ión  p o s ib le ; es d e c ir , el mejor acto 
posib le  de amor a Dios y  al p ró jim o ; además im plica escoger e n tre  va ria s  buenas 
opciones. Escoger e n tre  lo bueno y  ¡o malo no re q u ie re  d isce rn im ie n to . En el 
d isce rn im ie n to  nos preguntam os "¿cuál es la mejor opción po s ib le ; dónde perm ite  
Dios que lo encontrem os; qué espera de n oso tros? ".

1. Romanos 8, 14-17

2. 1 C o rin tio s  12, 4-30

3. 1 Ts. 5, 12-22

4. S ab idu ría  9, 13-18

5. Números 11, 16-17;
24-30

6. Deuteronom io 29, 28;
30, 19-20

7. Calatas 5, 13-26



El d isce rn im ie n to , po r lo ta n to , im plica e s ta r com pletam ente a b ie rto s  y 
muy sensib les a la acción de Dios en nosotros y  e n tre  n o so tro s . Es el d isce rn im ien to  
de "e s p ír itu s " .  La e xp res ión  "e s p ír itu s "  rep resen ta  todos los m ovim ientos in te r io re s  
que una persona puede te n e r y  s e n tir  al e n fre n ta r  opc iones. Estos m ovim ientos 
pueden ser inc linac iones , deseos, pasiones, emociones, im pu lsos, sen tim ien tos , 
m o tivos ; in c lu irá n  a ve rs ió n , a le g ría , tr is te z a , eno jo, p reocupac ión , m iedo, susp ica ­
c ia , ideas, ins inuac iones , a tra cc io n e s , re p u g n a n c ia .. .  Cada persona debe p e d ir  
al Señor en la o rac ión  una lib e rta d  in te r io r  para no ser gu iada p o r los m ovim ientos 
p roduc idos  p o r el e s p ír itu  del mal, ni po r su p ro p io  e s p ír itu ,  s ino p o r el e s p ír itu  
del b ien , p o r el E s p ír itu  Santo que se nos ha dado.

Para reconocer la p resenc ia  a c tiva  del E s p ír itu  de C ris to  en noso tros , 
en los demás y  en los sucesos co tid ianos  y  no se r co n fu n d id o s  p o r o tro s  e s p ír itu s , 
es abso lutam ente necesaria la o ra c ió n ; as í mismo, es esencial para el d isce rn im ie n to , 
tiene  que e s ta r p resen te  an tes , d u ra n te  y  después de éste .

Si nosotros deseamos d is c e rn ir ,  es tam bién im po rtan te  saber qu iénes somos, 
qué id e n tida d  tiene  uno an te  D ios; po rque  Dios nos llamará de acuerdo  a lo 
que somos, a lo que espera de noso tros y  a la manera en que nos ha llamado 
en el pasado. Dios es excesivam ente cons is ten te  en és to , s in  em bargo, debemos 
re d e s c u b r ir  la novedad del Evangelio  con tinuam en te . Para una congregac ión  
re lig io sa , su id e n tid a d , el elemento co n s is te n te , es su carism a. El conocim iento 
y  la un idad  en to rn o  al carism a de uno es e s e n c ia l. . .  Esta comunión de los 
m iembros es un re q u is ito  p re v io  al d isce rn im ie n to ; es el p u n to  de p a rtid a  para 
cu a lq u ie r proceso de d isce rn im ie n to  y  debe d e te rm in a r el re su lta d o , puesto  
que el g ru p o  tiene  que ser fie l al llamado de Dios para SER y  HACER (c f .  R eflex ión  
Teo lóg ica , A r tíc u lo  1 ).

A n tes de que uno pueda saber lo que Dios está p id ie n d o  a una persona 
o a un g ru p o , deben tom arse en cuenta  y  exam inarse todas las c ircu n s ta n c ia s  
e in fo rm ación  p e rt in e n te s . Debemos co n s id e ra r la h is to r ia  con se riedad  y  responde r 
a las in q u ie tu d e s  de la sociedad, po rque  los acontec im ientos son la pa labra  e x is te n ­
cia! de D ios; son los s ignos de los tiem pos. C u a lq u ie r técn ica  que ayude  a e va lu a r 
la ev idenc ia  es b ien  rec ib ida  m ien tras el e n c o n tra r a Dios y  su vo lu n ta d  sea 
la meta deseada. Es muy va lioso de d ica r tiem po a escucharse  unos a o tro s .
El E s p ír itu  Santo se m an ifestará  a tra vé s  de aque llos que han estado p id iendo  
su sab idu ría  en la o ra c ió n . La ev idenc ia  más sob resa lien te  se e n co n tra rá  en 
este escuchar m utuo.

El d isce rn im ie n to  en g ru p o  es un proceso que lleva  tiem po y  re q u ie re  que 
todos los m iembros se in v o lu c re n  y  cooperen. Se necesita com unicación en todos 
los n ive le s . El d isce rn im ie n to  e s p ir itu a l supone la buena vo lu n ta d  de todos y 
p ide  hum ildad y  se ren idad , a p e rtu ra  y  honestidad , po rque  estamos buscando 
ju n to s  con lib e rta d  y  co n fianza ; somos in d ife re n te s  a to d o , excep to  a la vo lu n ta d  
de D ios. Hacer p o lítica  y  campaña para lo g ra r un  c ie r to  re su lta d o , es c o n tra d ic to r io  
al proceso de d isce rn im ie n to . Este proceso supone tam bién la aceptación de 
la opción fin a l p o r p a rte  de cada uno de los miembros e inc luso  una prom oción 
en tus ias ta  de és ta , respond iendo  así, como O bla tos, a una nueva s itu a c ió n  en 
el E s p ír itu  de C ris to  y  n u e s tro  e s p ír itu  O b la to .



Una com unidad re lig iosa  que adopta un proceso de d isce rn im ie n to  genu ino  
al tom ar decis iones im p o rta n te s , p ro fu n d iz a rá  en su comunión y  com prom iso.
Movida po r el E s p ír itu  es ta rá  s igu iendo  los pasos de Jesús como lo h ic ie ron  
los apóstoles y  tan tos  o tro s  traba jado res  evangé licos. V iv ir  como c r is tia n o s , 
p o r lo ta n to , s ig n if ic a  v iv i r  en comunión con el E s p ír itu  de D ios; ser animados 
p o r el E s p ír itu  de C ris to . N uestro  "sP1 al E s p ír itu  Santo y  sus insp irac iones  
tiene  que ser renovado repetidam ente  m ien tras estemos en esta v ida  y  no hayamos 
dado n u e s tro  "sP1 d e f in it iv o  a D ios, que será n u e s tro  pase a su presencia  g lo rio sa .

P regun tas para R e flex ión  Persona l:

1. ¿Cómo encu e n tro  la vo lu n ta d  de Dios en mi v ida  d ia ria?

2. ¿Cuándo fue  la ú ltim a vez que obedecí a mi s u p e r io r o a mi com unidad 
para hacer la vo lu n ta d  de Dios en lu g a r de mi p rop ia  vo lun tad?

3. ¿Siento que el d isce rn im ie n to  e s p ir itu a l debería  ser p a rte  de una com unidad 
re lig iosa  sa ludab le  y  madura?

4. ¿Estoy convenc ido  de que necesito  d is c e rn ir  in d iv id u a lm e n te  para d is c e rn ir  
en comunidad?

E je rc ic io s :

I .  R eflexiona personalm ente y  haz lo que s igue :

a) E scribe dónde piensas que está tu  com unidad ahora con respecto  al 
cum plim iento  de los tre s  re q u is ito s  p re v io s  al d isce rn im ien to  e s p ir itu a l 
comunal (o ra c ió n , acuerdo  común sobre n u e s tro  carism a, compromiso 
co lec tivo  en to rn o  a la o p c ió n ).

b) Enumera los pasos concre tos reque ridos  para in ic ia r  un proceso que
nos haga p ro g re s a r de donde estamos y  c u m p lir  con los re q u is ito s  p re v io s  
si es necesario .

c) S ug iere  lo que puedes hace r, como el mejor paso, para empezar ahora 
mismo a in te re s a r a ¡a com unidad en una a c t itu d  de d isce rn im ie n to .

I I .  Si tienes d if ic u lta d  para acop la rte  con los m iembros de tu  com unidad, considera  
lo s ig u ie n te  con un e s p ír itu  de d isce rn im ie n to :

a) ¿Entiendo realm ente a los demás?

b) ¿Han hecho los demás un c la ro  es fue rzo  p o r e n te n d e r mi posición?



c) Si form o p a rte  de la m inoría :

1. ¿Me doy cuenta que en su g ra n  m ayoría los demás no están de acuerdo  
conmigo?

2. ¿Confio en su capacidad de ju ic io  más que en la mía con respecto  
a lo que la com unidad debe hacer en las c irc u n ta n c ia s  actuales?

3. Para prom over la un idad  d e n tro  de la com unidad, ¿estoy d ispuesto  
a lle v a r a cabo las d ispos ic iones de la mayoría con entusiasmo?

d) Si form o p a rte  de la m ayoría:

1. ¿Es la mayoría s ig n if ic a t iv a ; po r e jem plo: se experim enta  el mismo 
llamado v is to  p o r las mismas razones y  m otivos y  no sólo p o r el núm ero 
de votos?

2. ¿Reconozco que aún si la p resunc ión  de lo co rre c to  está con la g ra n  
m ayoría, la voz de la m inoría puede e s ta r m ostrándonos a todos algo 
im p o rta n te , po r e jem plo: Dios puede e s ta r conduciéndonos a a lgún  
día en el fu tu ro  o a una área en donde qu ienes in te g ra n  la m inoría 
m erecerán ser tomados en cuenta  po r in te n ta r  lle v a r a cabo con e n tu s ia s ­
mo la decis ión  del g rupo?

3. Para prom over la un idad  d e n tro  de la com unidad, ¿soy capaz de 
acep ta r la responsab ilidad  de la decis ión  de la m ayoría ; no " lo  que 
ellos d e c id ie ro n " , sino más b ien " lo  que decid im os"?

O
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o

o
o

Regla 19. Antes de confiar a alguien nuevas responsabilidades, los 0
superiores le consultarán y le permitirán que exprese su punto de 0
vista. Para tomar una decisión, tendrán en cuenta, no sólo las exigen- 0 
cias del bien común, sino también las llamadas y los talentos personales 0 
de cada uno. o



PERSEVERANCIA

Signo de Fid.elid.ad

El Señor Jesús, "habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, 
los amó hasta el extremo" (Jn 13, 1 ). Su Espíritu invita sin cesar a todos los 
cristianos a perseverar en el amor. Este mismo Espíritu nos impulsa a vincularnos 
más estrechamente a la Congregación, de forma que nuestra perseverancia sea 
signo de la fidelidad de Cristo a su Padre.

Nos ayudaremos mutuamente a encontrar gozo y dicha en nuestra vida de 
comunidad y en nuestro apostolado. Y nos animaremos en nuestra decisión de 
mantenernos fieles a la Congregación, aún cuando, por alguna circunstancia, 
ella hubiera de dispersarse, o cuando nosotros mismos sintiéramos la tentación 
de abandonarla.

Artículo 30 El Voto

Aunque la voluntad de perseverar vaya incluida ya en los tres votos religiosos 
emitidos y recibidos en la Congregación, nosotros añadimos el voto de perseverancia, 
con el cual atestiguamos públicamente nuestra adhesión profunda a nuestra familia 
religiosa y nuestro compromiso definitivo en su misión.

Lectu ras B íb licas para la O rac ión :

1. Salmos 62 ".

2. 2 Timoteo 1 ,6 -1 2  ".

3. F ilipenses 3 ,7 - 1 5  11.

4. Salmos 139, 1-18 ".

5. Lucas 22, 39-46 ".

6. 1 Pedro 1, 13-21 ".

7. Marcos 13, 32-37 ".

.S ó lo  él me sa lva  y  me p ro te g e .. .  "

. te recom iendo que av ives  el fuego de l don 
que Dios te d io . . . "

. lo  q u e . . .  hago e s . . .  esforzarm e p o r . . .  
l le g a r a la m e ta .. .  "

. S eñor, t ú . . .  me conoces .. .  "

.O re n , pa ra  que no caigan en te n ta c ió n .. .  "

. Pongan toda su esperanza en lo que Dios 
en su bondad les va a d a r . . .  "

.m anténganse ustedes d esp ie rtos  y  v ig ila n te s .,

R e flex ión : IR  <a r -  s  es >/■ <e r  a . r~B c :  I sa

Normalmente se habla del vo to  de perseve ranc ia  como un asun to  de de term inación  
pe rsona l. S in em bargo, a menos que nuestras  elecciones respecto  a la v ida  Oblata



y  al m in is te rio  sean v is ta s  a la luz de la acción de Dios en noso tros , la de te rm ina ­
ción po r s í sola puede ser in s u fic ie n te . El vo to  de pe rseve ranc ia  puede ser 
d e s c rito  como un llamado a c re ce r tomando conciencia  de la acción de Dios en 
nuestras  v idas y haciendo elecciones de acuerdo a ésto . La decis ión  de asociarnos 
con la C ongregación im plica que hagamos nuestras  las metas y  los va lo res de 
los O b la tos. N uestra  id e n tida d  persona l está v incu lada  a la com unidad y  nuestras  
elecciones d ia ria s  ayuda rán  a apoya r o a d e te r io ra r  esta id e n tid a d .

A menudo, a tra vé s  de la expe rienc ia  del s e rv ic io  apostó lico  y  la com unidad, 
nos damos cuenta  de que hay un poder e s p ir itu a l ob rando  en nosotros y  en 
aque llos a qu ienes se rv im os. Estas son las e xpe rienc ias  del am or, del p e rd ó n , 
de la c u ra c ió n .. .  el M is te rio  Pascual hecho re a lid a d . La id e n tida d  personal no 
se busca en forma adecuada p re g u n ta n d o  "q u ié n  s o y " ; m ediante n ues tra  re fle x ió n  
tra tam os de saber más b ien ¿quién es Dios? y ¿qué está haciendo Dios en mi 
vida? Una mayor conciencia de la acción de Dios puede g u ia rn o s  a la búsqueda 
de cosas tales como el m is te r io  de sa lvación en n ues tra  v id a , o la manera en 
que Dios nos ha usado como su in s tru m e n to  de proclam ación, en lu g a r de n ues tra  
auto im agen. Una re fle x ió n  en o rac ión  puede tam bién g u ia rn o s  en momentos de 
desolación cuando se s ien te  la ausencia de D ios, o a conocer la expe rienc ia  
de la h is to r ia  del M agn ífica t donde Dios ha v is to  la pobreza persona l con una 
g ra n  te rn u ra . La manera de o b ra r  de Diós va ria  mucho de persona a pe rsona ; 
pero  no podemos h a b la r de id e n tida d  personal s in  ve rnos como p a rte  de la m ise ri­
co rd ia  de D ios. Como miembros de una congregación  m isionera depositam os nuestra  
id e n tida d  persona l y  co lec tiva  en este poder e s p ir itu a l que obra  en nosotros 
y en aquellos a qu ienes serv im os.

El vo to  de pe rseve ranc ia  es un llamado a a te n d e r con fid e lid a d  a la p resencia  
de Dios a tra vé s  de la v ida  O b la ta . El deseo de escuchar a Dios re q u ie re  que 
d is tingam os esos momentos en el m in is te rio  y en la com unidad que nos inducen 
a buscar la vo lu n ta d  del Señor y aque llos que nos fre n a n  de hace rlo . A lgunas 
veces es muy obv io  el p o r qué nos contenemos de ser la persona que el Señor 
nos p ide que seamos, y en o tra s  ocasiones es muy d if íc i l  da rnos cuenta de lo 
que im pide n ues tra  re sp u e s ta . A ún así, la incapacidad para  responde r puede 
bien ser la ocasión para que el Señor cu re  áreas de cegue ra . La v ida  en com unidad 
y el se rv ic io  apostó lico  pueden te n e r sus momentos de do lo r que d if ic u lta n  escuchar 
la pa labra  de Dios d ir ig id a  a noso tros . Los esfue rzos  p o r re d u c ir  este su fr im ie n to  
pueden ser una causa de ceguera a la p resencia  de Dios en la com unidad o 
la m isión. Como Pablo, permanecemos ante Dios sabiendo lo que deberíamos hacer 
y  lo que querem os h a ce r; s in  em bargo, la manera de a c tu a r rea l ind ica  algo 
d ife re n te . Es precisam ente en estos momentos cuando el vo to  de perseve ranc ia  
nos ayuda . El vo to  nos tra e  a la memoria la fid e lid a d  a Dios m ostrada a lo la rgo  
de la h is to ria  de la C ongregac ión , perm itiéndonos v o lv e r  a Dios y a los demás 
en perdón  y  cu ra c ió n .

P reguntas para R e flex ión  Personal:

1. ¿Qué tan firm e  es mi un ión  a la C ongregación  en estos momentos?



¿ Se ha d e b ilita d o  mi sen tido  de pe rtenenc ia  al in vo lu c ra rm e  demasiado 
en el m in is te rio , en o tra s  formas de expe rienc ia  com un ita ria  o en amistades 
personales?

2. ¿Cómo m uestro  este sen tido  de pe rtenenc ia  en mis pa lab ras , acciones, 
e s p ír itu  de c o m p a rtir , en mi p resencia  a los demás en mi com unidad
o P rovincia?

3. ¿Experim ento el se r un  O blato como un apoyo o una desventa ja  en mi 
m in is te rio?

E jerc ic ios :

I. Haz una lis ta  de aque llos O blatos que hayas conocido o conozcas cuyo  ejemplo 
o presencia  te  hagan s e n tir  o rg u llo so  de ser O b la to . ¿Cómo han in flu id o  
para aum entar tu  sen tido  de herm andad y  pertenencia?

11. ¿Continúa in te resándo te  todo lo que pasa en la C ongregación o ya no lo 
ves con el mismo in te rés?  ¿Lees las pub licac iones de los Oblatos?
Lee los ejem plares rec ien tes  de "In fo rm a c ió n " o "D ocum entación" y  ponte 
al día acerca de lo que estamos d ic iendo  y  haciendo como O b la tos ; o haz 
una lis ta  de las nuevas m isiones que hemos em prendido  en los ú ltim os diez 
años.



HACERNOS OTROS JESUCRISTO 

Los m isioneros deben,
en cuanto  lo pe rm ite  la fra g il id a d  humana, 
im ita r en todo los ejemplos 
de N uestro  Señor Je su c ris to , 
p r in c ip a l fu n d a d o r de la Sociedad, 
y  de los A pósto les, n ues tros  p rim eros  pad res .

Im itando  a esos g randes modelos,
em plearán una p a rte  de su v ida
en la o rac ión , el recog im ien to  y  la contem plación ,
en el re t ir o  de la  casa de D ios,
en la que h a b ita rá n  ju n to s .

La o tra  p a rte , ¡a consagra rán  enteram ente 
a las obras e x te r io re s  de l celo más a c tivo , 
como son las m isiones, 
la p red icac ión  y  las confesiones, 
la ca teques is , la d ire cc ió n  de la ju v e n tu d , 
la v is ita  de enferm os y  p r is io n e ro s , 
los re t iro s  e sp ir itu a le s  
y  o tros  e je rc ic ios  semejantes.

Pero, tan to  en la m isión como en el in te r io r  de la casa,
pond rán  su p r in c ip a l empeño
en avanza r p o r  el camino
de la pe rfe cc ió n  ec les iástica  y  re lig io s a ;
se e je rc ita rá n  sob re  todo
en la hum ildad , la obed iencia , la pobreza,
la abnegación de s í  mismos,
el e s p ír itu  de m o rtifica c ió n ,
e l e s p ír itu  de fe ,
la pu reza  de in te n c ió n  y  todo lo demás; 
en una pa lab ra ,
p ro c u ra rá n  hacerse o tro s  Je su c ris to , 
exha lando d oqu ie ra  el aroma 
de sus amables v ir tu d e s .



V I V I E N D O  E N  . ' L A  F E

A rt ic u lo  31 - Unidad de Vida

Los O blatos realizam os la u n id ad  de n u e s tra  v id a  sólo en Je su c ris to  y  p o r 
E l. Estamos com prom etidos en ta reas apostó licas m uy va riadas  y ,  a l mismo tiem po, 
cada acto de n u e s tra  v id a  es ocasión de un  encu e n tro  con C ris to  que p o r nosotros 
se da a los demás, y  p o r los demás a noso tros .

M anteniéndonos en una atm ósfera de s ilenc io  y  de paz in te r io r ,  buscamos 
la  p resenc ia  de l Señor en e l corazón de los hom bres y  en los acontecim ientos 
de la  v id a  d ia r ia , lo  mismo que en la  Palabra de D ios, la  o rac ión  y  los sacram entos. 
Como p e re g r in o s , caminamos con Jesús en la  fe , la esperanza y  e l amor.

Lectu ras B íb licas para la O rac ión :

7. Juan 1, 7-78

2. Juan 15, 1-10

3. Romanos 14, 7-9

4. Calatas 6, 14-18

5. F ilipenses 1, 12-26

6. F ilipenses 3, 7-16

7. 1 Juan 1, 1-4

" . . .  La Palabra se h izo h o m b re .. .  "

" . . .  Yo soy la v id  v e rd a d e ra .. .  "

" . . .  tan to  en la v ida  como en la m uerte  somos 
de l S eñor. . .  "

" . . . d e  nada q u ie ro  p re s u m ir s ino  de la c r u z . . . "

" . .  .p a ra  mí la v ida  es C r is to . . .  "

" . . .  todo lo cons idero  basu ra  a cambio de ganarlo  
a é l. . .  "

" . . .L e s  anunc iam os.. .  lo que hemos v is to  y 
o íd o ,. .  "

Documentos Ecles iásticos: R edem ptor H om inis: Juan Pablo I I ,  Cap. 2

R e fle x ió n : Unión « c o n  C r i s t o

Una persona lidad  in teg rada  es un ificada  in te rio rm e n te , y hay en ella una 
fue rza  que une sus d ife re n te s  elementos e im pide que uno sea a tra íd o  en todas 
d irecc iones po r una m u ltitu d  de compromisos o p o r la separación e n tre  las co n v ic ­
ciones de uno y  su com portam iento.



Los obstácu los para lo g ra r una un idad  in te r io r  son e v id e n te s . La d isp e rs ió n  
causada po r d ife re n te s  ocupaciones puede b loquear una v ida  de paz, y una 
tarea hecha con dedicación  puede acapara r toda la escala de conc ienc ia , en 
p e r ju ic io  de o tra s  re laciones v ita le s .

El O blato lucha p o r re a liz a r la un idad  de su v ida  a tra vé s  de su un ión  
con Jesús. A ún cuando eso le ex ige  c ie r to  e s fu e rzo , e inc luso  si favorece  su 
e q u ilib r io  ps ico lóg ico , q u ie re  ante todo a a lgu ien  que esté siem pre p re se n te , 
con qu ien  pueda v iv i r  en in tim idad  p ro fu n d a  c re c ie n te . Para lo g ra r  ésto , debe 
convencerse  de la p resencia  con tinua  de Jesús-Em anuel, "D ios con n o so tro s ", 
y  c o n fia r en su prom esa: "e s ta ré  con ustedes hasta el f in  del m undo" (M t 28, 20).

El saludo del ángel a M aría, "E l Señor está c o n tig o " , expresa  una ve rdad  
que conc ie rne  a cada O blato en lo pe rsona l. Con esa presencia  del S eñor, cu a lq u ie ­
ra que sea su tra b a jo , cu a lq u ie ra  que sea su d iv e rs id a d , todo es hecho con 
C ris to  y  po r E l. Las obras ob tienen  su s ig n ifica d o  pleno de su un ión  con C ris to . 
A ún más p ro fundam en te , el O blato sabe que ob tiene  su v ida  de la de C ris to .
La v ida  d iv in a  de Jesús, re c ib ida  en el Bautism o, da un nuevo s ig n ifica d o  y 
un v a lo r e te rn o  a lo que hace. El puede d e c ir , "pa ra  mí la v ida  es C r is to "
(F il 1, 2 1 ); o , aún más, " y  ya no soy yo qu ien  v iv e , s ino que es C ris to  qu ien  
v iv e  en mí. Y la v ida  que ahora v iv o  en el cu e rp o , la v iv o  p o r mi fe en el 
H ijo de D ios, que me amó y  se e n tre g ó  a la m uerte  p o r mí" (Gá 2, 20 ). Para 
Pablo, la un ión  con C ris to  es tan  fu e r te  que usa exp res iones como "re v ís ta n se  
del Señor J e su c ris to " (Ro 13, 14) y  frecuen tem ente  d ice "en  C r is to "  o "en  el 
S e ñ o r".

La un ión  con C ris to  nos perm ite  e xp e rim e n ta r su in tim id a d  como un rega lo  
s iem pre renovado . C r is to , p resen te  en todo momento en la v ida  de sus e leg idos, 
se en trega  a s í mismo a ellos en muchas fo rm as. Cada e n cu e n tro  es una g ra c ia .
Es un rega lo  o fre c id o  con respe to  po r C r is to . "M ira , yo estoy llamando a la 
p u e rta "  (R ev 3, 20 ). El no se im pone, sencillam ente nos p ide  e s ta r ab ie rto s  
para d a rle  una b ienven ida  de corazón y  para v iv i r  con El.

E sta r un idos a C ris to  es com prom eterse a s e g u ir lo , a se r o rien tados  como 
lo fue  p o r el amor y  la m ise rico rd ia . La un ión  con C ris to  no se logra  una 
vez y  para s iem pre ; es una búsqueda cons tan te . A lo la rg o  del camino ju n to  
a El, el hombre ap rende  a conocerlo  m ejor. Podríamos v e r  la v ida  como una 
p e re g rin a c ió n  buscando la un ión  con C r is to . Ser p e re g r in o  con C ris to  es se g u ir 
decid idam ente  sus pasos hacia Je rusa len , hacia un bautism o de fuego y  de 
amor (Le 9, 51; 12, 49 -50 ). Es i r  en búsqueda de la oveja p e rd ida  para s a lv a rla ; 
es i r  ade lan te  audazm ente "con la m irada fija  en el que es el in ic ia d o r de la fe "
(He 12, 2 ) ;  es tam bién a lgunas veces " i r  y  e n c o n tra rlo  fue ra  del campamento, 
s u fr ie n d o  la misma deshon ra " (He 13, 13), lo cua l nos llama a e s ta r con aquellos 
a qu ienes frecuen tem ente  rechazamos y  mantenemos fue ra  de n u e s tro  c írc u lo .
Todos estos ejemplos son d ife re n te s  aspectos de n u e s tro  p e re g r in a r  con C r is to ;
El es el p rim e ro  en a b r ir  el cam ino.



1. ¿Cómo re fle x io n o  sobre  las ve rdades de fe para apoya r mi un ión  con 
C ris to ? ; ¿sobre la certeza de la v ida  d iv in a  re c ib id a  en el Bautism o?; 
¿sobre la v ida  de C ris to  qu ien  muere y  renace o tra  vez, una rea lidad  
básica que debe d a r fru to ?

2. ¿Con qué frecuenc ia  re fle x io n o  sobre mi consagración  re lig iosa?
¿Estoy plenam ente com prom etido a se g u ir a C ris to  como mi p royec to  
de vida?

3. ¿Qué hay con respecto  a la im posición de las manos re c ib ida  po r muchos 
de noso tros , que nos hizo a la imagen de C ris to  en n u e s tro  se rv ic io
a la humanidad? ¿Me ayuda mi conv icc ión  de esta rea lidad  a v iv i r  más 
plenam ente con C ris to?

4. ¿Hasta qué p u n to  puedo a p lic a r a mí mismo estas pa labras de Pablo: 
"h a ce r todo en el nombre de n u e s tro  Señor J e su c ris to , dando g rac ias 
a tra vé s  de El"?

5. En su homilía en ia b e a tifica c ió n  de n u e s tro  fu n d a d o r, el Papa Pablo VI 
lo llamó "u n  hombre apasionadam ente devo to  a J e s u c r is to " .
¿Me anima esa misma pasión?

E je rc ic io s :

I. Empieza con la decla rac ión  del P re fac io  de n ues tra  R egla; la ta rea  del O blato 
es decirm e "q u ié n  es J e s u c r is to " . Para lo g ra r que el mundo lo conozca 
necesitamos conocerlo  nosotros y  v iv i r  en su in tim id a d . Escucha la pe tic ión  
del E vangelio , "nos g u s ta ría  v e r  a Jesús", como si es tuv iese  d ir ig id a  a 
t í  aho ra . Haz una re fle x ió n  sobre  a lgunas expe rienc ias  rec ien tes  en tu  
m in is te rio  y p re g ú n ta te  cómo has p e rc ib id o  en los demás la necesidad que 
tienen  de C r is to ; cómo se los has dado a conocer mediante tu s  pa labras 
y  tu  v id a .

I I .  T raza un plan para lee r y  re le e r el Evangelio con m iras a conocer a C ris to , 
como si estuv ieses escuchando a un amigo hab lándote de s í mismo.



Como misioneros, alabamos al Señor según las variadas inspiraciones del 
Espíritu: llevamos ante El la carga cotidiana de nuestra preocupación por aquellos 
a quienes somos enviados (cf. 2 Cor 11, 28). Nuestra vida entera es oración 
para que el Reino venga a nosotros y por nosotros.

Lectu ras B íb licas para la O rac ión :

7. 2 C o rin tio s  11, 28-29

2. Juan 17, 9: 20-23

3. Hebreos 2, 10-18

4. Mateo 25, 40-45

5. Colosenses 4, 2-4

6. F ilipenses 2, 27-30

7. 1 C o rin tio s  9, 19-27

" . . . m i  p reocupación  p o r todas las ig le s ia s . . . "

" . . .  No te ruego  solamente p o r é s to s .. .  "

" . . .  tenía que se r hecho ig u a l en todo a sus 
h e rm a n os .. .  "

" . . .  todo lo que h ic ie ro n  p o r uno de estos hermanos 
míos más h u m ild e s .. .  "

" ...M a n té n g a n s e  constantes en la o rac ión , siem pre 
a le r ta . . .  "

" . . . p a r a  que ustedes se a leg ren  de ve rlo  o tra  
v e z . . .  "

" . .  .me he hecho ig u a l a to d o s .. .  "

Documentos E cles iásticos: R edem ptor Hominis 15, 16, 17

R e fle x ió n : Vida como Oración

Hay muchas formas de e n te n d e r nuestra  v ida  como o ra c ió n . Se de fin e  como 
"e s ta r en la p resencia  de D ios", "b u sca r a Dios en todas las cosas", "e n c o n tra r 
a Dios en la a cc ió n ", "d e s c u b r ir  a Dios en el Sacramento del m undo, de n u e s tro  
herm ano", "h a ce r de n ues tra  v id a  un c u lto  ag radab le  a D io s " . . .  e tc .

Si fijamos la v is ta  en Jesús, el apósto l (He 3, 1 ), qu izá encontrarem os 
un camino específicam ente apostó lico  para hacer de n ues tra  v ida  en todas sus 
d im ensiones una o rac ión  para que el Reino de Dios pueda v e n ir  a nosotros y 
m ediante noso tros .

La Vida -  Oración de Cristo. La v id a  de Jesús es una com unión perm anente . 
Una comunión de amor con el Padre, ta l, que Jesús mismo dice e s ta r id e n tifica d o  
con E l: "E l que me ve , ve al P a d re "; "E i Padre y yo somos u n o ". Una comunión



m ise rico rd iosa  con aque llos que el Padre le ha dado, hasta el g rado  de d e c ir que 
se id e n tif ic a  con e llo s : " todo  lo que h ic ie ro n  po r uno de estos hermanos míos 
más hum ildes, p o r mí mismo lo h ic ie ro n " ; "e llos  y  yo somos u n o ". Una com unión 
re d e n to ra , ya que es la comunión con que cumple la vo lu n ta d  amorosa del Padre 
respond iendo  a las necesidades de sus herm anos, pagando, con su to ta l e n tre g a , 
el p rec io  de la libe rac ión  y  de la ven ida  del Reino (He 2, 10-18).

San Juan en su evange lio  nos ayuda a e n te n d e r más p ro fundam en te  la
comunión amorosa del Enviado con el que lo e n v ió : "nunca  es toy  so lo__ " ;  "m is
pa labras no son m ía s . . . " ;  "m is obras no son m ía s . . . " .  El es el ejemplo p e rfe c to  
de la d e fin ic ió n  del apósto l conocida en su tiem po: "E l env iado  y  el que le envía 
son u n o ".

Los S inóp ticos nos ayudan  a v e r  la comunión m iserico rd iosa  de Jesús, m anifes­
tada po r el "estrem ecim iento  de su se r más ín tim o ", su v ida  cada vez más comprome­
tid a  con los desp rec iados, su p re fe re n c ia  po r los más necesitados. Su m irada 
nos d ice cómo nos ve el Padre, enferm os y pecadores, v íc tim as de Satanás qu ien  
nos mantiene o p rim idos . Jesús tam bién nos d ice  cómo y dónde ve la p resencia  
del Reino y  la del P rínc ipe  de este m undo, la acción del Padre y  la del e s p ír itu  
del mal en los corazones de las personas.

Los días sábado en las s inagogas, es qu izá  donde este componente t r ip le  
de su v ida  de comunión se m an ifiesta  más c la ram ente. La gen te  se reúne  para 
ce le b ra r al Dios que tiene  un corazón generoso y  p o r eso escucha el lla n to  de 
un puñado de esclavos, y  los lib e ra . Jesús, alabando a este Dios de m ise rico rd ia , 
cuando se estremece al v e r  los enferm os en la asamblea, está en m ayor comunión 
con el Padre. T iene menos co n tro l de s í mismo y  el más pequeño le dom ina.
In te rce d e , conm ueve, ac túa , c u ra , l ib e ra ; aceptando com prom eterse, ser rechazado, 
condenado y  así mismo acepta el riesgo  de ser usado y m an ipu lado. Jesús consc ien­
tem ente paga el p rec io  del amor que lib e ra , haciendo fre n te  a todos los poderes 
de Satanás, p rín c ip e  de este m undo. Su v ida  en te ra  es una com unión para que 
el Reino de Dios pueda lle g a r.

Los momentos de o rac ión  íntim a a lim entan la com unión perm anente de Jesús 
con el Padre en su acción . Jesús se alim enta con la vo lu n ta d  del Padre, como 
los pá jaros del a ire . A sí, en su acción misma, Jesús m anifiesta  esta comunión 
íntim a espontáneam ente "según  las va riadas insp irac iones  del E s p ír itu " :  a legría  
al tom ar conciencia  de su m isión ("e l E s p ír itu  de Dios está sobre  mí. . . " - L e  4 ) ; 
agradec im ien to  po r los fru to s  de la m isión ( " te  doy g rac ias  Padre —  "-L e  10 -21 ); 
alabanza y  pe tic iones po r "los  que me d is te . . . "  (Jn  17); y  tam b ién , súp lica  por 
la ausencia apa ren te  de Dios en este mundo ( "D i,  P a d re , . . .  que venga tu  R e in o "). 
Además, la comunión íntim a de Jesús se m anifiesta  en su capacidad para v e r 
el dedo de D ios, el Padre, ac tuando ta n to  en corazones humanos como en el 
mundo y en su capacidad para a c tu a r con El y como El, cueste  lo que cueste .
La v ida  de Jesús es comunión perm anente. Es o ra c ió n ; una un ión  íntim a de 
am or.

Compañeros en la  V ida  y  M isión de Jesús. Como la de los Apósto les ( A r t .  3,
CC 8 RR; M r 3, 14), n u e s tra  vocación es un llamado a se r compañeros en la 
v ida  y  la m isión con C ris to  v iv ie n te  y  p resen te  ( "y o  es ta ré  con ustedes siem pre"



Mt 28, 20 ). Este comprom iso puede lo g ra r la u n ifica c ió n  de n ues tra  v id a , t r a n s fo r ­
mándola, como la de Jesús, en comunión para que "e l Reino pueda v e n ir  a nosotros 
y  po r n o so tro s ".

Con este f in ,  tenemos que hacer n u e s tro  este componente t r ip le  de la v ida  
de Jesús de N azare t.

La com unión amorosa con Jesús v iv ie n te  y p resen te  es la d im ensión básica.
S egu ir a C ris to  es i r  con A lg u ie n , a lgu ien  qu ien  siem pre nos p recede , nos acompaña, 
y  nunca nos deja solos. Somos compañeros de Jesús v iv ie n te  en la h is to ria  de 
la hum anidad. Oveja de D ios, Señor de la H is to r ia . N uestra  v ida  en todas sus 
dim ensiones es la comunión v iva  con aquel que nos amó p rim e ro  y  está siem pre 
con noso tros .

Esta clase de com unión no siem pre es claram ente consc ien te . Por lo genera l 
es, como fu e , " in co n sc ie n te " d e n tro  del co razón ; res ide  ju s to  bajo la conc ienc ia .
B ro ta  espontáneam ente en el campo de la conciencia  cuando ésta no está ocupada.
Un ejemplo de esta comunión que nos trans fo rm a  in te rio rm e n te , es el de una 
m u je r, esposa f ie l,  dedicada y  siem pre enamorada tra b a ja n d o  al lado de o tra  
esposa tam bién fie l y  ded icada , pero  cuyo  amor es t ib io . Ellas no v iv e n  n i ob ran  
de la misma m anera. Es fá c il da rse  cuenta  que la m ujer enamorada tra b a ja  con 
un corazón lleno de una presencia  que lo tra n s fo rm a  e inc luso  le da o tra  form a 
de p e nsa r, de v e r ,  de a c tu a r, de s u f r i r .  Todo el se r de aque lla  m ujer d ice ,
"nunca  estoy so la ".

La com unión perm anente con C ris to  necesariam ente se tra n s fo rm a  en una 
comunión m iserico rd iosa  que se ex tie n d e  hacia todos aque llos que son inseparab les 
de E l. El nos los da para que los veamos con El y  como El los ve . A s í mismo, 
nos da su "co razón  que escucha" y  además la capacidad para v e r su presencia  
y la presencia  del Padre en las personas y en los acontec im ien tos. C ris to  nos 
da la capacidad para v e r  con El y como El y  para amar con El y como E l. Espontanea- 
m ente, como la esposa amorosa, vemos todo con Jesús p resen te  o volteamos 
hacia El p re g u n tá n d o le  cómo v iv e , ve , a m a ...

C r is to  nos hace v e r  las cond ic iones de la v ida  en este mundo con El y 
como El las ve .

La tra ns fo rm ac ión  in te r io r  que nos tra e  la comunión amorosa con Jesús, 
hace pos ib le  que toda n ues tra  v ida  sea una adoración  del Padre. C r is to  nos 
pe rm ite  reacc iona r con y como El y  con su m irada y su corazón m ise rico rd ioso .
El nos lleva a un compromiso p leno. Hacer la vo lu n ta d  del Padre es v iv i r  una 
v ida  que esté d ispuesta  a pagar el p rec io  del amor en una lucha co n tra  las 
fue rzas  del mal que oprim en a los h ijos  de D ios. Es una com unión re d e n to ra .

P regun tas para R e flex ión  Personal:

1. ¿Los momentos in tensos de o rac ión  persona l te  ayudan  a e x te n d e r tu  
o rac ión  a tu  acción?



2. ¿Has experim entado  esta clase de o ración  en la acción , lo cual te  ayuda 
a v e r a la gen te  y  los acontecim ientos co tid ianos  con una v is ió n  de fe?

3. ¿Cuáles han sido  a lgunas de las insp irac iones  d ive rsa s  del E s p ír itu  
que te han ayudado a a labar al Señor?

E je rc ic io s :

I. Dedica un período de o rac ión  a las expe rienc ias  de un día en p a r t ic u la r :

a) Escoge un te x to  de las E s c ritu ra s  -  pasa a lgún  tiem po pe rm itiendo  que 
la Palabra de Dios ilum ine  tu  v id a .

b) Recopila las e xpe rienc ias  que tu v is te  d u ra n te  el d ía , la semana o en 
un suceso co n c re to . Piensa en los acontec im ientos, las personas, la 
lucha o los re su lta d o s .

c ) Pide luz para v e r  las cosas como las ve D ios.

d) Pide e n te n d e r y /o  a cep ta r la vo lu n ta d  de Dios en ese día o suceso.

e) A laba, agradece, pe rdona , p ide  p e rdón .

f)  Renueva la confianza en D ios.

I I .  A l f in a l de una semana, haz una lis ta  de las preocupaciones que tienes 
y  que son causadas p o r las necesidades o su fr im ie n to s  de tu  g e n te . Lleva 
cada una de e llas en la o rac ión  al Señor.



La Eucaristía, fuente y cumbre de la vida de la Iglesia, es el centro de 
nuestra vida y de nuestra acción. Viviremos de modo que podamos celebrarla 
dignamente todos los días. Participando en ella con todo nuestro ser, nos ofrecemos 
nosotros mismos con Cristo Salvador; nos renovamos en el misterio de nuestra 
cooperación con El, estrechamos los lazos de nuestra comunidad apostólica, y 
ensanchamos los horizontes de nuestro celo hasta los confines del mundo. Agradeci­
dos por el don de la Eucaristía, visitamos con frecuencia al Señor presente 
en este sacramento.

Lectu ras  B íb licas para la O rac ión :

7. Hechos 2, 42 " . . .T o d o s  seguían f irm e s . . .  y  se reun ían  pa ra  
p a r t i r  el p a n . . .  "

2. Romanos 8, 37-39; 12,2 " . . .s a lim o s  más que ve n ce d o re s .. .  "

3. 7 C o rin tio s  5, 6-8

4. Colosenses 2, 6-7

5. E fes ios 3, 14-21

6. 1 C o rin tio s  11, 23-26

7. Colosenses 3, 1-4

"...d e b e m o s  c e le b ra r . . .  con s in c e rid a d  y  ve rdad , 
que son como el pan s in  le v a d u ra .. .  "

" . . . a s í  como acep ta ron  ustedes a l Señor Je su c ris to , 
as í deben v iv i r  un idos a é l . . .  "

" . . . q u e  C ris to  v iva  en sus co ra zo n e s .. .  "

" . . .  Esto es Mi C u e rp o .. .  "

" . . .a h o r a  su v ida  está escondida con C ris to  
en D ios . . .  "

Documentos E cles iásticos: Vaticano I I :  Sacrosanctum  C oncilium  47, 48 
Lumen Centium  34

Reflexión: Leí Eucaristía

Desde tiempos apostó licos , la fu e n te  e s p ir itu a l p r im a ria  que ha alim entado 
consisten tem ente  a todos los C ris tia n o s  ha sido la ce leb rac ión  de la E uca ris tía .

V iv im os en el co n te x to  e x is te n c ia l de ser a la vez pecadores y  red im idos.
En a lgún  momento en n u e s tra  v ida  haremos n u e s tro  uno u o tro  estado. Esperamos, 
con el don del E s p ír itu  de Jesús, re a liza r n ues tra  redenc ión  en la fe , para 
escoger el pe rte n e ce r a la nueva creación  de Dios en C ris to  (2 Co 5, 17). N uestra  
p a rtic ip a c ió n  en la E ucaris tía  .es, sobre todo , lo que sim bo liza , con firm a y fo rta lece  
esa opc ión .



N uestra  vocación como O blatos es se g u ir a C r is to , se r uno con El en el 
o frec im ien to  de su persona u ob lación al Padre.

Cada momento de la v ida  de Jesús es de amor re d e n to r, de lib re  d e s p re n d i­
m iento de lo p rop io  para a lcanzar la p le n itu d  de v ida  en D ios. Como E l, con 
El y  en El somos llamados a esta obediencia al Padre -  a e le g ir  e s ta r con Dios
o caer al vacío . "Haced esto en conmemoración mía" es o p ta r p o r esa elección 
rad ica l de v iv i r  en D ios. En la E ucaris tía  nos unimos a C ris to  al d a r n ues tro  
"s í"  incond ic iona l a todo lo que Dios nos p ide . Jesús es la Palabra amorosa 
de Dios enviada a noso tros . Su Palabra c u ra t iv a . Su Palabra a firm a tiv a , Su 
Palabra de am or. Su v ida  es una constan te  in v ita c ió n  a c o n v e rt irn o s  en un 
rega lo  e te rno  al Padre.

La comida E ucarís tica  es una ce lebrac ión  que combina la tr is te z a  con la 
fe s t iv id a d . Nos estim ula  a a cep ta r una v ida  p ro fu n d a , de fe , con toda su re a lid a d . 
Es t r is te  po rque  la v ida  está aún s in  te rm in a r, incom pleta, siem pre añorando , 
marcada p o r la hue lla  de la m uerte . Es fe s tiva  po rque  ce lebra  la esperanza 
de toda la v ida  y d is fru ta  con fe , ta n to  la presencia  como la p e rte n e n c ia . En 
la E uca ris tía , el momento que celebramos es la m uerte , pero  el s ig n ifica d o  es 
v id a .

La E ucaris tía  es tam bién el símbolo de n ues tra  un idad  en la redenc ión , 
de nuestra  un ión  com ún, de n ues tra  com unión. En "Lum en C entium " se señala:
"en el sacram ento del pan E uca rís tico  se o rig in a  y se expresa  la un idad  de 
todos los c re ye n te s " (N o. 3 ) . Es la E ucaris tía  la que da rea lidad  a lo que llamamos 
Ig le s ia ; en ella podemos verdaderam ente  d e c ir que C ris to  fu n d ó  una ig le s ia .
El la rea lizó  p rim e ro  en su p rop ia  persona , en esa ob lac ión  de s í mismo que 
d ió  o rig e n  a nuestra  re co n c ilia c ió n . Es esa un idad  con El, lo que expresam os 
y buscamos al re u n im o s  en to rn o  a la mesa en su nom bre.

Tomar p a rte  en la E ucaris tía  es p e rm itirn o s  a nosotros mismos e n tra r  en 
comunión con el Señor y con los demás. Porque, "aunque  somos muchos, todos 
comemos de un mismo pan , y  p o r esto somos un solo c u e rp o " . (1 Co 10, 17).

P reguntas para R eflex ión  Personal:

1. ¿Cuánto tiem po y  a tención  le doy a la p repa rac ión  de la Eucaristía? 
¿Experim ento su ce lebrac ión  como una renovación  d ia ria  de mi oblación?

2. ¿La ce lebrac ión  com un ita ria  de la E ucaris tía  me da la o p o rtu n id a d  de 
c o m p a rtir  con mis hermanos O blatos mis re fle x io n e s  sobre  la Palabra 
de Dios? ¿Recibo con gu s to  esa opo rtun idad?

3. ¿Veo la ce lebrac ión  E ucarís tica  como el p u n to  ce n tra l de la v ida  d ia ria  
en com unidad o de reun iones Oblatas?

4. ¿Considero la ce lebrac ión  de la E ucaris tía  como la ocasión e in v ita c ió n  
para reconc ilia rm e con mis hermanos Oblatos?



E je rc ic ios :

I .  Después de una re fle x ió n  sobre  cómo ha cam biado, a tra v é s  de los años, 
mi a c t itu d  hacia la E u ca ris tía : ¿Cuánto he p rog resado  de v e rla  como un 
e n cu e n tro  persona l hacia la conv icc ión  de que es tam bién una ce lebrac ión  
com un ita ria  ve rdadera?  ¿Estoy a b ie rto  a la o p o rtu n id a d  de conce lebra r?

I I .  ¿Cuándo fue  la ú ltim a ocasión en que ded iqué  tiem po para p re p a ra r una
l itu rg ia  ve rdaderam ente  s ig n if ic a t iv a  para mi com unidad, cu idando  la elección 
de las le c tu ra s , ia m úsica, el medio am biente, e tc .?
¿Podría hacerlo  de nuevo , próxim am ente , para  a lguna  re u n ió n  Oblata?



La Palabra de Dios es el alimento de nuestra vida interior y de nuestro 
apostolado. No nos contentaremos, pues, con estudiarla asiduamente; la acogeremos 
con corazón atento, para conocer mejor al Salvador a quien amamos y deseamos 
revelar al mundo. Esto nos dispone para interpretar los acontecimientos de la 
historia a la luz de la fe.

Por la Liturgia de las Horas, oración de la Iglesia, Esposa de Cristo, glorifi­
camos al Padre por sus maravillas y le pedimos que bendiga nuestra misión. 
Normalmente, cada comunidad celebra en común una parte del Oficio divino.
Allí donde es posible, invita a los fieles a unirse a esta oración oficial de la 
Iglesia.

En la oración silenciosa y prolongada de cada día, nos dejamos modelar 
por el Señor y encontramos en El inspiración para nuestra conducta. Según 
nuestra tradición, consagramos una hora diaria a la oración, y pasamos juntos 
una parte de ese tiempo en presencia del Santísimo Sacramento.

Lectu ras B íb licas para la O ración

1. Mateo 4, 4

2. Lucas 12, 11-12

3. Juan 17

4. Romanos 8, 15-16:26-27

5. F ilipenses 2, 5; 12-13

6. Hebreos 7, 24-25

7. Isaías 55

. no sólo de pan v iv irá  e l h o m b re .. .  "

. no se preocupen  p o r . . .  lo que van a d e c ir . . .  "

. que todos ellos sean una sola cosa en un ión  
con n o s o tro s .. .  "

.e l E s p ír itu  mismo ruega  a Dios p o r n o s o tro s .. .  "

. Tengan ustedes la misma manera de pensar 
que tu vo  C r is to . . .  "

.J e s ú s . . .  tiene un sacerdocio  e te r n o . . . "

. Vengan a m í.. .  y  v iv ir á n . . .  "

Documentos Ecles iásticos: Sacrosanctum  C oncilium : 51, 52, 83, 84 
Optatam T o tius : 5, 13, 18

R e flex ión : O r a c i ó n

¿Cómo respondem os, especialm ente en estos tiem pos, a la in v ita c ió n  de 
Jesús a "o ra r  siem pre sin desan im arnos", ( c f  Le 18, 1)? ¿Cómo podemos d e s a rro lla r 
un e s tilo  de v ida  que sea cons is ten te  en la o rac ión , que pueda ayuda rnos  a 
ser una presencia  dec is iva  para el Reino?



La Prim era C arta  de Juan nos in v ita  en fá ticam ente  a re f le x io n a r sobre 
cómo podemos, tam bién noso tros , d a r testim on io  de lo que hemos oído, v is to  
y tocado -  la Palabra de V ida . ¿Cómo re flexionam os y  armonizamos todo lo que 
experim entam os y  lo llevamos a la mente y  al corazón de C ris to?

A ntes de poder d e s a rro lla r ta l p resenc ia , debemos a p re n d e r a v iv i r  en 
la P resencia. Pablo nos in v ita  a hacer ésto al d e c ir , "a s í como acep ta ron  ustedes 
al Señor Je su c ris to , as í deben v iv i r  un idos a é l, con p ro fu n d a s  raíces en é l, 
firm em ente basados en él po r la fe __ " (Col 2, 6 -7 ) .

La hab ilidad  para lo g ra r lo , es un don del E s p ír itu . Se re q u ie re , de p a rte  
n u e s tra , el deseo, el deseo de que Dios nos tra n s fo rm e  in te rio rm e n te , cambiando 
com pletam ente n u e s tro  corazón para que podamos " v e r "  la v ida  con los ojos 
del am or.

La oración busca dos cosas: una expe rienc ia  cada vez m ayor de un Dios 
amoroso en el fondo de n u e s tro  ser y  la p a rtic ip a c ió n  c re c ie n te  en la Conciencia 
D iv in a . Debiera empezar con la capacidad de asombro ca ra c te rís tica  del n iño , 
asombro ante el amor que está ob rando  en noso tros y  en n u e s tro  m undo. T ener 
asombro es e s ta r verdaderam ente  a b ie rto s  al s ig n if ic a d o .

Con frecuenc ia  nos damos cuenta  que n ues tra  o rac ión  se enfoca hacia a lgún  
p ro p ó s ito , un llamado a Dios para que nos ayude  a a lcanzar una meta que nosotros 
mismos nos hemos fija d o . Debería más b ien se r enfocada hacia lo que está sucediendo 
en nuestras  v idas y cómo el E s p ír itu  nos in v ita  a v e r  a Dios obrando  en tales 
sucesos; po rque  el en foque p r in c ip a l de la o rac ión  no es su p ro p ó s ito  s ino su 
s ig n ifica d o .

i Esto está lejos de lle va rn o s  a a d o p ta r una a c titu d  p as iva ! Se necesita 
mucho v a lo r para s o lta r las riendas y  p e rm it ir  que Dios sea Dios para noso tros . 
Puede ser un proceso que nos de m iedo. Nos in v ita  a sa lim o s  de nosotros mismos 
en una especie de "é x ta s is " , a e xp e rim e n ta r una p é rd id a  rea l de c o n tro l, para 
e n tre g a r lib rem ente  n ues tra  v id a  a D ios. Debemos p re p a ra rn o s  para p e rd e r 
n ues tra  v ida  y para e n c o n tra r la , como lo hizo Jesús.

La o ración  busca e n c o n tra r s ig n ifica d o  más que c re a r . Es la exp res ión  
básica de n ues tra  creencia  de que Dios nos ama y  de que confiamos en E l. Sin 
esa con fianza , seremos siem pre ten tados a d a r n u e s tra  p rop ia  in te rp re ta c ió n  
a los sucesos de la v id a ; continuam ente  nos encontrarem os p id iendo  a Dios que 
nos lib re  de aque llo  que nos llama a una v ida  más plena en El.

N uestro  llamado a se r hombres de o rac ión , de la Palabra en nuestra  v id a , 
nos in v ita  a acep ta r la rea lidad  de nuestra  v id a , las p ro fu n d id a d e s  a fe c tiva s  
donde estamos más p resen tes a nosotros mismos, y  e n c o n tra r a Dios obrando  
a llí .

Para hacer ésto necesitam os, de manera co n s is te n te , d e s ig na r como sagrados 
un tiem po y un lu g a r para d is c e rn ir  en el E s p ír itu  el rega lo  que Dios nos está 
dando ahora , la Palabra que se nos habla ahora .



V iv ir  la v ida  s in  o ra c ió n , es, como dice T .S . E lio t, "h a b e r te n id o  la expe rienc ia  
y  p e rd id o  el s ig n if ic a d o ".

P reguntas para R eflex ión  P e rsona l:

1. ¿Cuánto tiem po dedico a d ia r io  a la oración? ¿Es ese tiem po una p r io r id a d  
e n tre  mis tan tas  activ idades?

2. ¿Hasta qué g rado  enfoco mi o rac ión  al d isce rn im ien to  de la Palabra de 
Dios d ir ig id a  a mí en los sucesos del día?
¿Valoro el examen de conciencia  como camino para d is c e rn ir  la acción 
del E s p ír itu  en mi vida?

3. ¿La L itu rg ia  de las Horas es todavía una o ración  s ig n if ic a t iv a  para mí? 
¿Hago a lgunas veces la o rac ión  de las Horas ju n to  con o tro s  Oblatos? 
¿Paso a lgún  tiem po en o ración  com partida  con las E scritu ras?

4. ¿Me reúno  periód icam ente  con un d ire c to r  e s p ir itu a l con qu ien  puedo 
hab la r de mi v ida  de oración?

E je rc ic io s :

I .  Ubícate con Jesús en a lgún  escenario  del E vange lio . P a rtic ip a , con la mayor 
im aginación y  sen tim ien to  de que seas capaz, de su e xpe rienc ia  a l lí  y  com parte 
tu  p rop ia  expe rienc ia  con El.

I I .  In v ita  a o tro  O blato  a o ra r  con tigo  usando como base las E s c ritu ra s  y  después 
com parte el f r u to  de esta e xp e rie n c ia .

I I I .  En momentos de prob lem as, de lucha o de duda , re p ite  la e xpe rienc ia  de 
Emmaus con o tro  O bla to  y  tra ta  de s e n tir  la presencia  de Jesús co n tig o .



El examen de conciencia es para nosotros una ocasión privilegiada de reconocer 

las llamadas y la presencia del Señor a lo largo de nuestras jornadas, y para 

interrogarnos sobre la fidelidad de nuestra respuesta. Encargados de anunciar 

al mundo el gozo del perdón de Dios y conscientes de nuestra condición de 

pecadores, nosotros mismos recurrimos con frecuencia al sacramento de la Reconci­
liación .

Lectu ras  B íb licas para  la O rac ión :

. . .  D am e.. .  un corazón a te n to . . .  "

. . .  escúchenme y  v i v i r á n . . .  "

. . . l e  ped í  e s p í r i tu  de s a b id u r ía , y  me lo d i o . . . "

. . . e l  E sp í r i tu  que da v ida  en C r is to  Jesús, 
nos l i b e r a . . .  "

. . . e l  E s p ír i tu  lo examina t o d o . . . "

. . .  es C r is to  qu ien  v ive  en m í . . .  "

. . . N o  confíen en cu a lq u ie r  e s p í r i t u . . .  "

Documentos Ecles iásticos: CS 17, 24; UR 17; PO 17; AC 4, 13, 24

R e fle x ió n : Conciencia Espiritual

Dios nos ama como pe rsonas, como in d iv id u o s  y  no sólo como m iembros 
de un g ru p o . De hecho, Dios es el ún ico  que nos ha amado desde la e te rn id a d  
como in d iv id u o s  y  ha deseado que seamos como somos. El conoce a cada uno 
de nosotros p o r n u e s tro  nom bre ; en n in g ú n  in s ta n te  nos aparta  de su mente. 
Sus pensam ientos, son pensam ientos de paz, de bondad , de re co n c ilia c ió n . El 
q u ie re  ta n to  a cada uno de noso tros que está siem pre ce rca ; está d e n tro  de 
n oso tros . El está en el c e n tro  de n u e s tro  se r donde cada uno de noso tros tiene 
su ve rd a d e ro  yo . Dios nunca nos deja so los; no nos pe rm ite  cam inar p o r la 
v id a  s in su compañía.

Dios está constantem ente "em pujando" a cada uno de noso tros en forma 
especial escogida p o r El para re lac iona rse  con noso tros . Él nos in s p ira , ilum ina , 
fo rta le ce , s u s u rra , em puja, re tie n e , e tc . ,  constan tem ente  para ayuda rnos  a

1. 1 Reyes 3, 5-12 "

2. Isaías 55, 1-11 "

3. S ab iduría  7, 7-10; "
9, 1-12

4. Romanos 8, 1-13, 18-27 "

5. 1 C or in t ios  1, 17-25; "
2, 10

6. Cálatas 2, 20-21 "

7. 1 Juan 1, 1-7; 4, 1-6 "



lo la rgo  del cam ino. Todos nos damos cuenta de esta p resencia  de Dios in te resada  
en nuestra  v id a , pero  de una manera un ta n to  inconsc ien te . Si uno p ud ie ra  
lle g a r a te n e r una conciencia más p ro fu n d a  de la acción e insp irac iones  de Dios 
en todo momento, podría  responde r más adecuadamente a su am or. Si uno pud ie ra  
reconocer que las buenas insp irac iones  p rov ienen  de El, podría  e s ta r más d ispuesto  
a poner en p rá c tica  estas sugerenc ias que El está dando.

Es posib le  se n s ib iliza rse  uno mismo a esta constan te  p resencia  amorosa 
de Dios en nuestras  v id a s . Puedo p e d ir le  que me ayude  a v e r las cosas como 
El las ve . Y , po r supuesto , te n d ré  que ag radece rle  toda su ayuda en el pasado 
y  en el p re sen te . Además, uno puede re v is a r todos los sucesos del día para 
v e r dónde m ostró el Señor su presencia  en forma especia l, aunque no me haya 
perca tado  de ella en ese momento, indicándom e cómo se r y  qué hace r. Ese fue 
y  es su llamado a mí. Cuando me encu e n tre  de nuevo en una c ircu n s ta n c ia  s im ila r, 
probab lem ente  es ta ré  más consciente  de la presencia  y  la acción de Dios en 
mí en ese p rec iso  momento y  seré capaz de dejarm e "em p u ja r" o re trae rm e  según 
su v o lu n ta d . Si p e rs is to  en una re v is ió n  d ia ria  de los sucesos de cada día, 
pod ré  e n c o n tra r a Dios más a menudo d u ra n te  mi jo rnada .

M ediante este examen de conciencia tam bién me da ré  cuenta  de dónde he 
fa llado . Pero este no es su o b je tivo  p r in c ip a l.  No se p re te n d e  que una persona 
esté todo el tiem po v iendo  aspectos nega tivos (lo  que he hecho m a l), s ino más 
b ien aspectos p o s itivo s  (cuándo , dónde, cómo conté  con la presencia  de Dios 
hoy en una forma especia l, para poder responder mejor a su amor el día de 
m añana). Sin em bargo, uno estará  consciente  de las fa lla s . Si su rg e  una fa lla , 
uno debe simplemente p e d ir  pe rdón  a Dios s in e n fa tiz a r lo  demasiado y  después 
re g re sa r a los aspectos p o s itivo s  nuevam ente, puesto  que este es el p r in c ip a l 
o b je tivo  de una conciencia e s p ir itu a l.

Probablem ente el elemento más im portan te  de e s ta r e sp iritu a lm e n te  de sp ie rto  
es el log ro  de un a lto  n ive l de esperanza y  confianza en D ios. " ¡S i Dios está 
a n u e s tro  fa v o r , nadie podrá  e s ta r en con tra  n u e s tra !;  ¿quién nos podrá sepa ra r 
del amor de C ris to ? " (Ro 8, 31 -35 ). El c r is tia n o  tiene  muchas razones para 
e sp e ra r. Puede d e c ir , "mañana será un día mejor y  si no el que s igue entonces 
será m ejor, po rque  soy el ob je to  del amor de D io s". Uno nunca debe p e rm it ir  
que un pensam iento o sen tim ien to  c o n tra r io  a esta confianza permanezca mucho 
tiempo en su corazón . Eso sería a n tic r is t ia n o . Yo no debo "e n tr is te ce rm e  como 
aquellos que no tienen  esperanza" (1 Ts 4, 13).

El tiempo in v e r t id o  en tom ar conciencia de la presencia  de Dios siem pre 
amorosa e in te resada  en noso tros es la ve rdade ra  o ra c ió n , po rque  toma en serio  
a Dios dondequ ie ra  que se le e n cu e n tre ; hace que nos demos cuenta  quiénes 
somos y  cómo nos ve el S eñor; responde a Dios a tra vé s  de los sucesos h is tó rico s  
d ia rio s  de n u e s tro  mundo real -  no tra ta  de in v e n ta r nada -  responde a D ios; 
deja p ro p o n e r a Dios y  uno escucha con su corazón , con fe y  con fianza .

Pero uno no debe o lv id a r  que este período de o rac ión , que es una especie 
de d e s p e rta r e s p ir itu a l,  necesita o tra s  clases de o rac ión , especialm ente la o ración 
con tem p la tiva . La o rac ión  con tem p la tiva  nos ayuda a m antener la a tenc ión  en 
el Señor y  no en uno mismo. A su vez, el examen de conciencia ayuda a la



oración  con tem p la tiva  a m antener los pies sobre  la t ie r r a ,  po rque  este examen 
persona l d ia r io  es la búsqueda de Dios en todo, en las cosas reales de mi v ida  
rea l.

Uno de los resu ltados  más p robab les e inm ediatos de mi conciencia  de la 
p resencia  de D ios, será la con fianza , la a le g ría , la paz en el fondo  de mi corazón, 
la sa tis fa cc ió n ; y  este re su lta d o  p e rd u ra rá .

P regun tas para R e flex ión  Persona l:

1. ¿Hay cong ruenc ia  e n tre  mi v ida  d ia ria  y  qu ién  soy ante el Señor?

2. ¿Respondo a la in sp ira c ió n  del Señor en mí, o p ienso , planeo y hago 
todo po r mí mismo?

3. ¿Respeto el p lu ra lism o  necesario y  sa ludab le  en mi com unidad o p rov inc ia?

4. ¿Cuál es mi vocación persona l d e n tro  del g ru p o  Oblato?
¿Qué puedo d e d u c ir  sobre  mi id e n tida d  e s p ir itu a l personal?
¿Quién soy an te  el S eñor, cómo me ve Dios y  qué espera de mí específica ­
mente?

E je rc ic io s :

I .  D u ran te  dos semanas dedica al menos 15 m inutos d ia rio s  para hacer el 
s ig u ie n te  examen de conc ienc ia , y  s igue haciéndolo si te  ayuda .

a) Pide al Señor que te ilum ine para v e r te  a t í  mismo como El te ve . Recuerda 
que eres un m is te rio  que sólo El com prende to ta lm en te , y  que necesitas
su ayuda para v e rte  a t í  mismo ve rd ade ra  y  ob je tivam en te .

b) Se ag radec ido  con el S eñor; conoces tu  p rop ia  pobreza y  sabes que 
todo lo que tienes es una g rac ia  de D ios. En este e je rc ic io  qu izá  ve rás 
c o n 'm a yo r c la r id a d  lo que has re c ib id o  del S eñor. P robablem ente, ésto 
vend rá  como una reacción espontánea a tu  conciencia  de su am or.

c) Revisa los cambios pe rsona les, cómo ha estado ob rando  el Señor en 
t í ,  qué te ha ped ido .
P regun tas que puedes hace rte  a t í  mismo: ¿He estado escuchando?
¿He p e rm itid o  que el E s p ír itu  me guíe? (c f .  Ro 8, 14)?
¿Qué sen tim ien tos , estados de ánimo, a tra cc io n e s , m otivaciones in flu y e n  
en mi vida?
¿Puedo reconocer un c ie r to  p a tró n  de la acción de Dios en mi vida?

d) A rre p e n tim ie n to  y  c o n tr ic ió n . Somos pecadores necesitados de co n ve rs ió n . 
A rre p ié n te te  po r tu  fa lta  de honestidad  y  v a lo r para re sp onde r al llamado 
de Dios.



e) M ira al fu tu ro  con optim ism o y  s in  tem or. La persona c r is tia n a  es aquella 
que espera siem pre (c f .  Fil 3 ,-7 -1 4 ) .

I I .  Ve a Jesús responde r a la vo lu n ta d  de Dios en Juan 2, 1-12; Mateo 11, 25. 
Anota tu s  observac iones. Si haces ésto en g ru p o , com parte tu s  observaciones 
con los o tro s  m iem bros.

III. ¿Qué tan  consciente  estoy de dónde vienen y  a dónde me conducen mis 
estados de ánimo, im pu lsos, deseos, esperanzas, ideas, pensam ientos, 
sen tim ien tos , in c linac iones , m otivaciones, a tracc iones , re p u g n a n c ia , in v ita c io ­
nes, insinuaciones?
¿Los a tr ib u y o  a D ios, a mí mismo (egoísmo, v a n a g lo r ia , p o d e r, p re s t ig io , 
posesiones, p la ce r) o al e s p ír itu  del mal (te n ta c ió n  al pecado)?
¿Los asocio a mi tra y e c to r ia  de v ida  re lig io s a ; a mi id e n tid a d  pe rso n a l; 
a mi llamado persona l re p e tid o  cada momento de mi v ida  po r Dios?

IV . ¿En qué tip o  de s itu a c ió n , lu g a r, c irc u n s ta n c ia , c r ia tu ra  (p o r ejem plo: 
gen te , m úsica, na tu ra le za , e tc . )  encuen tras  a Dios más fác ilm ente  y  te 
s ientes más segu ro  de su p resencia  y  su llamado?
¿Qué imagen tienes de Dios?
¿Cuál es tu  v is ió n  del mundo?



Aceptaremos con fe, por amor del Señor crucificado, los sufrimientos perso­

nales, las pruebas provenientes del trabajo apostólico y las molestias de la vida 

comunitaria (cf. 2 Cor 12, 10). Seguiremos, además, la inspiración del Señor, 

cuando nos invite a otras formas de penitencia voluntaria.

Lectu ras B íb licas para la O rac ión :

7. Isaías 52, 13; 53, 12

2. Colosenses 1, 24

3. Marcos 8, 31-33

4. Lucas 9, 23-26

5. Lucas 6, 22-23

6. 2 C or in t ios  11, 16-33

7. Salmos 73 (72)

. Mi s ie rv o . . .  "

. voy com p le tando .. .  los su fr im ien tos  de 
C r is t o . . .  "

.e l  Hijo del hombre te n d rá  que s u f r i r  m u c h o . . . "  

. cargue con su c r u z . . . "

.D ichosos ustedes cuando la gente les o d i e . . . "

. en pe l ig ros  en la c iudad , en el campo y  
en el m a r . . .  "

. estoy a f l ig id o  día tras  d í a . . .  "

Documentos E cles iásticos: P resby te ro rum  O rd in is  22 
E vange li i  N u n t ia nd i  1, 6, 8, 10

R e fle x ió n : I_a Cruz -y la Misión

En esta v ida  todos su fr im o s , nadie escapa a esta rea lidad  de la ex is tenc ia  
humana. Pero la respuesta  de fe de un c r is tia n o  es segura  y  co n fia d a : s in  m iedo, 
s in  desesperac ión . Sin em bargo, no andamos buscando s u fr im ie n to , po rque  
las p ruebas y  d ific u lta d e s  llegan a nosotros s in  que las busquemos (c f .  Mt 6, 34),

A n te  todo , como m isioneros O blatos para los pobres y abandonados, somos 
llamados a acompañar a C ris to  en su búsqueda con tinua  de aque llos que más 
s u fre n  en el mundo a c tu a l: los en fe rm os, los ancianos, la ju v e n tu d  escéptica 
y  con fusa , los tra b a ja d o re s  op rim idos y  los pobres del te rc e r  mundo y de o tra s

Deseamos u n ir ,  po r el amor de C ris to  en noso tros , n ues tras  con tra rie da d e s  
y p ruebas personales y  las re lac ionadas con el m in is te rio , inc luso  enferm edades, 
a los su fr im ie n to s  de C ris to  p o r la redención  y  lib e ra c ió n  de la gen te  y  del mundo



a qu ienes hemos sido enviados (Col 1, 24 ). El O blato se une a Jesús de N azare t, 
déb il y vencido  en la c ru z , para levan ta rse  con El, v ic to r io s o  sobre  el pecado 
y la m uerte , y  los resu ltados  del pecado, en Su re s u rre c c ió n  (Ro 6, 3 -13 ).
Como d isc ípu los  de C ris to , vemos el m is te rio  de la c ru z  p ro lo n g a rse  hasta nuestras  
v idas  y  las de tan ta  gen te  en el mundo de h o y ; y tra tam os de u n irn o s  a los 
su fr im ie n to s  de C ris to  p o r la redenc ión  de toda la hum anidad ( Is  53, 4 -5 b ; 10-12).

Justo  como Jesús de N azaret se en tre g ó  plenam ente al Padre, asumiendo 
n ues tra  dram ática cond ic ión  humana, s in  e lu d ir  las consecuencias e im plicaciones 
de esta a rdua  m isión, as í debemos hacerlo  noso tros . Jesús fue  muy e x p líc ito  
al m an ifes ta r que te n d ría  que s u f r i r  (M r 8, 31 -33 ), y  nos ha augu rado  lo mismo.

En los E vangelios, Jesús nos m anifiesta  ab ie rtam ente  que n in g ú n  s irv ie n te  
o d isc íp u lo  es más que su M aestro (M t 10, 24 -25 ). Si noso tros lo seguim os, 
nos espera la misma su e rte  (en d ife re n te s  g ra d o s ), la C ruz (Le  21, 10-15).
El in s is te  en que sus segu ido res , sus d isc íp u los , ca rguen  con su c ru z  y  le 
s igan (c f .  Le 14 y  M t 16, 24 -55 ). "D ichosos los que s u fre n  pe rsecuc ión " por 
el Evangelio y  la ju s tic ia  (M t 5, 10-11; Le 6, 22 -23 ).

El A pósto l Pablo p e rc ib ió  el m is te rio  de la con fo rm idad  to ta l del d isc íp u lo  
hacia el M aestro. Sabía que había s ido env iado  como un he ra ldo  del Evangelio  
y ,  precisam ente p o r esto , s u fr ía  (2 Tim 1, 11—12 a ). Se d io  cuenta  que cuando 
más déb il se sen tía , humanamente hab lando , más fu e r te  era (2 C or 12, 5; 9 -10 ), 
y más capaz de p ro y e c ta r al ve rd a d e ro  C ris to  y  no a s í mismo (2 C or 4, 5 ).

Pablo era d é b il, p reocupado y  a veces medroso (1 C or 2, 3 ). S u fría  d e n tro  
y a causa de su m in is te rio  (2 C or 11, 16-33). Sabía que po r la d e b ilid a d  humana 
(2 C or 12, 7-10) las co n tra rie da d e s  no se harían  e spe ra r (2 C or 4, 7 -1 0 ). Inc luso  
fracasos causados po r la gen te  y  las au to ridades  p o r su fa lta  de en tend im ien to
o vo lu n ta d  para acep ta r el E vangelio  de C ris to . El p re v io  ésto y  anunc ió  a T im oteo 
que aquellos que en rea lidad  desearan v iv i r  plenam ente en C ris to , serían  p e rs e g u i­
dos (2 Tim 3, 1 -12 ). Tam bién p re v in o  a los C ris tia n o s  de Tesalónica del p rec io  
que habían de paga r po r se g u ir a C r is to  (1 Ts 3, 1 -4 ).

Pero nada d e tuvo  a Pablo. Parecía am edrentarse  y ,  s in  em bargo, hacerse 
más fu e r te  ante las d if ic u lta d e s . D epositó su confianza en el Señor y  no en 
s í mismo (2 Cor 1, 9 -1 0 ). No permanecía desalentado o desanimado p o r mucho 
tiem po (2 C or 4, 1 ), po rque  sabía que su fuerza  p roven ía  del Señor (2 C or 3, 5 b ).

El O blato hace suyos estos sentim ientos de Jesús y del A pósto l Pablo, 
po rque  sabe y  acepta po r la fe , que no hay o tro  camino para los d isc ípu los  
del Señor (Jn  15, 18-27). Debemos d a r tes tim on io : si el g rano  de t r ig o  no m uere, 
no hace nada po r nad ie , no ayuda a nadie (Jn  12, 24).

La pe rseve ranc ia  an te  las d if ic u lta d e s , de d e n tro  o de fu e ra , es la cond ic ión  
para v iv i r  p lenam ente la vocación y com prom iso, y  a lcanzar la meta de un ión  
p e rfe c ta  con el Señor (Ga 6, 9; Mt 10, 22 ). El O blato no se cansa de hacer 
el b ie n , sin im p o rta r lo que cueste (2 Ts 3, 13). Si somos déb iles  como lo era 
Pablo an te  el Señor, v iv irem os  con El po r el poder de Dios que obra  en nosotros 
(2 C or 13, 4; Col 1, 24 ). Podemos hacer lo im posib le  en El qu ien  nos da la fue rza  
(F il 4, 9 ).



El O blato conoce y  re p roduce  con a legría  en su p rop ia  v ida  esta ve rdad  
fundam enta l de n ues tra  fe : ¡s in  la c ru z  no hay lib e ra c ió n , no hay tes tim on io , 
n i para nosotros ni para el m undo! (Jn  3, 14-15; 12, 33; Gal 2, 19-20).

P regun tas para R e flex ión  P e rsona l:

1. ¿Cómo reaccionas en lo persona l ante el su fr im ie n to  y las co n tra riedades  
en tu  v ida  m isionera re lig iosa? ¿Tomas las cosas con calma o te enojas, 
te da pán ico, te  f r u s tra s ,  te  enfureces?
¿Qué piensa Jesús de tu s  reacciones?

2. ¿Cómo a tiendes concretam ente a las inv ita c io n e s  del Señor a la "p e n ite n c ia  
v o lu n ta ria "?  ¿Te lim itas a una a c tiv id a d  sim bólica d u ra n te  la cuaresma? 
¿Crees que puedes aum entar tu  generos idad  e s p ir itu a l en este aspecto?

3. ¿Cómo manejas las d iscrepanc ias  de la comunidad? "Pasándolas p o r a lto "
o asum iéndolas con amor y  comprom iso con y  p o r tu s  hermanos O bla tos.

I. T ra ta  de leer y  re f le x io n a r sobre a lgunos de los re la tos  de San Pablo respecto  
a pruebas y  su fr im ie n to s , soportados con fe y  confianza p o r su fid e lid a d  
a su m isión.
¿Tu a c titu d  básica es s im ila r a la de Pablo?
De ser así, ¿cómo puedes aum entar tu  p ro p io  comprom iso y  v a lo r apostólico?
Si no es así, ¿por qué?

Hechos -  re la tos  de v ia jes m isioneros y encarce lam ientos:

E je rc ic io s :

1 Cor 9 :15 :15-27 Fi I 1 :12-26

2 C or 1 :3 -1 1 ; 1 :1 5 -2 ; 17 Fil 3 :4-17

2 C or 4 :1-18 

2 C or 6 :3-13 

2 C or 11

Col 1 :2 4 -2 :3 ; 4 :2 -4

1 Tes 2:5-12

2 Tim 1 :11-12 ; 2 :1 -1 3 ; 3 :1-13

I I .  V is ita  a los en fe rm os, especialm ente a los desahuciados, y  después re flex iona  
ante  el Señor sobre  su a c t itu d  hacia el s u fr im ie n to .
¿Qué puede enseñarnos ésto?



A fin de encontrarnos cada vez mejor dispuestos a servir a Dios en su 

pueblo, nos reservaremos, cada mes y cada año, tiempos fuertes de oración 

personal y comunitaria, de reflexión y de renovación. El retiro anual durará 
ordinariamente una semana. Podrán precederle o seguirle con provecho encuentros 

fraternos y cambios de impresiones sobre las experiencias apostólicas.

Lectu ras B íb licas para la O ración

7. Marcos 1 35-39 " . . . s a l i ó . . .  pa ra  i r  a o ra r  a un lu g a r  so l i ta r io .

2. Lucas 6, 12-16 . .pasó toda la noche o rando a D io s . . . "

3. Juan 15, 1-5 " . .  .Y o  soy la v id  y  ustedes son las ra m a s .. .  "

4. Salmos 127, 1-2 " . . . S i  el Señor no c o n s t r u y e . . . "

5. Mateo 14, 13-14 " . . .  se f u e . . .  s o lo . . .  a un lu g a r  a p a r ta d o . . .  "

6. Mateo 14, 22-25 " . . . E l  sub ió  a un ce rro ,  pa ra  o ra r  a s o la s . . . "

7. Santiago 1, 5-8 " . . .  t iene que p e d i r  con fe, sin d u d a r  n a d a . . .  "

Documentos Ecles iásticos: Perfectae C a r i ta t is  6
Lumen Gentium 41

R e flex ión : L a  O  r - ss c . i ó  rn

¡Cuando ya no encuen tras  tiempo para o ra r ,  estás demasiado ocupado! N ingún  
m isionero es una máquina o una com putadora p a s to ra l. N ingún  O blato tiene  (o e s ), 
como in d iv id u o , toda la respuesta  para el tra b a jo  de la m is ión ; o puede p re s c in d ir  
de aquellos momentos especíales de o ración  persona l y  com un ita ria .

Si no tomo tiempo para o ra r  y  si estoy siem pre demasiado ocupado para 
a p rovecha r "momentos cum bre " para una renovación  y o ra c ió n , entonces poco 
a poco, de manera casi im p e rce p tib le , el tra b a jo  que estoy rea lizando  se co n v ie rte  
en "m i" tra b a jo  más que el del Señor (c f .  Jn 15, 1 -8 ) , llevando  ya en s í mismo 
las semillas de una fru s tra c ió n  pas to ra l provocada (Sal 126, 1 -2 ; Hch 5, 38-39). 
C o n tra r io  a lo que a lgunas veces v iv im os y aparentam os, no somos ind ispensab les .

¡La labor m is ionera , la gen te , son suyas , del S eñor! Como nos lo recue rdan  
las pa labras de un himno e s p ir itu a l p o p u la r, "E l tiene  el mundo completo en sus 
m anos": toda la m isión, la p a rro q u ia , la gen te , e tc . ,  e inc luso  el mensaje (EN 15).



El nos llama, s in duda , a co labo ra r con El en el tra b a jo  y la m isión de 
sa lva r y l ib e ra r  a todos los hom bres. Pero, noso tros no lo reemplazamos, no 
im porta  que tan  in te lig e n te s  podamos se r o que tan  capacitados estemos con 
toda clase de cu rsos  y  tí tu lo s . M ediante noso tros , y  los demás (in c lu ye n d o  los 
la ico s ). El p lan ta  las sem illas (Le 8, 11 ). El Señor p rovee  tam bién el sol y  la 
llu v ia  para que la semilla crezca (M r 4, 26 -29 ). N osotros somos sim plem ente 
sus co laboradores , sus d isc íp u lo s ; uno p la n ta , o tro  cosecha (1 C or 3, 6 -7 ss ), 
pero  el f r u to  es del S eñor.

El d isc íp u lo  no es más que su M aestro (M t 10, 24 ). Seguimos sus pasos.
Jesús ganaba tiem po, lo aprovechaba al máximo para que h ub ie ra  orac ión 
y  contem plación , cuando sabía que te n d ría  un día ocupado (M r 1, 35 -39).

¿Cuál era el secre to  pas to ra l de Jesús? ¿Cómo podía a g u a n ta r todos los 
lios , la m u ltitu d  y  su co n fu s ió n ; cómo to le raba  a los Apósto les tan  mediocres 
y  lograba m antener una paz in te r io r  d u ra n te  todos sus c o n flic to s  con los fa riseos 
y demás? ¿Dónde encon traba  el com bustib le  para encender su amor y  preocupación  
p o r todos, especialm ente p o r los pobres y  m arginados? ¿Dónde conseguía el 
v a lo r para re b a t ir  la fa lsa re lig ió n  de los saduceos, fa riseos  y  del sanedrín?

Su secre to  fue una p ro fu n d a  un ión  con el Padre en la o rac ión  (c f .  Le 6, 12;
M r 1, 35-39; 7, 45-47; M t 4, 1-11; 14, 22—23). El tomó "tiem po l ib re "  de e n tre  
las muchas ex igenc ias del m in is te rio , para e s ta r a solas con el Padre. In c lu s iv e , 
se h izo  acompañar p o r los d isc ípu los  para descansar y  o ra r ,  po rq u e  e llos estaban 
cansados p o r el m in is te rio  (M r 6, 30 -32 ).

Jesús en co n tró  los medios para  m antener una c ie rta  paz y e q u ilib r io  en 
su m in is te rio , de esta m anera: a le jándose para o ra r ,  i No siem pre log ró  su p ro p ó s ito ! 
(M t 14, 13-14). Jesús h izo un balance de todos los tra b a jo s  y  reque rim ien tos  
de su m in is te rio , y  la razón fundam en ta l, an te  todo , de este  m in is te rio  -  la 
vo lu n ta d  de Su P adre, qu ien  lo env ió  (Jn  6, 37-40).

In c lu so , cuando su hum anidad rehuía al sumo s a c r if ic io  de s í mismo en 
su pasión, Jesús e ncon tró  fue rza  en la o rac ión  en el Ja rd ín  de Getsemaní (M t 26, 36; 
Le 22, 39-46; M r 14, 32-42).

Como d isc ípu los  del S eñor, los O blatos no nos enviamos nosotros mismos 
a la m isión (Col 1, 25-26; Ro 10, 14-15; EN 15, 59, 60 ). No podemos p re d ic a r 
a nadie ni nada más que la vo lu n ta d  del Padre y  el Evangelio  de Jesús (1 C or 3, 11;
1, 17; Hch 1, 8 ), nosotros somos sus hera ldos hoy en día (EN 78, 15).

¿Cuál es n u e s tro  secre to  pas to ra l m isionero? ¿Cómo podemos cu m p lir  con 
la m isión confiada a nosotros como sus "em bajadores" (2 C or 5, 20)? E v identem ente , 
s iendo un d isc íp u lo  del S eñor, no sólo en el m in is te rio , s ino  tam bién en lo que 
in s p ira  al m in is te rio , es d e c ir , La O rac ión . Y no sólo la o rac ión  ru t in a r ia  normal 
de cada d ía , s ino em plear el tiem po de descanso, exp rim ie n d o  si fue ra  necesario  
hasta el ú ltim o  segundo , para te n e r momentos más in tensos de o rac ión  al Padre, 
como lo h izo Jesús para e s ta r con El. En este p u n to  de "momentos cum bre " 
de o ra c ió n , el d isc íp u lo  no es más que su M aestro (Jn  15, 20 ).



Un O blato que no tra ta  de se g u ir al Señor en este aspecto de su v id a , 
no tiene  realm ente mucha o p o rtu n id a d  de lo g ra r algo pas to ra l que p e rd u re .
El O blato que in te n ta  e n c o n tra r tiempo para "momentos cum bre" de o rac ión  fru c tí fe ra  
y  eva luación pe rsona l, mensual y  anualm ente, llega a ser más arm ónico con 
las insp irac iones del Señor en su tra b a jo , en su re lac ión  con los demás, sean 
Oblatos o no (Jn  15, 1 -5 ).

Podemos ser m is ioneros, sólo si tenemos como nuestra  base al S eñor. El 
que c o n s tru ye  sin el S eñor, el que no tiene tiem po para "p e rd e r lo "  en esta 
clase de o rac ión  más p ro fu n d a , ¡tra b a ja  en vano! (Sal 127, 1 -2 ; Le 14, 28 -30 ).
El es justam ente  lo opuesto a Jesús y  a Pablo (1 C or 9, 26a y Col 1, 29).

P reguntas para R eflex ión  Personal:

1. Has sospechado que a lgunas veces el tra b a jo  que rea lizas se vue lve  
más " tu  tra b a jo " , en lu g a r de lle g a r a se r de una manera más p ro fu n d a  
el tra b a jo  del Señor a tra vé s  de tí?
¿Cómo superas esta "te n d e n c ia " o “ de ja rse  lle va r"?

2. ¿Tomas tiem po para momentos más in tensos de o ra c ió n /re f le x ió n  personal 
y com un ita ria  en forma re g u la r (m ensua l-anua l)?  ¿Por qué?

3. ¿Pospones la o rac ión  "de  m ayor c a lid a d ", po rque  sabes en el fondo 
que si rezaras más y  m ejor, a lgunas cosas en tu  v ida  te n d ría n  que 
cambiar? ¿Qué es lo que Jesús tra ta  de dec irte?

E je rc ic io s :

I. T ra ta  de pasar una ta rd e  o una mañana a solas con el Señor y su pa labra . 
Hojea la B ib lia  leyendo tu s  te x to s  fa v o r ito s , y  lenta  y tra n q u ila m e n te  p re g u n ta  
al Señor qué q u ie re  d e c irte  sobre t í  mismo, tu  tra b a jo , tu  com unidad, 
a tra vé s  de estos te x to s . P regún ta te  a t í  mismo, al f in a l de la ta rd e  o 
de la mañana, si va lió  la pena o fue  tiempo p e rd id o .

I I .  Haz lo mismo, pero con los miembros de tu  com unidad, reun iéndose  al fin a l
de la mañana o de la ta rd e , para una b reve  sesión de in te rcam b io . Nuevamente 
p re g ú n ta te  a t í  mismo si va lió  la pena o fue  una p é rd ida  de tiem po.



Intensificaremos nuestra intimidad con Cristo en unión con María Inmaculada, 
fiel servidora del Señor, y bajo la guia del Espíritu. Con ella, contemplaremos 
los misterios del Verbo encarnado, particularmente en el rezo del Rosario.

Lectu ras B íb licas para la O rac ión :

1. Lucas 7, 26-38

2. Lucas 1, 46-55

3. Lucas 2, 1-20

4. Lucas 2, 33-40

5. Marcos 3, 31-35

6. Juan 19, 25-27

7. Hechos 1, 12-14

" . . . Q u e  Dios haga conmigo como me has d i c h o . . . "

. .  Mi alma alaba la g randeza del S eño r . . .  "

. .M a r ía  guardaba  todo esto en su c o ra z ó n . . .  "

.. todo esto va a se r  pa ra  t i  como una espada 
que a trav iese  tu  p ro p ia  a lm a .. . "

. .  ¿Quiénes son mi madre y  mis h e rm a n o s ? . . . "

. . A h í  tienes a tu  m a d re . . .  "

.. con María, su m a d re . . .  "

Documentos E cles iásticos: Lumen Centium 57, 58

Reflexión: U n i ó n  c o n  J e s ú s

La p rim era  compañera y  la p rim era  persona con tem p la tiva  de Jesús es María, 
po rque  ella con agrado  re c ib ió  al E s p ír itu  Santo qu ien  la h izo Su tem plo . Ella 
es la maestra de la v ida  e s p ir itu a l de los A pósto les ; n u e s tro  modelo de in tim id a d  
con Jesús, lo que s ig n if ic a  se r una persona con tem p la tiva  en acción .

Su in tim id a d  con Jesús no la v iv ió  siendo una "m u je r pasiva sumisa o a lgu ien  
con una re lig io s id a d  ena jenante , más b ien fu e  una m u je r fu e r te  que no vac iló  
en proc lam ar que Dios es el v in d ic a d o r de los hum ildes y  los op rim idos y  qu ien  
doblega a los poderosos del m undo" (M aria lis  C u ltu s , 37 ).

Ella nos ad e n tra  a la in tim id a d  a u tén tica  con Jesús de N azaret y nos enseña 
a in te n s if ic a r la  al a p re n d e r de ella el no re c ib ir  sim plem ente el e s p ír itu  que 
ya poseemos, s ino , más b ie n , acoger de una manera más p ro fu n d a  a este E s p ír itu  
Santo, ya re c ib id o , que gime en nosotros como un ca u tivo  en n u e s tro  se r ca rn a l. 
Más que c o m p a rtir  con noso tros el con ten ido  de su e xpe rienc ia  e s p ir itu a l,  María 
nos en trega  el secre to  de su v id a , algo como un "m étodo" y  las etapas de su 
p rop ia  tra y e c to r ia  en N azare t.



Hay tre s  pa labras c lave  que son, como fu e ra , un "m étodo" de una v ida  
en crec im ien to  e s p ir itu a l:

Fiat: un corazón siem pre d ispues to  a e n tre g a rs e , con una fe amorosa, 
a El a qu ien  ella d ijo  "sP1, aceptando el no saber exactam ente a qué decía su "sP1.
Un corazón que obedece p o r am or.

Magníficat: un corazón que m anteniendo en la memoria lo que ha suced ido , 
p o r más p e rtu rb a d o r que sea, nunca pone f in  a la ce lebrac ión  de la m ise rico rd ia  
expe rim en tada . A yudándose uno mismo a m antener un corazón que canta de 
amor g ra tu ito  y  f i e l . . .  un corazón que g lo r if ic a .

S taba t: un corazón estab le , amorosamente firm e  al acompañar a C ris to  
ta n to  en las horas b r illa n te s  como en la obscu rid a d  del s ilenc io  y  la ausencia 
apa ren te  de D ios, más allá de n ues tras  p re te n c io n e s . "A  donde vayas iré , donde 
v iva s  v iv ir é " .  Un corazón que permanece y  espera con esperanza.

Hay cu a tro  etapas de c rec im ien to  en María en su in tim id a d  con C ris to , 
que pueden in s p ira r  el n u e s tro . C ua tro  "sP1 que la llevan a e s ta r más cerca 
de Jesús.

El p rim e r "sP1 lo d ió  en N azare t, el "sP' de la ju v e n tu d  y  del e n tu s ia sm o .. .  
el "s í"  de las i lu s io n e s .. .  María " s a l ió . . .  s in  saber a dónde iba — " (He 11, 8 ), 
pero  lo im portan te  era que sabía perfectam ente  con quien iba , como el M agnífica t 
a te s tig u a . Su v ida  de in tim id a d  con C ris to  seguía con tan tas  so rp resas desagra ­
dab les: Be lén, el e x ilio , el la rg o  s ilenc io  de la v ida  t r iv ia l  de N azare t, tan tos  
años de su ju v e n tu d  y  su madurez aparentem ente de poco p ro v e c h o .. .  el e s p ír itu  
en la cond ic ión  de cu a lq u ie r nazareno o rd in a r io .

El segundo "s í"  puede se r aún más p e r tu rb a d o r . Jesús in ic ia  su v ida  púb lica  
en una forma c o n flic t iv a , com prom etiéndose con los más despreciados po r los 
hombres de D ios. En este medio am biente que deso rien ta  a sus amigos y  fam ilia res , 
Jesús cuestiona a M aría : el "sP1 dado a su persona , para se r p robado , tiene  
que lle g a r a se r un "sP1 a la fam ilia  inseparab le  de E l, los condenados po r la 
Ley (Jn  7, 49; Mr 3, 21; 31 -35 ). No puedes amar a Jesús si no amas con y 
como E l. La in tim id a d  con Jesús es la in tim idad  con el más p o b re . A que llo  que 
conduce a una v ida  que parece lo cu ra . "Se había v u e lto  loco" (M r 3, 21).

El te rc e r "sP1, el más g ra n d e  " s í" ,  es en la hora de o b scu rid a d  del abandono 
de D ios. Jesús p ide  que María le acompañe a la a ltu ra  de Su am or. Nunca es tuvo  
María tan cerca de Jesús como en esta h o ra . La madre del c ru c ific a d o , aceptó 
ser madre de aquellos que lo c ru c if ic a ro n . Amó a Jesús con el mismo amor m ise ri­
cord ioso  con que El amó a todos cuantos veía desde la c ru z . "M adre , p e rd o n a . . . "
La v ic to r ia  de Jesús es la de su m adre. Es la p le n itu d  del amor apostó lico  que 
paga con su sangre  la v ic to r ia  del am or.

El c u a rto  "sP1, María lo da con y a un g ru p o  de hom bres déb iles a qu ienes 
ella no escogió, en medio de un mundo h o s til,  fre n te  a lo desconocido p o r v e n i r . . .  
Dócil al E s p ír itu , f ie l s e rv id o ra  del S eñor, e lla es el corazón del F ia t, del M agn ífica t, 
del S taba t, del seguim iento de Jesús V IV O  ac tuando siem pre en la H is to ria .



Sea cual sea la etapa actua l de nuestra  v id a , tenemos que in te n s if ic a r  
la am istad con C ris to  para a d e n tra rn o s  p rog res ivam en te  en el m is te rio  del S a lvador, 
gu iados po r el E s p ír itu  (C 55) qu ien  forma a C ris to  en aque llos que lo s iguen 
(C 4 4 ). Lo lograrem os, v iv ie n d o  como los A pósto les, v iv ie n d o  en com unión íntim a 
con María qu ien  ha de ser para nosotros "una am iga, una ve rd ade ra  compañera 
en n ues tra  v ida  m is ionera" (P . J e t te ) .

P reguntas para R e flex ión  Persona l:

1. A lgunas veces en tu  v ida  has d icho  "sP1 al Señor.
¿En qué forma se parecen tu s  respuestas a las de María?

2. ¿Qué tan convenc ido  estás de que el c rec im ien to  en la in tim id a d  con 
Jesús va u n id o  a la devoción s incera  a María?

E je rc ic io s :

Guiado po r la re fle x ió n  teo lóg ica p re v ia , enum era tu s  p rop ios  momentos 
de " F ia t " , "M a g n ífica t"  y "S ta b a t" .
¿Qué tema predom ina en tu  v ida  en este momento?
¿Cuál debe ser más reforzado?

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o

o o

o o
0 Regla 20. Las nuevas formas de oración, personal y comunitaria, pueden 0

0 favorecer nuestro encuentro con el Señor. Las acogeremos con discer- 0

0 nimiento y aceptaremos ser interpelados por ellas. 0

o o

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o



Se recomienda a cada uno que busque los consejos y el apoyo de un guía 

espiritual. Este le ayudará a discernir la acción de Dios y a progresar a través 

de las experiencias y dificultades de su vida personal y de su ministerio.

Lectu ras  B íb licas para la O rac ión :

7. Lucas 12, 22-31

2. Marcos 8, 34-38

3. 1 C or in t ios  9, 19-27

4. F il ipenses 3, 7-16

5. Juan 16, 13-16

6. Romanos 8, 14-17

7. E fes ios 4 , 7-16

" . . .p o n g a n  su atención en el r e i n o . . . "

" . . . e l  que qu ie ra  s a lva r  su v ida , la p e r d e r á . . . "

" . .  .me he hecho igua l a to d o s . . .  "

" . . .  todo e s to . . .  lo tengo p o r  algo s in  v a lo r . . .  "

" . . . E l  E s p ír i tu  de la v e r d a d . . .  los gu ia rá  a 
toda v e r d a d . . .  "

" . . .  Todos los que son gu iados p o r  el E sp ír i tu  
de Dios son h i jos de D io s . . .  "

" . .  .alcanzaremos la madurez y  el desarro llo  
de C r i s t o . . .  "

Documentos E cles iásticos: D ecre to : P resby te ro rum  O rd in is ,
M in is te r io  y  Vida de los Sacerdotes,  
Cap. I I ,  I I I ,  18-19

R e flex ión : D i r e c c i ó n  E s p i r i t u a l

Todos tenemos una in v ita c ió n  al c rec im ien to  persona l in te g ra l.  Cada persona , 
in d iv id u a lm e n te , tiene  la plena responsab ilidad  del re su lta d o  de su p rop ia  v id a .
Pablo V I p u n tu a lizó  esto muy claram ente en el p á rra fo  15 de "P opu lo rum  P ro g re ss io ": 
"Según el des ign io  de D ios, todo hom bre es llamado a d e sa rro lla rse  y  rea liza rse  
po rque  ca d a 'v id a  es una vocac ión . A l nace r, cada uno rec ibe  en form a germ ina l 
un co n ju n to  de a p titu d e s  y cua lidades que deben f r u c t i f ic a r .  Su m aduración , 
que será el resu ltado  de la educación re c ib ida  del medio am biente y  de esfuerzos 
persona les, p e rm itirá  a cada hombre d ir ig irs e  él mismo hacia el des tino  p re v is to  
para él po r su C reado r. Dotado de in te lig e n c ia  y  l ib e r ta d , es responsab le  de 
su rea lizac ión  como lo es de su sa lvac ión . Es ayudado o a lgunas veces obstacu lizado  
p o r aquellos que lo educan y  po r aque llos con qu ienes v iv e , pero  cada uno 
con tinúa  siendo, cua lesqu ie ra  que sean las in flu e nc ia s  que lo a fec tan , el agente 
p r in c ip a l de su p ro p io  é x ito  o fracaso . Por los solos esfuerzos de su p rop ia



in te lig e n c ia  y  v o lu n ta d , cada hombre puede c re ce r en hum anidad, puede aum entar 
su v a lo r pe rsona l, puede lle g a r a se r más p e rso n a ".

El Santo Padre in s is te  en que el c rec im ien to  humano es, como fu e ra , un 
resumen de n ues tros  deberes . Estamos llamados a una su p e ra c ió n . "P o r nuestra  
in se rc ió n  en el C ris to  v iv ie n te , el hombre e n tra  a un nuevo d e s a rro llo , a una 
hum anidad tra sce n d e n ta l, que lo lleva  a a lcanzar su m ayor p le n itu d , ta l es la 
fin a lid a d  suprem a del c rec im ien to  p e rs o n a l."

Un D ire c to r E s p ir itu a l es uno de los muchos medios para ayuda rnos  a c re ce r 
in te g ra lm e n te , p e ro , de manera especia l, en n u e s tra  re lac ión  con Dios al d is c e rn ir  
Su acción en n ues tras  v idas  a tra v é s  de n ues tras  e xpe rienc ias  apostó licas persona les. 
La responsab ilidad  p o r n u e s tro  c rec im ien to  re q u ie re  que descubram os nuestra  
a u to d ire cc ió n  e s p ir itu a l.  Esto está basado en la supos ic ión  de que la esencia 
de uno mismo es su e s p ír itu  y  la fue rza  p rim o rd ia l en el c rec im ien to  de una 
persona es su e s p ir itu a lid a d . Un D ire c to r E s p ir itu a l nunca puede reem plazar 
el descub rim ien to  persona l de la d ire cc ió n  de v ida  colocada d e n tro  del corazón 
de cada persona p o r D ios. Un D ire c to r E s p ir itu a l, o , gu ía , com pañero, conse jero , 
o r ie n ta d o r, estará  sim plem ente al s e rv ic io  de la d ire cc ió n  que cada persona 
tiene  y  s igue en su p rop ia  v id a .

Lo que estamos cons iderando  a q u í, es una s ituac ión  persona l que puede 
ser form ulada así: "U n  proceso segu ido  en el co n te x to  de la fe y  de una re lac ión  
in te rp e rs o n a l e n tre  dos gen tes , en el cual una persona com petente (e l d ire c to r )  
ayuda a su herm ano c r is tia n o  a c re ce r en la v ida  e s p ir itu a l,  m ediante encuen tros  
personales que tienen  como o b je tiv o  específico  el c rec im ien to  en la v id a  del y 
en el E s p ír itu  de la persona que está siendo g u ia d a ". (Hermana Sandra S chne ide rs ,
I .H .M ) .

Debe señalarse que esta o rie n ta c ió n  e s p ir itu a l in d iv id u a l no es un e je rc ic io  
egoísta que cause que una persona se e n c ie rre  en s í misma. Por el c o n tra r io , 
su p ro p ó s ito  es p ro fu n d iz a r  n u e s tra  un ión  con Dios y c re ce r en n ues tra  e xpe rienc ia  
in d iv id u a l,  para que la persona pueda e s ta r aún más un ida  a sus hermanos 
en la com unidad, c o m p a rtir  p ro fundam en te  con e llos y  e s ta r de una manera 
más consciente  a su s e rv ic io .

La D irecc ión  E s p ir itu a l tiene  dos func iones p r in c ip a le s . P rim ero , ayuda 
a C LA R IF IC A R  las e xpe rienc ias  h u m a n a s -e sp ir itu a le s -in te g ra le s  p rop ias  de la 
pe rsona , sus d ific u lta d e s  y  sus expe rienc ias  apostó licas . A l c o n ve rsa r sobre 
todo esto con un d ire c to r  expe rim en tado , la persona aumenta su capacidad de 
e n te n d e r, o b je tiv iz a r  y  a r t ic u la r  su p rop ia  v ive n c ia  de fe , esperanza y  am or.
La o b je tiv id a d  y  e xp re s ió n  de estas e xp e rienc ias  nunca son com pletam ente adecua­
das, s in  em bargo, la persona no puede en te n d e r lo que le está pasando, lo 
que se le está p id ie n d o , cómo c re c e r, s in  hacer un es fue rzo  para e xp re sa r 
esta e xp e rie n c ia . En la p royecc ión  misma de la e xp e rie n c ia , la persona empieza 
a e n te n d e r y p e rc ibe  su p rop ia  e xp e rie n c ia , los b loqueos a su c rec im ien to , 
su v ida  de o ra c ió n , la percepc ión  y  p e rsp e c tiva  de sus in q u ie tu d e s  y  tem ores, 
y  la base de sus re laciones y  reacciones con los demás.

En este in te n to  p o r se r o b je tivo  sobre  s í mismo, la persona com prende



mejor su expe rienc ia  de D ios, sus sentim ientos re lig io so s , los estím ulos del E s p ír itu  
Santo. Le ayudan tam bién las p re g u n ta s , el apoyo, las con firm ac iones, el va lo r 
y  a veces las con fron tac iones y el cuestionam iento  del d ire c to r  que lo as is te .
No es el d ir e c to r , qu ien  pone en c la ro  las cosas, la misma persona es q u ie n , 
en este proceso de ve rb a liza c ió n , c la r if ic a  su p rop ia  e xp e rie n c ia . Esta c la r if ic a c ió n  
es necesaria para que la segunda fu n c ió n  de la D irecc ión  E s p ir itu a l pueda lle va rse  
a cabo.

El o b je tivo  genera l de la D irecc ión  E s p ir itu a l es el c rec im ien to  e s p ir itu a l 
in te g ra l de la pe rsona , crec im ien to  EN LA V ID A  PROMOVIDA POR EL ESP IR ITU . 
V iv ir  es c re c e r, v iv i r  más au tén ticam en te , más plenam ente. C rece r es a te n d e r 
las llamadas de Dios en n u e s tra  v id a . Por co n s ig u ie n te , la segunda func ión  
de la D irecc ión  E s p ir itu a l es el D ISCERNIM IENTO . La persona se tra n sp a re n ta  
a s í misma para ser capaz de d is c e rn ir  y  responde r a las insp irac iones  de Dios 
experim entadas en su v id a . El d isce rn im ien to  acompaña a la c la r if ic a c ió n . Es 
un crec im ien to  en la capacidad de reconocer y  re sp o n d e r a las llamadas del 
E s p ír itu . Exige un e s tilo  de v id a , un proceso v ita l to ta l, que capacita  a la persona 
para responder a la p re g u n ta , "¿qué debo hacer para responde r a la PALABRA 
de Dios (reve lada  y  e x is te n c ia l) , en esta S IT U A C IO N , a q u í y  a h o ra? ".

El D iscern im ien to  E s p ir itu a l, s iendo consciente  de la Presencia del E s p ír itu  
que v iv e  en mí, me ayuda a p re s ta r a tención  a los im pulsos e s p ir itu a le s  d e n tro  
de mí para ser capaz de d is t in g u ir  aquellos que v ienen  del E s p ír itu  Santo. Es 
una a c titu d  v ita l .  "Im p lica  que hago una lib re  decis ión  que es la con tinuac ión  
del camino p o r el cual el E s p ír itu  Santo me co n d u ce ."  Es mi sen tido  de v id a ,
"una  decis ión  que respeta lo que soy y  lo que Dios me in v ita  a s e r " .

El P. William C o n n o lly , S .J . nos da a lgunas p re g u n ta s  que nos ayudarán  
a escoger a una persona como D ire c to r E s p ir itu a l.

1. ¿Puede esta persona escucharm e o ya tiene  un p lan para mí?

2. ¿Puede esta persona p e rm itirm e  te n e r la l ib e rta d  para d e s a rro lla r mi 
p ro p io  e s tilo  de oración?

3. ¿Está en con tacto  con la rea lidad? ¿Tiene los pies sobre  la tie rra ?

4. ¿ Insp ira  confianza? ¿Sabe de lo que está hablando? ¿Tiene experiencia?

5. ¿Posee una lib e rta d  in te r io r  ta l que no se ve amenazado p o r mis opiniones?

6. ¿Puede hab la r sobre cosas personales?

7. ¿Parece ser llamado al m in is te rio  de d ire cc ió n  e sp ir itu a l?

8. ¿Estoy in te resado  en es ta r con é l, sólo po rque  me agrada e s ta r con 
él o po rque  puede gu iarm e en mi re lac ión  con Dios?



1. ¿Aprovecho la o p o rtu n id a d  de te n e r un d ire c to r  e sp ir itu a l?  
¿Estoy c rec iendo  con su ayuda?

2. Si no tengo  un d ire c to r  e s p ir itu a l,  ¿por qué no?

E je rc ic io s :

I. Haz una lis ta  de los aspectos p o s itivo s  y ne g a tivo s , las ven ta jas y  desventa jas 
de ace rca rte  a un d ire c to r  e s p ir itu a l.  In ve s tig a  con a lgu ien  que tenga 
un d ire c to r  e s p ir itu a l,  o que sea d ire c to r  e s p ir itu a l,  la va lidez  de tu  
cu e s tio n a rio .

I I .  Habla con a lgu ien  que va a d ire cc ió n  e s p ir itu a l sobre  los bene fic ios  que 
ve en esta ayuda .



Para el crecimiento del hombre apostólico, son indispensables ciertas condiciones 
concretas que favorezcan el recogimiento, y un ritmo personal de oración que 

sea regular, incluso cotidiano. Cada uno dedicará a este aspecto de su vida toda 
la atención necesaria, con la ayuda de su superior o de un director espiritual: 

de ello dependen la eficacia de su ministerio y el desarrollo de su vida religiosa.

Lectu ras B íb licas para la O rac ión :

7. Mateo 6, 5-15

2. Mateo 7, 7-11

3. Mateo 11, 25-28

4. Mateo 25, 1-13

5. Marcos 11, 20-25

6. Lucas 22, 39-46

7. Juan 17, 1-26

. Ustedes deben o ra r  a s í . . .  "

. Pidan y  Dios les d a r á . . .  "

. Vengan a mí todos u s te d e s . . .  "

.Les aseguro que no les c o n o z c o . . . "

. Tengan fe en D io s . . . "

.O re n ,  para  que no caigan en te n ta c ió n . . .  "

. conságralos a t i  mismo p o r  medio de la v e r d a d . . .  "

Documentos Ecles iásticos: Pablo V I: "Evangé lica  T e s t i f ic a t is " , No. 33, 42-46

R e flex ión : Recogimiento — V i d a  d e  O r a c i ó n

"E l deseo de un ión  con C ris to  supone c ie rta s  decis iones sobre a c titu d e s  
y condic iones que llevan  a esta m e ta ."

El s ilenc io  p resupone una a p e rtu ra  de corazón para ser llenado con la 
presencia  de D ios. Esto pe rm ite  un d iá logo más p ro fu n d o  con E l, un encu e n tro  
con Su s ilenc io  m is te rioso . (Ro 16, 25 ). Si deseamos reconocer la voz de Dios 
p resen te  e n tre  el ru id o  de los sucesos del m undo, hemos de p re s ta r  suma 
a tención  para d e s c u b r ir  su acción y ca p ta r el sen tido  de Su suge renc ia . En 
s ilenc io  in te r io r  y  a la vez a te n to , nos sintonizam os a la presencia  del Señor, 
de ta l manera que podamos p e rc ib ir  la forma en que actúa y lo que p id e . Esto 
nos perm ite  reconocerlo  más ta rd e  e n tre  el ru id o . En la tra n q u ilid a d  del s ilenc io  
tam bién se m anifiesta  en los re lig iosos  una a p e rtu ra  esperanzadora a la hora 
de D ios, la certeza de que El ac tuará  en un momento de term inado p o r el b ien 
de la hum anidad; "es bueno esp e ra r en s ilenc io  la ayuda sa lvadora  del S e ñ o r". 
(LAM 3, 26).



Jesús nos m ostró  el cam ino. N adie, más que E l, e s tuvo  exp líc itam en te  un ido  
a Dios Su Padre, en Su v ida  a c tiv a : " . . . e l  H ijo de Dios no puede hacer nada 
p o r su p rop ia  cu e n ta ; solamente hace lo que ve  hacer al P a d re . . . "  (Jn  5, 19-20), 
y  así, consagra la rgos momentos a la o ración  en la q u ie tu d  de la noche (M r 1, 3 5 . . . ) .  
Este ejemplo hace caso omiso de las la rgas d ise rtac iones  sobre  la necesidad de 
la o rac ión  p ro longada en s ilenc io . María meditaba en su corazón (Le 2, 19; 51), 
s ig n if ica n d o  eso que tra ta b a  de com prender el m is te rio  de Dios en toda su riqueza  
y  reconocerlo  en los sucesos concre tos de la v id a . El s ig n ifica d o  de nuestra  
expe rienc ia  d ia r ia  se en riquece  y  p ro fu n d iz a  cuando re flex ionam os sobre  ella 
a la luz p ropo rc ionada  po r la constan te  le c tu ra  de los E vange lios.

" . . . S in  mí no pueden ustedes hacer nada. El que no permanece un ido  
a mi' será rechazado y  se secará cómo las ramas que se recogen y  se queman 
en el fuego" (Jn  15, 5 -6 ) . Somos ins trum en tos  del poder de la Palabra. Somos 
amigos llamados a d a r tes tim on io . La un ión  con C ris to , el conocim iento de la 
Palabra, la id e n tif ic a c ió n , re q u ie re  tiempo con E l. La o rgan izac ión  de n ues tra  
v ida  d ia ria  para c o n ta r con tiem po para el recog im ien to , la o rac ión  en s ile n c io , 
as f como para el e s tu d io  y  la conciencia e s p ir itu a l pe rsona l, es cosa de d isc ip lin a  
pe rsona l. Estaremos m otivados a esa d is c ip lin a , sólo si el corazón tiene  la in ic ia ­
t iv a  de e n te n d e r la in v ita c ió n  que el Señor d ir ig e  a sus d isc íp u lo s . Es una 
in v ita c ió n  para v iv i r  en Su in tim id a d . Esta in ic ia tiv a  es un s igno  de que una 
persona está tomando su v id a  de o ración  seriam ente y  que desea e n tre g a rse  
a e lla .

P regun tas para R e flex ión  Persona l:

1. ¿Qué papel juega el s ilenc io , s ilenc io  a c tiv o , en re lac ión  con la acción 
de D ios, en mi v ida  personal?

2. ¿Qué re lac ión  e x is te  e n tre  mi o rac ión  y  mi v ida  apostólica?
¿Contemplo a Je su c ris to  igua l en el s ilenc io  de una ca p illa , como en 
ios pobres que s u fre n  y  luchan po r su liberac ión?

3. ¿Mi o ración  me hace realm ente d e s c u b r ir  a Dios como El que "ama todas 
las cosas" (Sab 11, 24)?

E je rc ic io s :

I .  Si aún no lo has hecho, o rgan iza  tu  v ida  de o rac ión  persona l de ta l manera 
que sigas un ritm o  d ia r io  o semanal, rese rvando  una hora cada día.

I I .  V e rific a  el uso de tu  tiem po con e x a c titu d .

I I I .  Para fa c il ita r  la re lac ión  e n tre  la o rac ión  y la acción apostó lica , actua liza  
los salmos ap licándo los a los sucesos de hoy en d ía .



Sección XXX

E N  C O M U N I D A D E S  A P O S T O L I C A S

A rtic u lo  37 -  C o m u n i d a d  y  M i s i ó n

Cumplimos nuestra misión en y por la comunidad a la que pertenecemos. 

Nuestras comunidades tienen, por tanto, carácter apostólico.

La caridad fraterna debe sostener el celo de cada miembro, en conformidad 
con el testamento del Fundador: "Practicad bien entre vosotros la caridad, la 

caridad, la caridad, y fuera, el celo por la salvación de las almas".

A medida que va creciendo nuestra comunión de espíritu y de corazón, 

damos testimonio ante los hombres de que Jesús vive en medio de nosotros y 

nos mantiene unidos para enviarnos a anunciar su Reino.

Lectu ras B íb licas para la O rac ión :

7. Hechos 2, 42-47

2. 7 Co 1, 10:12, 10-27

3. 2 C or in t ios  5, 16-21

4. Romanos 12, 9-21

5. Gálatas 3, 26-28

6. Efesios 4, 3-21

7. F il ipenses 2, 2

" . . .e s ta b a n  muy un idos y  compartían sus bienes  
e n tre  s í . . .  "

" . . .  Vivan en armonía, pensando y  s in t iendo  
de la misma m a n e ra . . .  "

" . . .  nos dio el encargo de pone r a todos en 
paz con é l . . .  "

" . . .A m e n s e  como hermanos los unos a los o t r o s . . .

" . . . u n id o s  a C r is to  Jesús, todos ustedes son 
uno s o lo . . .  "

" . . . p r o c u r e n  mantenerse siempre un idos , con 
la ayuda del E sp ír i tu  S a n to . . .  "

" . . . l lé n e n m e  de a legría  v iv iendo  todos en armonía.

Documentos E cles iásticos: Lumen Gentium: 1:3:11
Gaudium e t Spes: 1 :3 :4 :9 :23 -26 :32 :83
Perfectae C a r i ta t is : L ;  2 :5 :6 :1 5



En más de una ocasión se ha comentado que en una época en que contamos 
con fac ilidades tan fa n tá s tica s  para la com unicación, parecemos menos capaces 
que nunca de lo g ra r en tend im ien to  m utuo y  u n ió n . De hecho, hay un g ra n  sen tido  
de a is lam iento . Esto se da no sólo de persona a pe rsona , s ino tam bién e n tre  
g ru p o s , naciones y  c u ltu ra s . El no c o m p a rtir  los va lo res básicos, nos lleva 
a re fu g ia rn o s  en nues tras  com ple jidades.

H is tó ricam ente , las comunidades c ris tia n a s  fu e ro n  form adas en to rn o  al 
deseo de c o m p a rtir c ie rto s  va lo re s , en p a r t ic u la r  los va lo res  del E vange lio .
La gente  se unía po r no poder acep ta r muchos de los va lo res  p resen tes en su 
medio. Sentían la necesidad de cu e s tio n a r d ichos va lo res  y  estaban conscientes 
de que no podían hacerlo  solos.

Estas comunidades eran mucho más que un ejemplo de la p o s ib ilid a d  de 
un ión  en in te rdependenc ia  o coex is tenc ia  p ac ífica . Eran una in v ita c ió n  al re to  
de v iv i r  ju n to s  en una forma nueva, un re to  que su rg ía  del e n cu e n tro  con C ris to  
y  su E vange lio . Aún cuando aparen taban  e s ta r en co n tra  del e s p ír itu  del m undo, 
d ichas com unidades, los g ru p o s  monásticos en p a r t ic u la r ,  se c o n v ir t ie ro n  en 
re fu g io s  del cu rso  de la c iv iliz a c ió n  d u ra n te  la edad media. Además fung ían  
como hera ldos de las riquezas de la pobreza en com ún, del p ro fu n d o  y  a ten to  
amor de una v ida  casta , y  del c rec im ien to  del e s p ír itu  humano en los corazones 
obed ien tes a la Palabra de D ios.

A c tua lm ente , tenemos que d e s c u b r ir  estas riquezas en n u e s tra s  com unidades. 
Tenemos que e xp e rim e n ta r, más que las ven ta jas p ropo rc ionadas p o r la v ida  
co m u n ita r ia , el c o m p a rtir  los re cu rso s , la e fic ienc ia  de los d ive rso s  m in is te rios  
de que somos p a rtíc ip e s , a lgunas veces in c lu so , el escape o fre c id o  p o r el anonim ato 
in s titu c io n a l a la co n fro n ta c ió n  responsab le  con los problem as de hoy .

Hoy en d ía , hay nuevas exp res iones v ita le s  de com unidad en la Ig les ia , 
especialm ente e n tre  los laicos y en las in s titu c io n e s  la icas. Si noso tros no podemos 
re d e s c u b r ir  en n ues tras  p rop ias  com unidades las necesidades que han in d u c id o  
a crea rse  estos nuevos g ru p o s  y  las riquezas que han encon trado  al e s ta r un idos , 
no daremos testim on io  s ig n if ic a t iv o  en n u e s tro  m in is te rio .

En c ie r to  sen tido  toda n ues tra  m isión es com unidad. Porque trabajam os 
en el m in is te rio , como Pablo nos d ice : "p a ra  hacer p resen te  el cue rpo  de C ris to  
hasta e s ta r todos un idos en la fe "  (E f 4, 12-13). Trabajam os con y  en C ris to  
po r esa u n id a d , como m in is tro s  del poder de su re co n c ilia c ió n . Por lo ta n to , 
se nos in v ita  a e je m p lifica r en n ues tras  p rop ias  com unidades lo que incitam os 
a co n se g u ir a los demás. ¿Quién pone el ejemplo a los m in is tro s  si no estamos 
haciendo esto m utuam ente en n ues tras  p rop ias  comunidades?

La com unidad tiene  mucho que v e r con la p a rt ic ip a c ió n . Nos llama a tom ar 
p a rte  y  a ser p a rte  del llamado y  m in is te rio  de los demás y a p e rm it ir le s  p a r t ic ip a r  
del n u e s tro . La m isión es n u e s tra , no mía o de e llos . Además, nos in v ita  a 
o p ta r po r c o m p a rtir  plenam ente n u e s tro  p e re g r in a r  y  d e s c u b r ir  a C ris to  con 
nosotros en este re c o rr id o , como lo h ic ie ro n  los d isc íp u los  en el camino a Emmaus.



Es una in v ita c ió n  a e s ta r com pletam ente ab ie rtos  a Dios y  a los demás, como 
Jesús; a c o m p a rtir  la d e b ilid a d  y  su fr im ie n to  común de los demás como El lo 
h izo , y a v a lo ra r esta v u ln e ra b ilid a d . En la com unidad, aceptamos c o r re r  el 
riesgo  de ser he ridos  y  de conocer la necesidad y  a legría  de cu rac ión  mutua 
La a lte rn a tiv a  es el a is lam iento .

P reguntas para R eflex ión  Personal:

1. ¿Hasta qué p u n to  veo mi vocación como un llamado a ser "buenas no tic ia s " 
para mis hermanos en la comunidad? ¿Cuánto c o n tr ib u y o  a la comunidad?

2. ¿Soy capaz de c o n fro n ta r , en forma ap rop iada , a un  herm ano O blato 
en un asun to  que sea d e s tru c tiv o  para la armonía com unitaria?

3. ¿Se me d if ic u lta  p e rd o n a r a los demás o p e rm it ir  que se me perdone 
en la comunidad?

4. ¿Me veo a mi mismo llevando  a cabo un m in is te rio  de reconc iliac ión  o 
cu rac ión  con mis herm anos de la com unidad o p rov inc ia?

5. ¿Qué hab ilidades in te rp e rson a le s  necesito d e s a rro lla r para ser una presencia  
más p o s itiva  en mi comunidad?

E je rc ic io s :

I. R eflexiona sobre  tu  pasado y  p re g ú n ta te  si hay a lgún  herm ano O blato con 
qu ien  necesitas re c o n c ilia r te . P regún ta te  qué pasos puedes se g u ir para 
hacerlo  aho ra . Reza para sanar tu s  p rop ias  he rid a s .

I I .  P regún ta te  cómo puedes re a firm a r en forma aprop iada  y  humana los dones 
de o tro  herm ano, especialm ente cuando parece dep rim ido  o aba tido  por 
la penosa lucha sobre  su llamado o m in is te rio .
¿Quién necesita más de este apoyo en tu  com unidad o p rov inc ia?
¿Qué puedes hacer para  ayudarle?



OBEDIENCIA Y COMUNIDAD

Los más an tiguos y  los de mayor d ig n id a d  
en la Sociedad,
deben da r  ejemplo de todas las v i r tu d e s ,  
pero  sobre  todo de obediencia, 
lazo p r in c ip a l  de nu e s tra  unión  
y  p r in c ip io  esencial de nu e s tra  subs is tenc ia .

- 1821-

CARIDAD FRATERNA

Se soporta rán  mutuamente  
con mucha mansedumbre y  paciencia, 
emulándose en se rv ic ios  mutuos 
y  p rac t icando  gozosamente la ca r idad.

Cada uno e v i ta rá  todo lo que pueda  
c o n t r is ta r  a sus hermanos, 
y  cederá con gus to  a los deseos de los o tros ,  
a f in  de que la paz de Dios 
y  la ca r idad  de C r is to  moren en ellos.
Se amarán y  se respe ta rán  unos a o tros  
y  se a p re su ra rá n  a p re s ta rse  mutuas atenciones.



Unidos por la obediencia y la caridad, todos, sacerdotes y hermanos, somos 

solidarios en nuestra vida y actividad misionera, aun cuando, dispersados para 

el servicio del Evangelio, no podamos disfrutar más que en breves intervalos 

de las ventajas de la vida común.

Cada comunidad, ya sea casa ya distrito, adopta el ritmo de vida y de 

oración que mejor responda a su fin y a su apostolado. Establece, por tanto, 

un proyecto comunitario, confiado a la vigilancia del superior, y organiza reuniones 
regulares para alabar al Señor, evaluar su actividad, renovarse y reforzar 

los lazos de la unidad.

Lectu ras B íb licas para la O rac ión :

1. Mateo 18, 19-20

2. Hechos 2, 42-47

3. Hechos 4, 32-35

4. 1 C or in t ios  13

5. E fes ios 2, 11-22

6. Fil ipenses 2, 1-5

7. 1 Juan 3, 11-24

" . . . d o n d e  dos o tres  se reúnen  en mi n o m b r e . . . "

" . . . L o s  que habían creído estaban muy unidos  
y  compartían sus bienes e n tre  sí. . .  "

" . . . T o d o s  los c re y e n te s . . .  pensaban y  sentían  
de la misma m a n e ra . . .  "

" . . .  pero  la más im portan te . . . es el a m o r . . .  "

" . . . p o r  medio de C r is to ,  los unos y  los o tros  
podemos acercarnos a/ Padre p o r  un  mismo 
E s p í r i t u . . .  "

" . . . l lé n e n m e  de a legría  v iv iendo  todos en armonía . .

" . . .  que nos amemos unos a o t r o s . . .  "

Documentos Ecles iásticos: Vaticano I I :  Perfectae Canta tis  No. 15 
Pablo VI: Evangélica T esti f ica t is  39-41

R e flex ión : Solidaridad

La so lid a rid a d  es un elemento fundam enta l de la v ida  O b la ta . A l re fle x io n a r 
sobre esto , es necesario co n s id e ra r prim eram ente la re lac ión  e n tre  la obediencia 
y la c a rid a d . La frase  con la cual empieza este A rtíc u lo  fue repe tida  con frecuenc ia  
po r el Beato Eugenio de Mazenod po rque  era ve rdaderam ente  s ig n if ic a t iv a  para 
é l. La obediencia re q u ie re  la firm e  decis ión de busca r ju n to s  la vo lu n ta d  de 
Dios y  a ju s ta r nuestras  v idas  de acuerdo a e lla . La vo lu n ta d  de Dios no es la mera



memoria a c tiva  de una se rie  de mandam ientos; es, sobre todo , ei te n e r p resen te  
el p lan de sa lvación  u n iv e rs a l, " . . . é l  q u ie re  que todos los hombres se salven 
y  lleguen a conocer la v e rd a d " (1 T i 2, 4 ). En el co n te x to  del "P adre  N ues tro "
Jesús nos in v ita  a p e d ir  la ven ida  del Reino y  el cum plim iento  de la vo lu n ta d  
de Dios (M t 6, 10). La vo lu n ta d  de la sa lvación u n ive rsa l es el poder del amor 
de Dios que desea u n ir  a todos los hom bres. Esta capacidad de am ar, a trae  
a qu ienes se consagran en forma especial a la llegada del Reino de D ios. Dios 
crea en cada uno de nosotros el mismo deseo, siendo éste una fue rza  de u n ió n .
En este se n tid o , es abso lutam ente norm al hab la r de obediencia  y  ca rid a d  al 
mismo tiem po. El p lan de sa lvación  u n iv e rs a l, el poder del amor del Padre, 
es lo que nos une en to rn o  a Su H ijo . Este amor nos a tra e , nos une y nos 
hace desear y a c tu a r con ded icación  para c o n v e rg ir .  La obediencia  nos une 
en la c a rid a d .

La so lid a rid a d  tiene  su o rig e n  en el don de C ris to , po rque  siendo ramas 
de la misma v id , los c r is tia n o s  dan f r u to  y  se apoyan mutuam ente (Jn 15, 1 -17). 
Jesús une a sus d isc ípu los  al darse  a e llo s ; dando su cue rpo  como alim ento 
(1 Co 10, 16 -17 ); en tregando  a María como madre de todos los d isc ípu los  (Jn  19, 17); 
dejando su E s p ír itu  (H ch 2, 14) y  o to rgando  carism as para que qu ienes los 
rec iben  puedan a su vez e n tre g a rse  (E f 4, 11).

La so lid a rid a d  abarca todos los aspectos de la ex is tenc ia  y puede ser v iv id a  
inc luso  po r qu ienes no están ju n to s  siem pre bajo el mismo techo . Aceptamos 
la in te rdependenc ia  gustosam ente, responsab ilizándonos los unos de los o tro s .
A ún cuando n u e s tro  m ayor deseo sea nuestra  sa n tifica c ión  pe rsona l, cada uno 
debe poner sus va lo res y dones al s e rv ic io  de D ios, po rque  los recib im os para 
el se rv ic io  de todos.

La so lid a rid a d  no e n c ie rra  a la com unidad en s í misma. Crea en cada uno 
de nosotros una a c titu d  de corazón a b ie rto  a los in te reses  de los demás. P ro g re s iva ­
mente a tra vé s  de c írcu lo s  co n cé n tr ico s , toma dim ensiones m und ia les, a tend iendo  
al clam or p o r más ju s tic ia  y herm andad.

P regun tas para R eflex ión  Personal:

1. ¿Estoy consciente  de cómo puedo re sp a ld a r a los demás p o r la se n s ib ilid a d  
de mi amor y  la p ro fu n d id a d  de mi v ida  e s p ir itu a l?

2. ¿Nuestra so lid a rid a d  crea en nosotros una a c titu d  de o ración  que nos 
hace e s ta r a ten tos a qu ienes nos rodean y  que están aislados?
¿Está n ues tra  com unidad encerrada  en s í misma?

3. ¿Está nuestra  com unidad preparada  para re c ib ir  a los jóvenes y acompañarlos 
en su d isce rn im ien to  vocacional?

4. ¿En qué form as concre tas he m ostrado so lid a rid a d  con mi comunidad?



E je rc ic io s :

I . Busca todos ios pasajes de las C onstituc iones que se re fie ra n  al tra b a jo  
co n ju n to  de la com unidad. D escubre en éstos un "v a lo r "  en to rn o  al cual 
se a g rupan  los o tro s  temas.

I I .  Escoge a un m iembro de tu  com unidad local, de d is t r i to  o de la p ro v in c ia
que parezca e s ta r a is lado o m arg inado y  busca el mensaje que el Señor 
te da a tra vé s  de é l.
C onsidera cómo puedes in te g ra r  más a esta persona a la com unidad.

I I I .  Haz una lis ta  de todas las formas posib les de respuesta  a la so lid a rid a d  
e n tre  los O b la tos.
Ind ica  cuáles de estas pos ib ilidades  están a tu  alcance pe rsona l.
Ind ica  cuáles usas actua lm ente como respuesta  a las so lic itu d e s  de so lid a rid a d  
e n tre  tu s  hermanos O bla tos.



Nuestras comunidades se distinguen por un espíritu de sencillez y alegría. 

Compartiendo mutuamente lo que somos y lo que tenemos, hallaremos acogida 

y apoyo. Cada cual pondrá al servicio de todos, sus dones de amistad y los 

talentos recibidos de Dios. Esta comunicación contribuirá a intensificar nuestra 

vida espiritual, nuestro desarrollo intelectual y nuestra actividad apostólica.

Con la humildad y la fuerza de la caridad, expresaremos nuestra responsabi­

lidad para con los demás en la corrección fraterna y en el perdón.

Lectu ras B íb licas para la O rac ión :

7. Juan 15, 9-17 ".

2. Hechos 2, 42-47 ".

3. Catatas 6, 7-5 ".

4. F il ipenses 4, 4-7

5. E fes ios 5, i 5-21 ".

6. Mateo 18, 15

7. Colosenses 3, 12-17

. ámense unos a o tros  como yo  los he amado 
a u s te d e s . . .  "

. Los que habían c re íd o . . .  compartían sus 
bienes e n tre  s í . . .  "

.A yúdense  e n tre  s í  a s o p o r ta r  las c a r g a s . . . "

. Que todos los conozcan a ustedes como 
personas bondadosas . . .  "

.Sométanse los unos a los o tros ,  p o r  reve renc ia  
a C r i s t o . . .  "

. has ganado a tu  h e rm a n o . . .  "

.pe rdónense  s i a lguno t iene una queja con tra  
o t r o . . .  "

Documentos E c les iásticos: Caudium e t Spes 63-72
Perfectae C a r i ta t is  15

La Forma
R e fle x ió n : en que nos I nterrelacionamos

La sencillez y  la a legría  deberán c a ra c te r iz a r a una com unidad un ida  no 
p o r com pulsión e x te rn a , sino p o r c o m p a rtir  la misma fe y  los mismos idea les.
"Todos los días se reun ían  en el tem plo y  en las casas p a rtía n  el pan y  comían 
ju n to s  con a legría  y  sencillez de corazón . A lababan a Dios y e ran  estimados 
p o r todos" {H ch 2, 46 -47 ). Esta p a rtic ip a c ió n  fra te rn a  no se lim ita  a lo que 
tenem os, s ino in c lu y e  sobre  todo lo que somos. "T odos los c re ye n te s , que eran 
m uchos, pensaban y  sentían de la misma m a n e ra ... ten ían  todo en com ún" (H ch 4 ,3 2 ).



De igua l form a, los d ife re n te s  dones que han re c ib id o  los miembros deben ser 
puestos al se rv ic io  de la causa común y  han de re fo rz a r  la un idad  (1 Co 12, 4 -11 ).

Como testim on io  de la com unidad mesiánica, nues tras  comunidades Oblatas 
deberán ca ra c te riza rse  po r los va lo res del Reino. Hemos de co n s id e ra r que la 
am bición, el o rg u llo  y la fa lta  de pe rdón  obs tacu lizan  la a leg ría  y  sencillez de 
una v ida  v iv id a  en C ris to  (M t 20, 24 -28 ), y  as í mismo, que el pe rdón  de Dios 
se contaba e n tre  las riquezas mesiánicas (J r  31, 34; Ez 36, 25 -33 ). Este perdón  
mesiánico estaba ligado a los dones del E s p ír itu  (Ez 36, 27; Jn 20, 19-23).
N uestras com unidades, llamadas a d a r testim on io  de la presencia  del Reino de 
Dios en n u e s tro  medio, deberán po r ta n to  ser comunidades de reconc iliac ión  
y  po rta d o ra s  del pe rdón  de Dios (Le 17, 3 -4 ) .

Debemos te n e r confianza en la v ida  en com unidad, que es la atm ósfera 
en que Dios q u ie re  que vivam os los R elig iosos. Por lo ta n to , debemos d a r pasos 
p rác ticos  y  p o s itivo s  para fo rm a r com unidad, que como medio am biente o atm ósfera 
en que v iv im os , v iene a se r mucho más im portan te  y  s ig n if ic a t iv o  para nuestras  
v idas que las e s tru c tu ra s  o sistemas in s titu c io n a le s . El hombre es el f in  de 
las in s titu c io n e s . Las re laciones m antienen a ¡a gen te  un ida  mucho más que 
los sistemas o e s tru c tu ra s . De hecho, s in  re laciones ve rd a d e ra s , n inguna  in s titu c ió n  
puede d u ra r  mucho tiem po. A s í es que es im portan te  que todos en la com unidad 
sean respe tados, aceptados y amados. Nadie debe se r descartado  de la necesidad 
de amor y cu idado .

Hoy en d ía , qu izá como nunca an tes , muchos re lig iosos  se p re g u n ta n ,
"¿Por qué no podemos in te re sa rno s  los unos po r los o tro s  en la misma forma 
como lo hacemos po r aquellos a qu ienes evangelizamos? ¿Se da todo po r hecho?
¿Se han co n v e rtid o  nuestras  com unidades en lugares func iona les donde se organ iza  
el tra b a jo  para los de fue ra  m ientras ignoram os nuestras  necesidades mutuas?
Hemos llegado a te n e r más conciencia  de las d ife re n te s  necesidades humanas 
del aspecto emocional de n u e s tro  se r. Necesitamos amar y ser amados, re a firm a r 
y ser rea firm ados. Estas son necesidades que no desaparecen al responde r al 
llamado a se r d isc íp u lo , a la v ida  re lig iosa  y  al m in is te rio . De hecho, el llamado 
en s í nos in v ita  a c re ce r y  m adura r en todos los aspectos de n ues tra  persona, 
y  ta l c rec im ien to  no puede darse  sin el in te ré s  e in te ra cc ió n  que nos perm ita  
e x p re sa r nuestras  necesidades y a s í mismo usa r n ues tros  dones en el clima 
de confianza de la com unidad. Necesitamos c o m p a rtir  ta n to  n ues tra  fe como nuestras  
dudas, nues tras  a legrías como nues tras  penas, n ues tra  soledad y  el f r u to  de 
e s ta r solos. Necesitamos com prender los pa trones de crec im ien to  y sus etapas 
c rític a s  en nosotros mismos y en ¡os demás; a p re n d e r que es tan  bueno re c ib ir  
como d a r. Cada uno de nosotros es un mundo in te r io r  de m is te rio , un pozo 
sin fondo . Nos necesitamos para d e se n tra ñ a r ese m is te rio , para sacar el agua 
de v ida  del pozo; y as í poder o fre c e r estas riquezas que Dios ha dado a cada 
uno de nosotros a aquellos a qu ienes serv im os. La ve rd ade ra  e fic ie n c ia , alcance 
y e s p ír itu  de n u e s tro  m in is te rio , será en p ro p o rc ió n  al c rec im ien to  que expe rim en­
tamos en el co n te x to  de nuestras  comunidades y su capacidad de tom ar en cuenta 
estas necesidades humanas.

N uestras com unidades deberán ser po r lo ta n to  célu las c r is tia n a s  v iv ie n te s , 
una rea lizac ión  en m in ia tu ra  del Reino de D ios. Los va lo res del E vangelio deberán



b r i l la r  en nuestras  comunidades p o r una a u tén tica  p a rtic ip a c ió n  de bienes (p o b re za ), 
po r un amor s ince ro  enfocado a los demás (ca s tid a d ) y po r una búsqueda genu ina  
de la vo lu n ta d  de Dios con respecto  a n ues tra  co laboración  para con nuestros  
su p e rio re s  (o b e d ie n c ia ).

P regun tas para R eflex ión  Personal:

1. ¿Qué en tiendes po r tu  "capac idad  de am is tad" y  de qué manera c o n tr ib u y e s  
con esta capacidad al c rec im ien to  de tu  comunidad?

2. ¿Cuáles piensas son tu s  " ta le n to s  re c ib id o s  de Dios"?
¿Cómo los pones al s e rv ic io  de todos?

3. ¿ D is fru tas  realm ente tu  v ida  en comunidad?
Si es así, ¿qué elementos c o n tr ib u y e n  a este b ienestar?
De no se r así, ¿cuál es la razón que da o rig e n  a tu  descon ten to  y  qué 
se puede hacer al respecto?

E je rc ic io s :

I. R eflexiona sobre  el sistema empleado para re s o lv e r c o n flic to s  en tu  com unidad 
y  la medida en que la co rre cc ió n  y el p e rd ó n , ambos basados en la hum ildad 
y  el am or, form an p a rte  de tu  expe rienc ia  en com unidad. Puedes tam bién 
e je rc ita r  tu  memoria dinám ica y  re co rd a r s ituac iones del Evangelio  y  de 
tu  expe rienc ia  persona l en com unidad, donde estos elementos de preocupación  
fra te rn a  se han p resen tado .

I I .  R eflexiona sobre  tu  e xpe rienc ia  com un ita ria  del ú ltim o  mes y enumera las 
formas en que tu  v ida  e s p ir itu a l,  tu  d e sa rro llo  in te le c tu a l y tu  a c tiv id a d  
apostó lica  se han e n riq u e c id o  p o r la am istad y los ta len tos  que han re c ib id o  
de Dios las personas con qu ienes v ive s  en com unidad.

I I I .  R eflexiona sobre  tu  e xpe rienc ia  com un ita ria  del ú ltim o  mes y  enumera las 
formas en que has e n riq u e c id o  la v ida  e s p ir itu a l,  el d e sa rro llo  in te le c tu a l 
y la a c tiv id a d  apostó lica  de las personas de tu  com unidad p o r la p resencia  
a c tiva  de tu  capacidad persona l de am istad y  el uso de los ta len tos  que 
Dios te ha dado.



VIDA COMUN Y APOSTOLADO

Si a lgu ien se v ie ra  tentado a m ira r  estas reglas  
como demasiado du ras  para  la na tura leza ,  
le conjuramos en el Señor a que cons idere :

I o que nu e s tro  m in is te r io  será para  s iempre in f ru c tu o s o  
s i no nos aplicamos con a rd o r  
a nues tro  p rog reso  e s p i r i tu a l ;

2o que nunca estaremos a la a l tu ra  de n u e s tra  vocación 
s in  la ayuda  de estas observanc ias  
que todos los Padres de la v ida  e s p i r i tu a l  
y  sobre  todo los santos fundadores  de Ordenes  
m ira ron  como ind ispensab les ;

3° que, dado que el m in is te r io  de las misiones y  re t i ro s  
nos lanza, como a la fu e rz a , en medio de l mundo  
d u ra n te  las tres  cuartas  pa rtes  del año, 
para  tenernos ocupados p r in c ip a l  y  casi únicamente  
en la convers ión  de los pecadores, correríamos  
el r iesgo  de o lv id a r  nues tras  p rop ias  necesidades
s i no nos recogiéramos al amparo de la e s t r ic ta  d isc ip l in a  de la Regla, 
p o r  lo menos d u ra n te  los cortos in te rva los  
de ese pe l ig roso  m in is te r io .
Si, pues, nos in te resa  de veras nu e s tra  fe l ic idad  suprema
s i no queremos exponernos al r iesgo
de vernos reprobados
después de habe r  p red icado  a los o tros ,
lejos de s e n t i r  la menor repu ls ión
a someternos a esta exce lente observanc ia ,
lamentemos s inceramente
que los deberes impuestos p o r  la ca r idad
nos tengan alejados tan a menudo y  p o r  tan to  tiempo
del cuerpo  de nues tras  comunidades donde ella re ina
y  nos p r iv e n ,  a pesar nues tro ,
de su benéfico in f lu jo  d u ra n te  g ran  p a r te  de nu e s tra  v ida.



Sean las que sean las exigencias del ministerio, uno de los momentos más 

intensos de la vida de una comunidad apostólica es el de la oración en común. 

Reunidos ante el Señor, y en comunión de espíritu con los ausentes, nos volvemos 

hacia El para cantar sus alabanzas, buscar su voluntad, implorar su perdón 

y pedirle fuerzas para servirle mejor.

Lectu ras  B íb licas para la O rac ión :

7. Marcos 6, 30-34 ".

2. Mateo 7, 7-7 7 ".

3. Lucas 7 7, 7-73 ".

4. F il ipenses 4, 4-7 ",

5. Colosenses 4, 2-4 ".

6. Efesios 1, 17-18

7, 1 Tesalonicenses  
5:16-18

,. Vengan a descansar un  p o c o . . .  "

, .s u  Padre que está en el cielo dará  cosas 
buenas a quienes se las p id a n . . .  "

,. Señor, enséñanos a o r a r . . .  "

. .N o  se a f l i jan  p o r  nada, s ino p resén ten lo  
todo a Dios en o ra c ió n . . .  "

.. Manténganse constantes en la o rac ión , siempre  
a le r t a . . .  "

.. Pido que Dios les i lum ine la m e n te . . .  "

.. Oren en todo momento. Den gracias a Dios 
p o r  to d o . . .  "

Documentos E cles iásticos: Perfectae C a r i ta t is  6, 15 
Evangélica Test i f ica t io  43-48.

N uestra O ración 
R e fle x ió n : -para  la \/ ida -y la [VI isión

La e s p ir itu a lid a d  c r is tia n a  está re lacionada con el m is te rio  de la v id a , la 
d im ensión trascenden te  de la e xpe rienc ia  humana. Está re lacionada especialm ente 
con los s ig n ifica d o s  y va lo res perm anentes, y  está encarnada en los encuen tros  
y  c ircu n s ta n c ia s  hum anas.

Para noso tros los O b la tos, la e s p ir itu a lid a d  v iene  a se r la e s tru c tu ra  ax io lóg ica  
C ris tia n a  que im pulsa n ues tra  a c tiv id a d  m isionera y n u e s tra  v id a  co m u n ita r ia . 
A lgunas de las cosas más im pactantes en la v ida  son aque llas que nos suceden 
-como el nacim iento y  la m uerte  y  los muchos o tro s  aspectos de la v ida  e n tre  
estas dos p o la ridades , ta les como la gen te  que conocemos y  los sucesos que 
dan forma a n ues tras  v id a s , ta n to  trá g ico s  como g ra to s . Hay muchas cosas que



nos suceden que son provocadas po r noso tros . Por o tro  lado, las cosas que 
escogemos hacer están condic ionadas p o r muchos o tro s  fa c to re s .

Buscamos un s ig n ifica d o  en todo esto — no solamente un s ig n ifica d o  inm edia to , 
sino un s ig n ifica d o  tra s c e n d e n ta l. ¿Qué va lo r a tr ib u im o s  a estas cosas, c irc u n s ta n ­
c ias, personas y sucesos? Como C ris tia n o s  nos rehusamos a acep ta rlos  como 
sim ple conve rgenc ia  de fue rzas  acc iden ta les . N uestras v idas humanas son gobernadas 
p o r la mano amorosa de la P ro v id e nc ia . N uestras v idas  tienen  una dim ensión 
trascenden ta l (M t 6, 25-33; Jn 6, 27 ). Esta d im ensión nos fue reve lada en la 
persona de Je su c ris to , el V erbo  Encarnado. El d ió  s ig n ifica d o  y  p ro fu n d id a d  
a nuestra  e x is te n c ia .

En nuestra  v ida  co tid ia n a , hay mucho que tendemos a co n s id e ra r como 
abso lu to  o ú ltim o . Je su c ris to  re la tiv iz a  nuestros  fa lsos abso lu tos y  nos enseña 
a busca r " lo  ún ico n ecesa rio ". Pero, po r o tro  lado, Jesús re la tiv iz ó  tam bién 
a D ios, qu ien  es el A b so lu to . Si lo conocemos, es po rque  C ris to  lo reve ló  a 
nosotros (M t 11, 27 ). Y p o r la E ncarnac ión , Dios llegó a ser uno con noso tros .
A sí, consubstanc ia l con el Padre y  su d iv in id a d . C ris to  lo reve la  a noso tros ; 
consubstanc ia l con nosotros en su hum anidad, El llega a se r uno con aquellos 
a quienes ha s ido env iado .

N uestra  e s p ir itu a lid a d  apostó lica  se enra iza  en C r is to . Como C ris to , nosotros 
estaremos tam bién en in tensa com unión con el Padre. Como C r is to , nosotros 
estaremos tam bién en íntim a com unión con nuestros  com pañeros, haciendo n ues tro  
su rechazo po r la m ayoría y e n fre n ta n d o  la co n tra d icc ió n  de que los igno ran tes  
y sencillos lo aceptaban m ien tras que los educados en la Ley lo rechazaban 
(M t 11, 25 ). La o rac ión  conm ovedora de Jesús en Marcos 14, 35-36 le m uestra 
una vez más tra ta n d o  de e n c o n tra r el s ig n ifica d o  y  sen tido  de su v ida  e n te ra .
Es un momento c r í t ic o  en su v id a , en donde busca la vo lu n ta d  del Padre y 
con tinúa  con fiando  en El. A s í, el s ig n ifica d o  de su v ida  y  su m in is te rio  es incom ple­
to s in  la re fe re n c ia  a su Padre.

Como miembros de una com unidad apostó lica , tomaremos como modelo de 
nuestras  v idas a J e su c ris to . Oraremos ind iv id u a lm e n te  y  en com unidad, y buscarem os 
el sen tido  y s ig n ifica d o  de n ues tra  m isión y n ues tra  v ida  en la vo lu n ta d  del Padre.

P regun tas para R e flex ión  Personal:

1. Dos elementos esenciales en la v ida  de una persona apostó lica  son: la
oración formal, en donde ios m is te rios  de la v ida  de C ris to  son contem plados; 
y  una a c titu d  de o rac ión  " in fo rm a l" , en la cual se c u lt iv a  la toma de 
conciencia más real de la presencia  del Señor en todos los sucesos de 
la v id a .
¿Qué papel tienen  estos elementos de o rac ión  en tu  vida?



2. El a rtíc u lo  habla sobre la necesidad de la o rac ión  com un ita ria  y hace 
re fe re n c ia  al tiempo dedicado a la o ración  en común como uno de los 
momentos más in tensos de la v id a  de una com unidad apostó lica .
¿Qué s ig n if ic a  esta frase  para tí?
¿Cuál es el p a tró n  de o rac ión  comunal en tu  comunidad?

3. Según tu  e xp e rie n c ia , ¿qué efectos tiene  el tiem po in v e r t id o  en o ración  
común en la v ida  de tu  com unidad apostólica?
¿Qué e fecto  tiene la ca lidad  de la o ración  en la com unidad as í como 
en las ex igenc ias de tu  m in is te rio?

4. ¿Se reconoce la o rac ión  como una p r io r id a d , "cua lesqu ie ra  que sean 
las ex igenc ias del m in is te r io " , en tu  v ida  persona l y en la v ida  de tu  
comunidad?

E je rc ic io s :

I .  R eflexiona sobre  tu  v ida  de o rac ión  y  e sc rib e  tu s  respuestas a las s ig u ie n te s  
p re g u n ta s :

-¿C uál es mi forma actua l de oración?

-¿C uándo rezo?

-¿Cómo rezo?

-¿Dónde rezo?

-¿A  qu ién  rezo?

-¿Cómo llegué a esta forma de oración?

Anima a a lgu ien  más en tu  com unidad a re sp o n d e r estas p re g u n ta s  y después 
com partan sus respuestas .

I I .  Dedica tiempo a la le c tu ra  del Evangelio de Sn Lucas y  los Hechos de los 
A pósto les. Anota todo lo re fe re n te  a la o rac ión  con respecto  a los d isc ípu los  
y el m in is te rio . En un am biente de o ra c ió n , re fle x io n a  sobre  estos te x to s .

I I I .  ¿Cuáles son las a c titu d e s  y  va lo res que Jesús m an ifiesta  en su o ración  
re fle jados  en el Evangelio?
¿Cuáles son las a c titu d e s  y  va lo res  que tu  im prim es a tu  oración?



Nuestras comunidades, atentas a los que viven a su lado, deben irradiar 
cordialidad evangélica a los que nos rodean; se distinguirán por su sentido 

de la hospitalidad, respetando los lugares reservados a la comunidad.

Lectu ras B íb licas para la O rac ión :

7. Génesis 18, 1-10 tt . Ya que han pasado p o r  donde v ive  este 
s e rv id o r  s u y o . . .  "

2. Lucas 9, 51-56 a . los samaritanos no qu is ie ron  r e c ib i r l o . . .  "

3, Lucas 10, 38-42 n . Martha lo rec ib ió  en su c a s a . . .  "

4. Romanos 12, 9-21 a .Sean generosos o frec iendo  h o s p i ta l id a d . . .

5. Revelación 3, 20 n .M ira ,  yo estoy l lamando a la p u e r t a . . . "

6. Deuteronomio 10, 18-19 a . Ustedes, pues, amen al e x t r a n je r o . . .  "

7. Lucas 19, 1-10 a . hoy tengo que quedarme en tu  c a s a . . .  "

Documentos Ecles iásticos: ApostoHcam Actuosita tem  7 7
Gaudium et Spes 27

Hospitalidad :
R e flex ión : Caridad y A pertura

Una de las cua lidades que ca rac te rizaba  a los is ra e lita s  p o r su expe rienc ia  
de v iv i r  en el d e s ie rto  era su h o sp ita lid a d . V iv ie n d o  como e x tra n je ro s , estos 
nómadas e ran p a rticu la rm e n te  h o sp ita la r io s  con los desconocidos (D t 10, 18—19;
Lv 19, 33-34; Gn 18, 1 -8 ; He 13, 1 -2 ). La hosp ita lid a d  en la mesa tenía un 
va lo r especial y resu ltaba  que inc luso  a veces el a n f it r ió n  tenía que re c u r r ir  
a p e d ir  p res tado  a sus vecinos para cu m p lir  con este papel (Gn 14, 18; Le 11, 5 -8 ) .

Además, una comida h o sp ita la r ia  unía al a n f it r ió n  y  al in v ita d o  con un 
lazo sagrado . El in v ita d o  no debía ser tra ic io n a d o . Tal tra ic ió n  sería infame 
y pe rve rsa  (Sal 41, 9; 1 Mac 16, 15-17; Jn 13, 18).

La h o sp ita lid a d , como re q u is ito  de la c a rid a d , re c ib ió  una nueva dim ensión 
en el Nuevo Testam ento. En la U ltima Cena, Jesús escogió un r i to  de h o sp ita lid a d , 
el lavado de los p ies, como un s igno de un idad  y ca ridad  (Jn  13, 1-15; 1 T i 5, 10; 
Le 7, 36 -46 ). A s í mismo, Jesús tra n s fo rm ó  la comida h o sp ita la r ia  del A n tig u o  
Testam ento en una e xp re s ió n  de ve rdade ra  ca rid a d  (Le 4, 12-14; 22, 27-30).



La h o sp ita lid a d , po r ta n to , d is tin g u e  a toda com unidad C ris t ia n a . Es la im itación 
de la b ienven ida  que C ris to  nos o frece  (Ro 15, 5 -7 ) . Para que Dios nos rec iba  
en su Reino, debemos re c ib ir lo  e n tre  nosotros (Le 19, 1-10; Jn 14, 23-24; Rev 3, 20). 
Cada vez que recib im os a n u e s tro  vecino  necesitado, recib im os a C ris to  (M t 25, 34-40).

C ris to  m uestra como ejemplo de toda hosp ita lid a d  la h is to r ia  del "B uen  
S am aritano", un suceso germ ina l que cambió la na tu ra leza  de las re laciones humanas.
El sam aritano llevó  a la v íc tim a del robo a una posada. En c ie r to  se n tid o , todos 
los v ia je ro s  están he ridos  y todos los que buscan el re sg u a rdo  de n u e s tro  techo 
son p e re g r in o s . Acogemos en forma muy especial a los n u e s tro s , pero  nunca 
cerram os la p u e rta  a aquellos que verdaderam ente  nos neces itan . La hosp ita lidad  
de los m onasterios era uno de los rasgos básicos de la tra d ic ió n  de que al reconocer 
que todo lo que tenemos es un rega lo , es necesario  c o m p a rtir . Recordemos a 
los dos d isc ípu los  en el camino a Emaus, com partiendo su decepción y  tr is te z a .
D ieron la b ienven ida  a un desconocido y  lo in v ita ro n  a co m p a rtir  su cena. Y 
de esta manera e n co n tra ro n  al Señor R esucitado. En c ie r to  modo, cada in v ita d o  
es C ris to  y  cada m anifestación de hosp ita lid a d  es un ve rd a d e ro  sacram ento c r is tia n o  
de la presencia  del Señor.

Como O blatos tenemos una m aravillosa  tra d ic ió n  de h o sp ita lid a d . Hemos 
experim entado  que cada una de las casas O blatas es en ve rd a d  n ues tra  casa 
y  nos hemos e n riq u e c id o  po r esta tra d ic ió n . Es bueno que en este a rtíc u lo  se 
reconozca y  se a firm e  esta re a lid a d .

Una com unidad ence rrada  en s í misma no es una com unidad C ris tia n a . Una 
com unidad no h o sp ita la r ia  no es una com unidad E u ca rís tica . La E ucaris tía  ce lebra 
la a legría  y  el compañerismo de la com unidad C ris tia n a  a travesando  las b a rre ra s  
de casta y  clase (1 Co 11, 17-26). Por lo ta n to , eso que es ce lebrado sim bólicam en­
te en el sacram ento, se to rn a  rea l al "b u s c a r ir ra d ia r  la c o rd ia lid a d  y la a legría  
del evange lio  a qu ienes nos ro d e a n ". A s í, las com unidades O blatas cum p lirán  
el deseo del Fundador en el momento de su m uerte : c a rid a d , c a rid a d , c a rid a d .

P regun tas para R e flex ión  Persona l:

1. El a rtíc u lo  es b re ve , pero  muy p re c iso . R eflex iona sobre  é l.
¿Qué en tiendes po r "la  c o rd ia lid a d  evangé lica " que debe ser " ir ra d ia d a  
a todos los que nos rodean"?

2. ¿Quiénes son "los  que nos rodean"?
R eflex ionando sobre  tu  e xpe rienc ia  co m u n ita r ia , tra ta  de eva lu a r el 
'g ra d o  de b ie n ven id a ' que tu  com unidad o frece  a " los  que nos rodean" 
en la p rá c tica  de su h o sp ita lid a d .

3. R eflexiona sobre  el a lcance de tu  a c titu d  persona l de b ienven ida  hacia 
los hombres de tu  com unidad y la gen te  que c o n s titu y e  para t í  en un 
sen tido  más am plio " los  que nos ro d e a n ".

4. ¿Qué s ig n if ic a  para t í  "C om unidad E ucarís tica "?



E je rc ic io s :

I .  Haz una lis ta  de las ocasiones en que tu  com unidad haya dado testim on io  
de los reque rim ien tos  de la hosp ita lid a d  d u ra n te  la semana o mes pasado.
¿De qué forma en p a r t ic u la r  se exp resó  esta hosp ita lid a d  (p o r ejem plo: 
in v ita n d o  a o tro s  a la E ucaris tía  o a la o ración  com un ita r ia , a una comida, 
a a lguna reun ión  socia l, e tc .)?
¿Quiénes fu e ro n  los que re c ib ie ro n  la hosp ita lid a d  de tu  com unidad (o tro s  
O b la tos, amigos y fam ilia res , m iembros de tu  equ ipo  de m in is te rio , "los 
que nos ro d e a n ", de d ife re n te s  c redos , denom inaciones, e tc .)?
¿Qué efectos tu v ie ro n  estos momentos de a p e rtu ra  en la v ida  de la comunidad?

I I .  R eflexiona sobre  los va lo res Inhe ren tes  a la re fle x ió n  teológica de este
a rtíc u lo  y los va lo res re lacionados con la hosp ita lid a d  a que hacen re fe renc ia  
las Lectu ras B íb licas suge ridas  para la o rac ión .
Haz una lis ta  de estos va lo re s .

A ho ra , re fle x io n a  sobre  la na tu ra leza  de la hosp ita lid a d  expresada en tu  
respuesta  al p r im e r e je rc ic io .
¿Qué va lores son p a rte  de tu  expe rienc ia  persona l y  una e xp res ión  de 
hosp ita lidad?
Haz una lis ta  de estos va lo res y  a c titu d e s .

Compara las dos lis tas  y  usa esta com paración para un período de o rac ión .



Nos mostraremos particularmente solícitos con nuestros hermanos probados, 

enfermos o ancianos, que tanto contribuyen a la llegada del Reino de Dios.

Los rodearemos de todo el afecto que une a los miembros de una misma familia.

Lectu ras B íb licas para la O rac ión :

7. Mateo 25, 31-46

2. Lucas 10, 29-37

3. Romanos 15, 1-13

" . . . t o d o  lo que h ic ie ron  p o r  uno de estos hermanos 
míos. . . "

" . . . ¿ Y  qu ién  es mi p r ó j im o ? . . . "

" . . .A c é p te n s e  los unos a los o t r o s . . .  como 
C ris to  les a c e p tó . . .  "

4. 1 C or in t ios  12, 12-31 " . . . s i  un miembro s u f re ,  todos los demás su f re n
también. . . "

5. 1 C or in t ios  10, 12-13 " . . . n o  les de jará  s u f r i r  p ruebas más du ras
de lo que pueden s o p o r t a r . . .  "

6. 2 C or in t ios  12, 12-21 " . . . y o  de buena g a n a . . .  me gastaré  en b ien
de u s te d e s . . .  "

7. Job 5, 14-19 " . . . é l  es la esperanza de los d é b i le s . . . "

Documentos E cles iásticos: Dives in M ise r ico rd ia , Cap. 7

R e fle x ió n : Sufrimiento

La a flic c ió n  fís ica  y m ora l, des tino  de todos los hom bres, re q u ie re  re fle x ió n  
en el e s p ír itu  de fe si ha de te n e r sen tido  d e n tro  del p lan de D ios.

La enferm edad y el su fr im ie n to  son males que debemos co m b a tir . Esta es 
la p rim era  enseñanza que C ris to  nos da ai c u ra r  y  c o n fo r ta r  a aque llos que 
encon traba  en este m undo. A ntes de que digamos con Pablo "ahora  me a legro  
de lo que s u fro  po r u s te d e s . . . "  (Col 1, 24 ), debemos com ba tir con reso luc ión  
al su fr im ie n to  que nos rodea, y  no acep ta rlo  como un b ien en s í. Se re q u ie re  
un la rgo  v ia je  en la fe para d e s c u b r ir  el s ig n ifica d o  del su fr im ie n to  en el p lan 
de D ios.



Para lo g ra r com prender este plan m is te rioso , debemos con tem p la r a C ris to .
Está c la ro  que sus a flicc iones  tu v ie ro n  un s ig n ifica d o  para E l; fu e ro n  p a rte  
del llamado de su Padre para sa lva r a la hum anidad. El su fr im ie n to  de Jesús 
fue  re a l, d e n tro  de los lím ites de lo sop o rta b le . A pesar de todo , aceptó el 
cá liz que su Padre puso ante  E l, po rque  lo más im po rtan te  era hacer la vo lu n ta d  
del que le e n v ió . Cuando anunc ió  su Pasión, solamente d ijo , "es n ecesa rio "; 
este es el p lan escogido po r la sab idu ría  m isteriosa de D ios. La c ru z  para El 
es el acto más g rande  de am or, amor que no acepta lím ites (Jn  15, 13). R e flex io ­
nando sobre el s ig n ifica d o  de los m ilagros de C ris to , el p r im e r evange lizado r ve 
en ellos al S ie rvo  del Señor qu ien  toma sobre s í mismo la m iseria de los hom bres.
(M t 8, 17). Jesús no es un espectador del su fr im ie n to  hum ano; es p a rtíc ip e  
de é l, c o n v irtié n d o se  en el S ie rvo  D o lien te  e n tre  aquellos que s u fre n .

A l v iv i r  en in tim idad  con C r is to , Pablo d e scub rió  que nunca estaba solo, 
que todas las pruebas que tenía que e n fre n ta r  para se r fie l a su m isión e ran 
su p a rtic ip a c ió n  en los su fr im ie n to s  de C ris to . D escubrió  al mismo tiempo el 
poder de la re su rre cc ió n  que hizo a su su fr im ie n to  fru c tí fe ro  (2 Co 4, 11-14).
Somos llamados a v iv i r  esta misma re a lid a d ; a c o m p a rtir  la Pasión de C ris to  
para que podamos tra b a ja r  con E l, en el poder de la re s u rre c c ió n , po r el a d ve n i­
m iento del Reino. C ua lqu ie ra  que s u fra  aunque sea un poco, si lo hace con 
fe , puede hacer suya la conv icc ión  de Pablo, "ahora  me a leg ro  de lo que s u fro  
p o r ustedes, po rque  de esta manera voy  com pletando en mi p ro p io  cue rpo  lo que 
fa lta  de los su fr im ie n to s  de C ris to  p o r la Ig les ia , que es su c u e rp o ."  (Col 1, 24 ).
Las tr ib u la c io n e s  nos conducen p rog res ivam en te  a la arm onía con los planes 
de D ios.

V is to  en esta p e rs p e c tiv a , n u e s tro  amor po r los que s u fre n  no es p a te rn a lis ta . 
Más b ie n , respeta el p lan m isterioso  de Dios según su v o lu n ta d . Es d if íc i l  d e s c u b r ir  
o acep ta r el s ig n ifica d o  de este llamado de Dios al s u fr im ie n to . No es n u e s tro  
papel el e x p lic a r a los que s u fre n  el s ig n ifica d o  de sus p ru e b a s , como tra ta ro n  
de hacerlo  los tre s  amigos de Job a qu ienes Dios re p re n d ió  (Job 42, 7 -9 ) . N uestra  
labor es co m p a rtir , e scu ch a r, e s ta r con el que s u fre  y a tra vé s  del con tacto  
de licado del amor a yu d a rlo  a e n te n d e r el llamado de Dios y a responde r a e llo  
generosam ente.

La v ida  es una p rueba  de am or, no sólo para los que s u fre n , sino para 
cada uno de n o so tro s ; es un llamado a c re ce r con un a u té n tico  amor C ris tia n o  
p o r los demás para que puedan lle g a r a d e s c u b r ir  la ve rd a d  de los p lanes de 
Dios para e llos . Los problem as o p ruebas ex igen  al amor e xp resa rse  en la ve rd a d . 
Nos reve lan  deb ilidades desconocidas, nos ayudan a com prender nuestras  lim ita c io ­
nes y fra g il id a d . Las p ruebas son pues, la escuela de la ve rd a d . A l mismo 
tiem po reve lan  a qu ienes tienen  fe el amor de Dios Padre, qu ien  "no  les de jará 
pasar po r n inguna  prueba  que no sea humanamente s o p o r ta b le . . . "  (1 Co 10,
13). R evelarán tam bién (¿lo hacen siem pre así?) el au té n tico  amor de hermanos 
d ispuestos a c o m p a rtir lo  todo . Aceptados con fe , los su fr im ie n to s  pueden fo r ta le c e r 
los lazos que nos unen .



1. ¿Estoy convenc ido  de que nunca estoy solo, que puedo c o m p a rtir  ve rd a d e ­
ram ente con C ris to  su c ru z  y  el pode r de su resu rre cc ió n ?

2. ¿Sensible al amor persona l de Dios p o r cada uno de mis herm anos, soy 
siem pre fie l al Señor qu ien  me llama a co m p a rtir  con ellos?

3. ¿El c o m p a rtir  los su fr im ie n to s  es una fu e n te  de a leg ría  para mí y una 
p ro fu n d iza c ió n  del amor?

4. ¿Hago todo  lo que está en mis manos para c o n tr ib u ir  a la a legría  de 
los demás?

E je rc ic io s :

I. V iendo a cada uno de los m iembros de mi com unidad con una v is ió n  de fe , 
¿cómo eva luó  su necesidad de ayuda?,
¿qué hago para ap o ya rlo s , consciente  ta n to  de sus necesidades as í como 
del m is te rio  de la acción de Dios en sus vidas?

I I .  R eflex ionando sobre  a lguna p rueba  que hayamos expe rim en tado , ¿cómo 
se com partió?, ¿qué más se podía haber hecho para com partirla?

I I I .  Escoge a lgunos te x to s  de las ca rtas  de n u e s tro  Fundador en los que m anifiesta  
su celo p o r los Oblatos que han s u fr id o , su preocupac ión  p o r su sa lud
y  b ie n e s ta r.

IV . Debemos e s ta r siem pre conscientes de que somos m is ioneros. Reflexionem os 
sobre  n u e s tro  in te ré s  ta n to  p o r los que nos rodean como p o r aque llos que 
están lejos de noso tros .

V . Los Salmos nos m uestran  muchos ejemplos de los pobres clamando a D ios.
¿Cómo podemos a p lica rlo s  hoy en d ía , no sólo p o r no so tro s , s ino p o r todos 
los que expe rim en tan  la misma necesidad?



Recuerdo

ele Nuestros Difuntos

C onservarem os v iv o  e l re cu e rd o  de n ues tros  d ifu n to s , y  no nos o lv idarem os 
de re za r p o r e llos , o fre c ie n d o  fie lm en te  los su fra g io s  p re s c r ito s  ( c f .  A n e x o ).

Lectu ras B íb licas para la O rac ión :

7. Génesis 3

2. Juan 19, 23-27

3. Eclesiástico 41, 1-4

4. Macabeos 12, 38-46

5. Lucas 16, 19-31

6. Juan 5, 24-29

7. Juan 11, 1-44

' . . . p u e s  t ie r r a  eres y  en t ie r r a  te c o n v e r t i r á s . . . "

' . . . y  en mi cuerpo  veré a D io s . . . "

' . . . N o  temas a la muerte , que es tu  s e n te n c ia . . . "

. . .  su in tenc ión  era santa y  p ia d o s a . . .  "

' ' . . . ta m p o co  creerán  aunque a lgún muerto r e s u c i t e . . . "

' . . . q u ie n  p res ta  atención a lo que yo d ig o . . .  
t iene vida e te r n a . . .  "

. .Y o  soy la resu r re cc ió n  y  la v i d a . . .  "

Documentos Ecles iásticos: Gaudium e t Spes 18, 22

R e fle x ió n : La Muerte

Este a rtíc u lo  de las C onstituc iones  que habla de n u e s tro  amor hacia los 
d ifu n to s , nos o frece  una o p o rtu n id a d  para re f le x io n a r sobre  la m uerte . Un te x to  
c r is tia n o  sobre este tema no puede de ja r de co n s id e ra r la angus tia  de la gente  
al enca ra r la m ue rte ; la angus tia  del que p a rte  de esta v ida  a cu a lq u ie r edad 
y  la pena de aquellos que deja a trá s . La m uerte  causa su fr im ie n to  po rque  es 
una separación -  un rom pim iento . Jesús mismo temblaba al en ca ra r su m uerte 
(Jn  12, 27; 13, 21). Getsemaní es la m an ifestación más g ra n d e  de e llo . Jesús 
se p e rtu rb ó  con la m uerte  de su amigo Lázaro (Jn  11 , 33 -35 ). No quería  ser 
estoico como tampoco lo querem os noso tros . Deseamos v iv i r  este im po rtan te  momento 
de nuestra  ex is tenc ia  con El.

Jesús m urió  para ser plenam ente fie l a la vo lu n ta d  de su Padre, siendo 
un acto de amor hacia El (M r 10, 32-34, 45). Su m uerte  nos salva po rque  es 
im posib le separa r su amor po r el Padre de su amor p o r noso tros . Jesús es el 
g rano  caido en la t ie r ra  que p roduce  f r u to  (Jn 12, 24 -32 ). Su re su rre cc ió n  
es un s igno c la ro  de que su m uerte  no fue  in ú t i l  y  de que fue  re c ib id o  por 
el Padre como el s a c r if ic io  que salva a todas las personas. La m uerte  no es 
la ú ltim a pa lab ra . "La m uerte  ha sido v e n c id a . . .  g rac ias a Dios que nos da



la v ic to r ia  p o r medio de n u e s tro  Señor Je su c ris to  (1 Co 15, 54 -57 ). N uestra  
fe nos da la certeza  de que es v ida  la que vence.

El c r is tia n o  un ido  a C ris to  po r el bautism o, v iv e  todas las rea lidades de 
la ex is tenc ia  con E l, hasta la de s in te g ra c ió n  f in a l.  El muere con C ris to  y puede, 
po r su p a rte , u n ir  el rega lo  de su v ida  a la m uerte  de Je su c ris to  en la c ru z . 
"D ichosos los que mueren un idos al Señor" (R ev 14, 13). El c r is t ia n o  tiene 
la segu ridad  de que Dios desea que aquellos a qu ienes ha escogido v iv a n  para 
s iem pre. El es el Dios de los v iv o s , Abraham  y  los demás, con qu ienes ha hecho 
una a lianza.

Esta certeza no e v ita  una c ie rta  ansiedad , po rque  nadie puede p re su m ir 
de v iv i r  pe rfectam ente  esta a lianza con el Dios v iv o . Es a lgo muy im pres ionan te  
el es ta r en la presencia  de D ios, bajo la b r illa n te z  de su lu z . Nadie puede te ne r 
una idea completa de la p u r if ic a c ió n  que necesita una persona para e n tra r  a 
la luz de Dios en forma d e f in it iv a .

La razón de que recemos po r ios m uertos es que la o rac ión  es la p ro longac ión  
de n u e s tro  am or. La ca ridad  que nos une en la t ie r ra  con tinua  siendo real después 
de la m uerte . Si los su fra g io s  in c lu ye n  la ce leb rac ión  de la E ucaris tía  es p o rq u e , 
en n ues tra  a n g u s tia , tenemos una ce rte za : Jesús ama a su Padre a tra vé s  de 
noso tros , y  nosotros podemos p re se n ta r al Padre el s a c r if ic io  de su amado H ijo . 
O rando p o r los m uertos recordam os cómo v iv ie ro n . No se tra ta  de ju z g a r ni 
d e te rm in a r su g rado  de sa n tid a d . Es simplem ente una in te rp re ta c ió n  con amor 
de un pasado v iv id o  ju n to s , po rque  la ex is tenc ia  en común es un regalo  de 
D ios. El rega lo  no ha te rm inado  a ún . Rezando p o r los d ifu n to s  podemos t r a ta r  
de d e s c u b r ir  un mensaje, un aspecto p a r t ic u la r  del E vange lio , que cada O blato 
v iv ía  en forma espec ia l. Cada hermano es para noso tros un p o rta d o r de la Palabra 
de D ios.

P regun tas para R e flex ión  Persona l:

1. ¿Rezo a solas p o r el e n cu e n tro  d e fin it iv o  con Dios?

2. ¿P artic ipo  en la E ucaris tía  d e n tro  de la p e rsp e c tiva  del reg reso  del 
Señor (1 Co 11, 26)?

3. ¿Para mí, el re za r po r los Oblatos d ifu n to s  es un s igno de la ca ridad  
que con tinua  e n tre  hermanos?

4. ¿Puedo d a r tes tim on io  de que creo  que la m uerte  es un e n cu e n tro  con 
el Señor?



E je rc ic ios :

I . Recuerda a los O blatos d ifu n to s  que conocimos y que nos ayuda ron  a c rece r

I I .  Recuerda una m uerte  re c ie n te . ¿Cuál fue  mi a c titud?

o p ro g re s a r en n ues tra  v id a . E scribe  el mensaje que específicam ente nos 
tra n s m itie ro n .

I. Recuerda una m uerte  re c ie n te . ¿Cuál fue  mi a c titud?

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o  
o o

o o

0 A r t ic u lo  44. SEPARACION 0
0 Si un  m iembro q u ie re  abandonar la  C ongregación  o és ta , p o r un  m otivo  0
0 g ra ve , ha de desp renderse  de a lgunos de sus m iem bros, lo  ha rá  sólo 0
0 cuando se hayan agotado todos los medios de enm ienda y  de c o n c ilia c ió n .0
0 A c tu a rá  con mucha ca rid a d  y  en con fo rm idad  con las normas canónicas, °
° respe tando  todas las ex igenc ias de la  equ ida d . 0
O O

o o

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o  

o o

o o

° Regla 23. Las ex igenc ias de l tra b a jo  apostó lico  y  de una au té n tica  v id a  0
0 re lig io sa  serán los fac to res  de te rm inan tes , ta n to  en la co n s tru cc ió n  0
0 y  m ob ilia rio  de nu e s tra s  casas, como en n u e s tro  e s tilo  de v id a  com un i- °
0 ta r ia  y  en n u e s tro s  medios de su b s is te n c ia . 0
O O
o o

o o

o Regla 24. Todo ensayo de nuevas formas de vida comunitaria, sugeridas 0 

o por nuevos llamamientos misioneros, comenzará con el diálogo e irá 0

o acompañado de una revisión en el plano local y provincial. 0

o o
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o



R e c r e o ,

Regla 25 -  D e s c a n s o  y  E s p a r c i m i e n t o

N uestras comunidades o fre ce rá n  a sus m iembros p o s ib ilid a d e s  de re c re o , 
descanso y  espa rc im ien to . F este ja rán  con sencillez y  c o rd ia lid a d  los acontecim ientos 
im po rtan tes  de la  fam ilia  ob la ta  y  de la v id a  de cada m iem bro.

Se m ostra rán  acogedoras con los O blatos de paso y  especialm ente h o sp ita la r ia s  
con los m isioneros que v u e lv e n , tem pora l o d e fin itiv a m e n te , a su P ro v in c ia  de 
o r ig e n .

Lecturas Bíblicas para la Oración

7. Salmos 90

2. E fes ¡os 5, 15-17

3. Eclesiastés 3, 1-8

4. Eclesiastés 3, 9-15

5. Jeremías 29, 11-14

6. Marcos 6, 30-32

7. Lucas 10, 38-42

.Enséñanos a c o n ta r  b ien  nues tros  d í a s . . . "

.A p ro ve ch e n  b ien el t iempo, po rq u e  los días 
son malos . . . "

. hay un momento para  to d o . . .  "

.E l ,  en el momento p rec iso , todo lo h i z o . . . "

. Yo sé los planes que tengo pa ra  u s te d e s . . .  "

. Vengan a descansar un poco en un lu g a r  
tran q u i lo .  . .  "

. sólo una cosa es n e c e s a r ia . . .  "

Documentos Eclesiásticos: Gaudium e t Spes, Cap. I I I ,  35

Reflexión: A s c e t i s m o  d e  T i e m p o

El L ib ro  de Eclesiastés nos d ice , "to d o  tiene  su h o ra ; hay un momento 
para todo cuan to  o c u rre "  (Ec 3, 1 ). Para muchos de noso tros parece no haber 
tiempo s u fic ie n te  para nada. Estamos ocupados desde el p r im e r momento del 
día hasta el ú ltim o  momento de la noche. Tenemos que s e rv ir  a la gen te , tenemos 
que te rm in a r el tra b a jo , y  el re su lta d o  es que apenas alcanza el tiem po. No 
hay tiem po para el re c re o , el descanso y el espa rc im ien to , para la ce lebrac ión  
y  la hosp ita lid a d  que nos p ide  esta re g la . No hay tiem po para un program a 
de v ida  y  o rac ión  ni para las reun iones re g u la re s  de que habla el A r tíc u lo  38 
de las C o n s titu c ion e s . No hay tiem po para un ritm o  persona l de v ida  n i para 
el recog im iento  in te rn o  que según la Regla 22 son ind ispensab les . No hay lu g a r 
para "tiem po l ib re "  en n u e s tra  v id a ,



Lo re fe re n te  al tiem po debe ser un asun to  im po rtan te  para c u a lq u ie r O blato 
an te  las ex igenc ias constan tes de la com unidad, de la m isión y  de su p rop ia  
v ida  in te r io r .  El D r. James W hitehead, c o n su lto r en educación y  m in is te rio , 
y  miembro del C en tro  para el M in is te rio  Social y  Pastora l de la U n ive rs id a d  
de N otre  Dame, tra ta  este problem a del tiempo en un a rtíc u lo  en "R eview  fo r  
R e lig io u s " , en donde da pautas para un "Ascetism o de T iem po". Esta re fle x ió n  
es un resum en-de las ideas del D r. W hitehead.

Con frecuenc ia  aparece un p ro to tip o  en la v id a  de aque llos que están in v o lu ­
crados en el m in is te rio . Una m isión in ic iada  con fu e rte s  emociones, es fuerzo  
y s e rv ic io  des in te resado , se co n v ie rte  g radua lm ente  en una a c tiv id a d  fre n é tic a .
La eficacia  del s e rv ic io  persona l se reduce . Dado que el h o ra r io  se ve sa tu rado  
p o r el tra b a jo  y  los reque rim ien tos  de fu e ra , la com unidad rec ibe  cada vez menos 
a tenc ión . La persona "senc illam ente  no tiene  tiem po" para e s ta r con sus hermanos 
de la com unidad ni con sus am igos. No hay tiempo para la conv ivenc ia  co m un ita r ia , 
para las reun iones o para la o ra c ió n . Irón icam ente , un re su lta d o  común del 
exceso de tra b a jo  e n tre  los sacerdotes y herm anos, es la desaparic ión  de la 
o ración  en sus v id a s ; se le hace a un lado p o r las necesidades de su m in is te rio .

Este p a tró n  es p ro d u c id o  p o r com pulsiones que nos fo rzan  a e n foca r obses iva ­
mente mucha energía  a un com portam iento desbalanceado, d ir ig id o  a un aspecto 
de nuestra  v ida  descu idando o tra s  dim ensiones im p o rta n te s . El D r. Whitehead 
señala dos com pulsiones e v id e n te s , de e n tre  muchas o tra s , que pueden d is to rc io n a r 
el uso de n u e s tro  tiem po. La p rim era  com pulsión es titu la d a  "E l Complejo M esián ico", 
no en el sen tido  de que la persona sea un egomaníaco, sino sólo que , p robablem ente 
de una manera inconsc ien te , asume como su p rop ia  responsab ilidad  la salvación 
del m undo. Esta supos ic ión  se ve complementada p o r una p é rd ida  de confianza 
en la Presencia gu iado ra  de Dios en el m undo. La persona ha o lv idado  que sus 
esfuerzos po r a y u d a r y  s e rv ir  son p a rte  de un la rgo  proceso de sa lvac ión .
Se desv ive  po r responde r a cu a lq u ie r do lo r o problem a en la com unidad. Ha 
idealizado "e l ser todo para to d o s ", y  la am bición de e n tre g a rse  al se rv ic io  
de los demás va más a llá  de la com prensión de sus lim itac iones y  dones específicos. 
Hay que re co rd a r que sólo hay un Mesías.

La segunda com pulsión es la del "O cupacion ism o", que su rg e  de la p ro fu n d a  
ten tac ión  de a u to ju s tif ic a c ió n . El re lig io so  no sólo re q u ie re  que se le necesite 
(un  rasgo sa ludab le , a lgunas veces exa g e ra d o ), sino que con frecuenc ia  se 
inc lina  a c re e r que a tra v é s  de la m u ltip lic id a d  del b ien que hace, v iene a ser 
más va lioso ante los ojos de D ios. Es una especie de regateo con D ios; probamos 
n u e s tro  v a lo r y  ganamos n ues tra  sa lvac ión . El tiem po para la o ra c ió n , el descanso, 
la rec reac ión , la am istad, e inc luso  para en fe rm arse , en una pa la b ra , el tiem po 
en que no estoy haciendo nada o no estoy ayudando  a nad ie , es v is to  como 
"tiem po in ú t i l " .  ¿No d is fru ta m o s  con frecuenc ia  el e s ta r demasiado atareados 
y  especialm ente el dec irnos  unos a o tro s  lo ocupados que estamos? ¿Estamos 
realm ente cu idando  a 60,.000 pe rsonas,o  v ia jando  32,000 m illas cuadradas, o 
haciendo el tra b a jo  de c inco  sacerdotes?

Hay una necesidad p o r p a rte  de todos noso tros de d e s a rro lla r un ascetismo 
de tiem po. La h a b ilidad  para m anejar el tiem po no está re lacionada únicam ente 
a la m adurez a d u lta , aunque es tam bién un elemento necesario en una e s p ir itu a lid a d



c r is tia n a . Se tra ta  de asum ir la responsab ilidad  de las decis iones que de te rm inan  
el uso de n u e s tro  tiem po, la d is tr ib u c ió n  de éste para el am or, el tra b a jo  y 
la re f le x ió n . Este manejo c r is tia n o  del tiem po, como un ascetism o, es una respuesta  
a la g ra c ia , una respuesta  a la in v ita c ió n  a e s ta r menos d ispersados y menos 
cen trados en s í mismos, p ro fundam en te  conscientes de una Presencia e v id e n te .
Una vez más se nos p ide  d isce rn im ie n to  en n ues tra  v ida  para m antener el balance 
e n tre  el ser fu e r te s , agentes responsables de n ues tras  v idas  y ,  al mismo tiem po, 
personas que responden a ten tas a la Presencia del Señor en noso tros , en los 
demás y en los sucesos d ia r io s . D icho ascetismo p ide  un aná lis is  de las fue rzas  
que ahora in flu y e n  en mi uso del tiem po. ¿Hay a lgunas com pulsiones que nos 
p r iv a n  de lib e rta d  para usa r n u e s tro  tiem po de una manera balanceada? ¿Se 
re q u ie re  de s a c rific io s  para la re d is tr ib u c ió n  o uso del tiempo de acuerdo  con 
una p r io r id a d  de valores? El ascetismo empieza cuando tomamos tiempo para 
escuchar y  re f le x io n a r sobre cómo e s tru c tu ra m o s  nues tros  días y semanas. Conduce 
a una d is tr ib u c ió n  e q u ita tiv a  de n u e s tro  tiem po de acuerdo  a las necesidades 
de las d ive rtía s  d im ensiones que in te g ra n  nuestras  v id a s . También cons idera rá  
el s ig n ifica d o  del tiem po en la tra d ic ió n  c r is tia n a  y la exp e rie n c ia  del tiem po 
en la v ida  c r is tia n a  contem poránea. No es una excusa para o rg a n iz a r el tiem po 
en forma egoísta para nuestros  p ropós itos  persona les. Su f in  no es precisam ente 
el in d u c irn o s  al ocio en exceso o sólo a aum entar n u e s tro  b ie n es ta r in d iv id u a l.
El ascetismo de tiem po está re lac ionado con n u e s tra  m isión, n u e s tro  s e rv ic io  
a los demás y n u e s tro  sacerdocio y  su e fe c t iv id a d . El tiempo debe se r re p a rtid o  
de ta l manera que la a p titu d  y  h ab ilidad  de la persona se c u lt iv e n  para una 
rea lizac ión  más e fe c tiva  de la m isión.

Este ascetismo nos ayudará  a o rd e n a r nues tras  com pulsiones y  a d is m in u ir 
la d is ipac ión  del tiem po cuando no sabemos qué debemos hacer con n ues tra  v id a .
Nos ayudará  a e xp e rim e n ta r un uso más concen trado  del tiem po en el cual nos 
sentimos especialm ente p resen tes y enfocados en n u e s tro  tra b a jo , en nuestras  
re laciones e inc luso  en nuestra  e x is te n c ia . Esto nos p e rm itirá  e s ta r p resen tes 
a la ge n te , o r ie n ta r  n u e s tro  tra b a jo  y m antenernos traba jando  en forma ardua  
pero  no com puls ivam ente. Nos dará  tiem po para el oc io , la re f le x ió n , el c rec im ien to . 
Esta clase de tiem po es un rega lo  y una g ra c ia .

P regun tas para R e flex ión  Personal:

1. ¿Planeas tu s  a c tiv id a d e s , tra b a jo , o rac ión  y descanso en la com unidad 
de acuerdo  a a lgún  program a?

2. ¿Qué puedes hacer para e s ta r más consc ien te  del uso de tu  tiempo?

3. ¿Piensas que el descanso, el espa rc im ien to  y  el ocio son necesarios 
para tu  e s p ir itu a lid a d ?



E je rc ic io s :

I. C onsidera un día re c ie n te , más o menos típ ico  de tu  v ida  a c tiv a . D iv ide  
este día de acuerdo  a las d ife re n te s  clases de tiempo -tiem po  de tra b a jo , 
tiempo a solas y  tiempo com pa rtido . "T iem po de tra b a jo "  se re f ie re  a los 
períodos del día en que realizamos ac tiv idades  d irec tam ente  p e rtin e n te s  
a n u e s tro  aposto lado o m isión (ya  sea con o tro s  o n o ). "T iem po a solas" 
se re f ie re  a períodos de q u ie tu d  cuando no estamos traba jando  o con o tro s .
Esto in c lu irá  la o ra c ió n , el escuchar m úsica, la le c tu ra  u o tra s  formas 
tra n q u ila s  de re f le x ió n . "T iem po com partido" describe  los períodos de es ta r 
con o tro s  en s ituac iones de n o -tra b a jo  (conve rsac ión , com idas, juegos, 
e tc . ) .

G ra ficando  el po rcen ta je  de un día rec ien te  dedicado a cada uno de estos 
"tiem pos" te da p a rte  de la in fo rm ación  necesaria para d e c id ir  cómo m ejorar 
el uso de tu  tiem po. Una vez que tengas el p rbcen ta je  de cu a lq u ie r día 
dado a cada una de estas áreas, p re g ú n ta te  qué tan  sa tis fecho  estás con 
el balance del tiem po p e rc ib id o . Haz los cambios necesarios al p rog ram ar 
tu  tiem po.

I I .  P rio riza  ios compromisos de tu  tra b a jo  d ia r io . Lleva un d ia r io  de tu s  a c tiv id a de s  
de tra b a jo  y del tiem po dedicado a e llas d u ra n te  una semana. D iv ide  estas 
ac tiv idades  y sus respec tivos  tiempos en tre s  ca tego rías :

"A "  -  A c tiv id a d e s  cen tra les  para qu ien  eres y  para tu s  deberes.
Estas son las a c tiv id a de s  más d e fin it iv a s  de tu  vocación.

"B "  -  A c tiv id a d e s  que son im portan tes pero  no de una manera tan 
s ig n if ic a t iv a  cen tra les  en tu  v id a .

"C " -  A c tiv id a d e s  y ta reas ocasionales de apoyo que parecen ser necesarias 
como "cosas que tienes que h a c e r" , pero  que son menos im portan tes 
para tu  c a rre ra  o vocación.

Una vez que has hecho la d is tr ib u c ió n  de tu s  a c tiv id a de s  de una semana 
de acuerdo con "A " ,  "B "  y  "C " ,  haz un ju ic io  sobre tu  sa tis facc ión  con 
la carga de tu  tra b a jo  y su d is tr ib u c ió n . Si no estás sa tis fecho , examina 
tu s  a c tiv id a de s  "B "  y  "C " .  ¿Cuáles son im portan tes pero  no necesariam ente 
tienen  que ser rea lizadas p o r mí? ¿Qué a c tiv id a de s  "B "  puedo om itir?  ¿Cómo 
puedo re a liza r en forma más e fic ie n te  las tareas "C "?
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0 Regla 26. N uestras casas y  n u e s tro s  corazones están ab ie rto s  a cuantos 0
o necesitan  ayuda  o consejo. Acogeremos gustosos a los sacerdotes y  0
o demás ob re ro s  de l E vange lio  que desean c o m p a rtir  con noso tros  e l pan 0
o de la  am istad, la  v id a  de o rac ión  y  las re fle x io n e s  a la  luz  de la fe . 0
0 A l mismo tiem po, la com unidad re sp e ta rá  las necesidades y  e l derecho 0
0 a la  v id a  p r iv a d a  de cada uno de sus m iem bros. 0
o o

o o

o Regla 27. A lgunos la icos se s ien ten  llamados a tom ar p a rte  a c tiva  en la 0
o m is ión , en los m in is te rio s  y  en la  v id a  com un ita ria  de los O b la tos. Cada 0
o P ro v in c ia , de acuerdo  con la  A d m in is tra c ió n  ge n e ra l, p o d rá  de te rm in a r 0
o las normas de la  asociación de los mismos a la  C ongregac ión . 0
o o
o o

o Regla 28. N uestras  comunidades p o n d rá n  empeño en co la b o ra r con los 0
o d ire c to re s  p ro v in c ia le s  de la "A soc iac ión  M is ionera  de María Inm acu lada" 0
o para  s u s c ita r y  anim ar g ru p o s  de la icos que deseen p a r t ic ip a r  en la 0
0 e s p ir itu a lid a d  y  en e l apostolado de los O b la tos. 0
o o 
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